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l rPROPUCCTOTT

Todo interés por los J enómenos que tienen lugar en la naturaleza

puede ser en tA= Inos c' e la estrategia y nivel explicativo

utilizados para enfocarlos. L'n general, se distinguen dos grandes

grupos dentro de los cuales se puede catalogar a la curiosidad: por

una parte se er.ci.ientra el punto de vista científico, y por otra, a- 

quellos puntos interpretativos denominados " sentido común % A partir

de esta división, no obstante arbitraria, se puede enmarcar el desa- 

rrollo del conocimiento a través del tiempo. 

Es difícil localizar dentro de la historia de la humanidad el pun

to que marque la separación entre lo que se considera un interés o a

proximación científica ,y una que no lo sea. También lo es el hablar

de una predominancia actual de uno sobre el otro ,ya que ambos subsis

ten, aún cuando la proporción sea diferente. Y esto es común para to

dos los aspectos de los fenAmenns natnra.les. Sin embargo, las carac- 

terísticas de cada uno de los grupos de enfoques, el cient3_fico- filo

sófico ,y e)_ cli.recto e ingenuo, definen a los c? os tipos de explicacio

nes derivadas de ellos, las cuales subsisten como un pr^ceso dinámi- 

en que en mayor y menor grado se transforz;iar. produciendo el denomina

do desarrollo del conocimiento. 

D1uebos autores identifican el comienzo de la ciencia, haciendo un

particion histórica, con los trabajos de Galileo a través de sus ¡ de

as y fundamentación d.el método experimental, que le condujeron a sus

conocidos descubrimientos. A partir de él, el desarrollo de la acti- 

tud científica se ve acelerado en relación a su profreso precedente. 

Esto ha conducido a declaraciones, por parte de algunos historiadore
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de la ciencia, relativas a la identificaci6n de etapas dentro de

la evoluci In clel conocimiento en cada área donde se agrupen los fe

n6menos naturales. pe este modo, se habla de una época precientífi

ea y c? e una científica. Y siempre se vuelve a las culturas más re- 

motas para identificar los orígenes de aquella evolución. I,a evalu_ 

ci6n de cada época como científica n no científ.i.ca regularmente se

lleva a cabo a través de la comparación entre el. estado actual del

conocimiento ,y su amplia earaeteri zaci 6n téc;i _eo- m- todel6gica ,y lar

particulares propiedades de aq, iella otra en cuesti.6n. La identificr

cién de cada etapa algunas veces r.,curre de una manera cronológica, 

pero las más de las veces a partir de la contribución que hace un

individua dentro ele un campo c, etrrminado; es decir, la reformulaci.l

teórica, evidencia experimental, o ambas, que acarree su trabajo y

el de sus prosélitos. Tl avance rr un campa, c? el total posible acea

ca de los fenómenos naturales, por otra parte, repercute en los car

pos afines, algunas veces inmediatamente y otras con un poco de re- 

traso, ,y e:ft aquellos otros los cuales aparentemente no lo son. En

esta _f_orria, aun cuando un área particular se desarrolle rápidament< 

otras pueden permanecer estancadas durante un periodo más - Prolonga- 

do. 

ha, historia de la ci.c- ncia es la historia de la forma en. que el

hombre ha estudiado y controlado los fenómenos naturales. Ira forma

de hacerlo depende y ha dependido r1e muchos factores. Resulta dif;- 

cil d.ar lana expli cac= 6n de ello, ,y todavía Irás cuando los hechos n< 

son contemporáneos. Ader,ár, otra eiiestibn sub:I,race en la espe,cifica- 

ci_6n del fer.6meno que se estudia e - mo un fen6meno natural. la detei

minaci6n de esto ultimo .11eva ennsigo la aceptación de ciertos su- 

puestrs básicos, así como de una actitud particular hacia lo ocurri
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do en la naturaleza, un tanto ajeno a la tradici(5n y pautas educa- 

cionales, por parte de aquellos quienes se interesan en la explica- 

ci6n. de lo que sucede a su alrededor. Aunque e. -to concierne a los

determinantes che las actividades de un científico más que al produc

to de su trabajo, y manera de nacerlo. 

la estrategia seguida para la exploraci.6n de la naturaleza radi.- 

ea en esencia sobre tres puntos: a) la delimi.taci6n y definición dr

fenómeno; b) el sitio en donde son localizados los deterininantes o

causas" del mismo; y e) el método empleado para el estudio del fe- 

n6meno ( el cual conecta, en cierto sentido, los puntos a y b). En

estos t' rminos y bajo este esquema, una descripción de la transfor- 

mación de los distintos puntos de vista a través del tiempo, condu- 

ce a la revelación de los hechos cruciales y calidad acuL ulati.va d(- 

los flosmismos. la. caracteri.zaci hn de tales puntos de vista como el ent_' 

Picos no es una cuestión puramente temporal ejemplificada por su si

sistencia ,y derivación tecnol6gica9 , y por el -lo quizás de poca impo7

tanda. 

Dentro de tonos los fenómenos ocurridos en el Universo, se encu(- 

tran aquellos localizados más allá del planeta Tierra y aquellos o- 

trostros que ocurren sobre su superficie. De estos ultimos, dada su am- 

plia variedad. la cual hace diff.cil un estudio totalitario, se han

dividido en diversas ramas cada una de ellas abocada a la explora- 

ci6n de solo una parte de aquel total. Siempre ha sido de interés

la dilucidación de los determinantes de esos fenómenos, pero no sic

pre han sido afortunados los intentos de aproximación a los mismos. 

El planeta está poblado por una srrie de objetos organismos

los cuales se transforman a lo lamo del tiempo; el planeta m` smo

sufre cambios en su composici6n; todo esto es parte de la naturale< 
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o la naturaleza misma. Una forma de interés radica en el conocímien

to de los componentes de estos objetos, organismos y planeta, es de

cir, de las partes o substancias que los componen; y otra forma, se

manifiestaJor el entendimiento de las leyes o principios que gobie

nan los cambios ocurridos en cualquiera de las propiedades de dicha

objetos, organismos y planeta. Distintas d.iscipl5nas han surgido, n

Mas de ellas concernientes al primero de los intereses antes men- 

cionados y otras atalidas al segundn. Diferentes nombres han recibí. 

do. Po es ajeno entre ellas el objetivo de su estudio, simplemente

son distintos los limites que ponen a su objeto de estudio de un fe

n6meno dado. Ido obstante, la inicial necesidad de una clasificaci6n

ha diversificado el conocimiento científico en áreas particulares

de tal modo que ha conducido a una desconexión aparente entre ellos

Ha habido una serie de clasificaciones tanto de los fenómenos nn

tu r,ales enmo de los seres existentes en el mundo en el transcurso c

las diferentes épocas de 1_n humanidad. Es conocida aquella clasifi- 

cación relativa a los tres reinos: mineral, vegetal y animal; y den

tro de ellas las que realizan varias disciplinas. Los criterios a

partir de los cuales se llevan a cabo las clasificaciones varían: 

son distintas las propiedades de los objetos, organismos o fenóme- 

nos, que se toman en cuenta pera elaborar dicha clasificación. Algi, 

me veces tales criterios no se relac; onan directamente a una pro- 

piedad o propiedades particulares, sino más bien a la utilidad de

los objetos u organismos para quien la hace. Por ejemplo, la evolu- 

ción de las clasificaciones Botánicas pasó por distintos criterios, 

de entre los más sobresalientes cabe selalar los hechos por Teofras

to, Ray, Linn.eo, etc. hasta llegar a una clasifi_rac An natural de a

cuerdo a la función de los vegetales. Lo mismo puede decirse de la
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taxonom_{a Biológica y aún rle las clasificaciones particulares de

cada rama de la Ciencia, como la Química o la Física. 

Una vez divididos en distintas ireas los fenómenos naturales, 

cualesq ¡ era que sea su clasificación, son estudiados en forma di- 

recta y aislada del resto. Si bien en el pasado, en algún momento, 

todos se agruparan alrededor de lora disciplina, y su estudio reque- 

ría del conocimiento de todos ellos con sus distintas relaciones, 1

imposibilidad práctica de profundizar sobre , ano de ellos en partícu

lar, determinó la urgencia cle una di.visi6n. Así pees, en una época
CI

se consideraba al hombre y lo concern; ente a él en intima relación

con los demás objetos y fenómenos ? e la naturaleza; posteriormente

su estudio se ! esligó de aquellas otros eventos para concentrarse

más sobre él mismo y lo ralativo a él. 

A través de distintos esta,' -ros transcurrió el. estudio del hombre

Gran interés causó su estudio en los diversos periodos. _rae, y sigo

siendo aún, el tema de muchos individuos con puntos de vista dife- 

rentes. Una serie de t -orlas se han formulado repecto a él, y el

lento avance de un conocimiento directo y natural produjo sus e_fect

hasta mucho tiempo después de haberse manifestado el interés de una

manera generalizada. F1 primer impacto dentro de las formulaciones

acerca del hombre fue aquel que provino de la obra de na.rwin. FOr v

primera se sostenía, de un modo aproximadamente emriírico, que el ho

bre constituía una especie más dentro de los seres vivientes en 1_a

naturaleza, pudiendosele situar en un puntn de una escala que mar- 

caba la continuidad de lcs organismos vivos. T.uxante los siguientes

años, el desarrollo de la B-¡ologfay sus ramas afines hicieren más

clara aquella proposición. En el presente, es de una ceptación niás

o menos general, entre lig estudiosos de las Ciencias 1Laturales, el
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hecho de que el hombre es paste de la naturaleza y todo lo relati- 

vo aé1, desde su.s caracterfsti.cas morfol6gicas, fis; ol6gicas, has- 

ta aquellas refer. -das a su conducta, no es ajeno a la misma natura- 

leza. Pe este modo, se fue incorporando el hombre a la concepción

global de los acontecimientos naturales. Tina determinada filosofía

sustenta este punto de vista, pero ahora, a diferencia de las -ante

riores épocas, tal filosoffa se ve a.Poyada por la evidencia experi- 

mental. 

Paralelamente a la evoluc; ón que sufrió la con.ceptualizaci6n de'- 

hombre

e, 

hombre dentro de los fen6menos naturales, es decir, de su adscrip- 

ción a ellos, mediante el estudio de sus características particula- 

res, evolucionó el estudio del c,-,?npnrtamíento del mismo. Se fue re., 

tringiendo cada vez más el lugar en donde se identificaban las " cap

sas" de su actuar, atravezando por distintos estadios, que van des( 

lo divino y metafísico hasta lo medioambiental, y próximo, pasando

por lo interno o anímico. En todas las culturas se pueden encontrar

muestras de ello, y desde las más anti.giias basta las actuales la e) 

plicación dada sobre ese tema pertenece a alguno de los esta,-?fos al

tes mencionados. rl desarrollo histérico de la Psicología r9a cuentE

de ello. SurCPn aquí las enntribuci_ones hpcbas por P.escartes, Dar- 

win, Thorndike, Pavlov y Skinner, entre muchas otras de especial nE

cesidad para las antes citadas. La donducta humana es un fen6mnno

natural y está regido por leyes las ci.iales se p,.ieden indagar a tra- 

vés de un análisis funcional de ésta con el medioambiente. Asa, tai

to la anatomía y fisiología del humano como su comportamiento han

pasado a ser considerados como un r.bjeto de estudio natural, aún

cuando persisten puntos de vista opuestos. 

Una transformaci.ón similar tuvo el estudio de los animales. El
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interés por ellos debió aparecer a la par con su domesticación. En

las sociedades más antiguas de las que se tiene noticia, la presen- 

cia de animales se encuentra ligada a ellas. Muchos relatos e histo

rietas acerca de los mismos se rallan en las diferentes culturas a

través de los siglos. Por mucho tiempo se consideró una diversión i

nofensiva, por parte de naturalistas aficionados, el investigar lo

relativo a las distintas esrecies de animales. El desarrollo de las

distintas apreciaciones sobre los animales, es el desarrollo de una. 

de las ramas de la Biología. De una amplia varíelad de animales, e) 

primer paso consistió en la elaboración de una clasificación con el

objeto de facilitar su exami_nac76n. Habiendo ésta, en servida sur- 

gió el análisis anatomofisiológico de cada especie dentro de la tax

norma. Imp^ rtantes datos se encuentran en la Zonlogía. De las vieja

concepciones, nuevamente se realza la contribución que hiciera Dar- 

win al respecto. Llevando a cabo una serie de estudios de campo du- 

rante varios años, explica el origen de la diversidad de las espe- 

cies habidas sobre el planeta mediante un mecanismo de selección na

tural. Incorpora el concepto de continuidad entre ellas, lo que tra

como resultado una mayor proximidad con el hombre, es decir, los cc

para e integra dentro de características comunes a todas las especi. 

Respecta al comportamiento de los animales, Damin en su libro

acerca de las expresiones de las emociones en el hombre , y los anime

les, contribuye hacia el establecimi.rnto de la continuidad entre lc

animales y el hombre, erro a través de la mente; sin embargo, la pc

sesión de un alma por parte de este último, la cual les haca dis- 

tintos, permanecía problemático. Fue a partir del tipo de exrlica- 

ción que se daba a la conducta del hombre la extranolación hecha a

los animales. Se trataba de comprob= la existencia de pina mente
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o inteligencia en ellos, como sucedía en los humanos. Son bajo es- 

tas circunstancias cuando surge la Psicología Animal. Romanes, lloy

Morgan, Jaques hoeb, etc. proporcionan cierta información, no obsta; 

te anecdótica, acerca del couportamiento animal. las " causas" del c

portami_ento en ese entonces eran identificadas en el interior del o. 

ganismo. Si bien era aceptada la idea dp que la constitución física

de los animales era tan natural como la de los demás objetos que pu

blan el planeta, no lo era así el hecho de su conducta. Nuevamente

entran en escena las figuras de Thorndike, Pavlov, 5atson, Skinner, 

cuyos trabajos esclarecieron en definitiva la propiedad natural del

comportamiento animal. 

I,os animales, como organiemos de la naturaleza, fueron tratados

y estudiados, desde que su estudio causó interés, con los Atoros

propios de las Ciencias Naturales. Con mono- dificultad que con el

humano su estudio no constituyó lm gran problema por razones de ' n - 

dole ética y repercusión de las conclusiones extraídas de dichos er

túdios. Sin embargo, a excepción cela Biología y Zoologfa y los ol

jetivos de ambas, el estudio de los animales no era en sí mismo la

principal meta de quienes se dedicaban o hac' an uso de ellos. Tás

bien, su utilizac' ón . respondía a una necesidad práctica: la de in- 

vestigar ciertas variables de tal manera que era imposible su reali

zación con sujetos humanos. Así, como sujetos experimentales de la- 

boratorio es generalizado el empleo de animales, y en recientes al( 

el nacimiento de disciplinas abocadas al estudio de los animales, 

como es el caso de la Etología, la EcoloEla y la Psicología., ilus— 

tran la importancia de la existencia de un campo de estudio del cor

portamiento animal en su propio derecho. 
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En esta forma, la separac; ón inicial de lois pr:*.ct.-icas e inves- 

tigación de los animales y el hombre a través de su desarrollo his

tórico converge en la unificación de una sola metodologia para apro

ximarse a ellos. La evidencia ha desechado l.a concepción diversifi- 

cadora de los prganismos vivos. Tanto el hombre como los an~males, 

es decir, todos lora organismos vivos, se encuentran dentro de la co

ti.nuidad de una escala filob,,lética cuyas diferencias solo son impo

tanteo en términos de la especificación de propiedades que definen

a una especie determinada. Lns descubrimientos en el campo de la

Psicología y - Biología hacen generales para las distintas especies

los principios o leyes que rigen los fenómenos ocurridos en ellos. 

Cada vez son más los estudios que:+lo demuestran. Las leyes que go- 

biernan la conducta de los organismos parecen ser las mísmas a pesa

de sus diferencias anatómicas. Sin embargo, todavía queda mucha in- 

formación que indique lo acertado de esta última afirmación. Y solu

mente el estudio de tipo experimental sobre cada una de las propied

des de los organismos, de cualgníer punto de la escala filogenétien

puede arrojar luz sobre el problema. 71 estado actual del conocimic, 

to cuenta con alguna evidencia al.. respecto, pero la i.nvesti a.ci.bn

del presente y futuro informarán con más detalle, .y probablemente

con nuevos términos, la validez cae lo que ahora tan sólo son supo- 

siciones. 

Es bajo este contexto el análi-sis que se hará en el presente tra

bajo de la conducta verbal. en sujetos infra'humanos. Como una caract

rfstica de los animales, su estudio adquiere importancia en. la medi

da , de la información que pueda proporcionar la cual generalice ¡.As

ciertas fenómenosy sus . respectivos principios, que hasta ahora se
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han atribuido como i d: i osinci:-,á.ti.cos de la especie humana. Es deci

un aspecto máa de los organismos como un todo, que den cuenta de

comportamiento total cel sistema. 

La definición C' e la eonclucta verbal es un problema en sí misnr

cuando se refiere a sujetos no humanos dado que se sabe muy poco

cerca de su existencia en todas las especies. Fs decir, contesta

las preguntas de si los animales se comunican entre} -sí o poseen

gdn lenguaje, requiere no solamente de la descripción de hechos

tipo anecdótico, sino del_ establecimiento de una realidad experi

tal de dicho fenómeno. E1. fenómeno che la comunicación, cualquier

que sea la especie donde tenga lugar, tiene como puntos fundamen

les a aclarar los siguientes: primero, la. ietectac 6n ole la exis

cia de aquel en las diversas especies de los organismos vivos; 

gundo, la determinación Oe las variablr-s de las cuales. es una fu, 

ción el_ fenómeno. 

1; a comunicación. , y en general el lenguaje, a nivel humano ha

do objeto de estudio para muchos individuos a lo largo cae la his

ría: filósofos, psicólogos, lingil' stas, antrop6logos, peo?agogos, 

lólogos, etologos, etc.; gente con muy variados puntos de vista. 

ro ha sido hasta recientes años cuando se ha comenzado a estudia: 

desde un punto de vista científico. Esto ha repercutido en el es

de la comunicación y lenguaje en organismos infrahumanos en térm. 

de la aplicaci6n de la misma metodología para llevar a cabo el a, 

lisi.s. Esto puede constituir una venatja ya que la información al

ea de este tópico es mínima en la historia ryel conocimiento. Aun

cuando ha sido de interés la conducta de los animales, la inform, 

ción acerca de la comunicación entre ellos, o de su conc' ucta ver' 



es reducida. Es depués de aparecida la obra de Darwin cuando se g, 

nena un interés por la conducta verbal de los animales, el chal w

creciendo gradualmente, , y es hasta el presente siglo cuando apare- 

cen los primeros estudios cle tipo experimental. la carencia de da- 

tos en este campo hace prometedora la investi.eación efectuada sob, 

el tema. 

Actualmente, se pueden distinguir, en general, tres corrientes

desde las. cuales se enfoca la conducta vernal en animales, a sabei

la corriente lingüista y psicolingüísta, la etológica y la de un .• 

nálisis experimental de la conducta o* funcional. Cada una de ella: 

posee un modo propio de definir el fenómeno, una metodología espec

para aproximarse a él- y cuenta con el instrumental, también partir

lar, para la medición del mismo. Cada una de aquellas ha arrojado

gunos dato: cuya interpretaci 6n difiere ,y* cuya integración no es

cuestión c' el Presente. 

los lineamiento® a seguir en el estudio de la conducta verbal

nen como criterio no la especulación o mótodns que cierta doctrinz

enuncie, sino la forma nás efectiva, hablando cientificamentb, de

nalizar el fenómeno. Es decir, las técnicas de control que permit', 

estudiar la conducta verbal re un modo objetivo y que conduzcan a: 

descubrimiento de las variables de las cu -.les es una función, y 1r

función misma, así como de la factibilidad (,el dato obtenido para

integrarlo a otros campos de 13 conducta, , y especialmente, su exti

polaci.ón y generalidad a la conducta verbal humana. 



PFFINTCTCN DF LA CONDUCTA VERBAL. 

TPad.o el título de " conducta —erbal", la defi.ni.ci.ón de la misma

se restringe exclusivamente a aquel tipo de comportamiento de los

organ smos cuyas caracterfsti.cas particulares la enmarcan dentro

de 10 que se considere como verbal. ha. diferenciación de lo verbal

con lo no verbal también acarrea problemas cuando no es clara la

base que lo define. 

Existe una serie de tórmínos que se refieren a uno o varios as- 

pectos de los organismos que han surgido como resultado de los dis

tintos puntos de vista con los que son tratados dichos aspectos. 

Lenguaje", " comuni.cación", " conducta verbal", " vocabulari.o", " ha- 

bla", " idioma", y muchos otros son manejados por distintos indivi- 

duos para referirse a un determinado aspecto del comportamiento de

los organismos. El término " conducta verbal" fue introducido por

Skinner ( 1857) de acuerdo a la formulación que hacía respecto a ese

aspecto de los ^ rgani_smos que otras aproximaciones califican con o- 

tros términos. Dentro de estas últimas cabe señalar, dada su impor- 

tancia, la corriente li.n4f.stiea y el tratamiento que dan los othl( 

gos a esas clases de conducta. Existen muchas otras formulaciones, 

no obstante, presentan una seria li_mi.tación en cuanto a la extrapo- 

lación que se pudiere hacer a lo ocurrido en los animales, puesto

que su campo de estudio abarca únscamente las variaciones y natura- 

leza del producto de ese aspecto conductual humano y las explicacic

nes y análisis teórico es imposible generalizarlo a otras especies

que no sea la humana, como es el caso de la semántica, la grauwíticE

la retórica, la lógica y otras d.iseiplinas afines. 
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A.— TFPINTCION TYRSPF, TTN PUNTO DF VISTA LINGUISTTCO

Ta lingüística, en t6.rminos generales, se  efinia coro la cien- 

cia del lenguaje; como el estudio de los fenómenos referentes a la

evolución y desarrollo de las lengt.?as, su e - i.stribución e.n el mt_indo

y relaciones existentes entre ellas. Haciendo a unlado los dos ul_ 

timos objetivos, y concentr^--lose sobre aquel relativo a la evolu- 

cihn v desarrollo de las l.en& aas, la linguistica está interesada er

el proceso de transformación que sufre una lengua dentro de una de- 

terminada sociedad a través del tiempo y de las posibles influencia

que la determinan. Su método, que ori_ginalmentey en esencia, es dE

cri.ptivo, a ultimas _fechas ha ido cambiando y las contribuciones dE

los interesadas en ella sugieren estur——ios más ri.gu.rosos al respecte

Dem y Tsem ( 1. 968) escriban lo siguiente: " I,a, fuerza persuasivo. de

los wievos lingüfstas, sin embargo, se deriva no de sus h,tbil_i. desde- 

para debatir, las cuales son considerables, sino del éxito de sus

nálisis formales de sus datos lingüísticos. Estos análisis presentz- 

un trabajo significativo que evoca admira- ción, , ya sea que se esté

acuerdo o no, con las prestensiones psicol6g;ícas acerca del lengua, 

que se s^ stiene emanan de ellos... " 

Otro de los campos de la Lingiiística es el estudio elel c3esarrol.7

ontogenético del lengueje en los ; ndá.vi.duns, es décir, el proceso e. 

través ( lel cual va ariquiriendn y mocli_ficardo sis lenguaje conforme  

te va cree i cn. o o madurando. Hay cli Tersas te- rfas expl i ca t-iiras de E

se proceso, y las más de e17.as rasen a.lusi 6n a determína.ntes gen.6ti

cos y caraeicla.des innatas dentro de cada e^ rec4e, asf como a la in- 

fluencia bio16gi.oa del organismo. 
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El lenguaje con palabras del hombre se puede utilizar como una c 

finici 6n ayer se. SeF,' la lingüística, se trota de -, in sistema, a,bi.e.1

to en el quip las partes portadoras de significado se reúnen de acuc

do con reglas determinadas, según parecc,. universales, para fnrutar

rialrs combinadas portadoras de una misma significaci6n. SeEún algu- 

nos autores ( Chomsky, 1970; I,enneberg, 1964, 1967), el hombre posee

una disposición para hablar, determinada genéticamente. DF, l hecho

de que trata en todas parte., de sistemas fonéticos que se forman gI

cías a la reunión de un nílmero relativamente pequeño de sonidos, eE

tos autores deducen que el lenguaje se trata de un patrón bil6gico

básico. Todos los idiomas cnmbi..nan estos sonidos formando palabras

y poseen sistemas sintácticos gracias a los que organizan estas paz

bras formando unidades mayores de significación; ésto a través de

ciertas reglas gramaticales, que Para Chomsky, son universales. Al

aprender a hablar todos los nil`(os presentan los mismos caracteres

cronólógicos y evolutivos. Ta secuencia vi.ene determinada por el de

sarrollo de la misma forma que el. aprender a caminar. Según los lii

gU seas , el. ; d i oma de los niflos no es, ni mucha menos, una. repeti- 

d 6n automática del i_di.oma de lns adultos. Los ni1'íos articulan de

forma distinta que los adultos, combinan las palabras de forma úni- 

ca y encuentran nuevas palabras. Las palabras en pasado, como " adgl

rió" . . l_os superlativos tales como " mejor", etc. indican que el ni 

h.n aprendido y comprendido los principios del lenguaje prematuramei

si se tiene en cuenta sus restantes capacidades. El simple hecho di

que un ninfo de un año pueda traducir una palabra a su lenguaje par- 

cul.ar, demuestra la existencia de una disposición a aprender espec. 

fca e innata. Explicaciones similares dan cuenta del. proceso y ex

tencia del lenguaje en el humano. 
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Por otra parte, el. lenguaje lo subdividen en clases, a saber: 

lenguaje oral o hablado, lenguaje escrito y lenguaje mímico. Dentrc

del primero es importante el tipo de palabras usado, por ejemplo, 1

sinonimia o equivalencia de significado ( en espafSol, " de acuerdo", 

está bien", " ya vas" o " bueno", significan lo mismo) y el uso de c

tras palabras en comunidades distanciadas o por sujetos de distinta

clases sociales % Las reg1nz gramaticales enn.forman el meollo de—] 

estudios lingüísticos de algunas escuelas, asi cano 1 -as etimolo{;íaE

de un lenguaje dado. La fonología humana y su sintaxis comprenden

gran parte del. material a estudiar. 

La definici.6n de los li.ngüi..stas sobre conducta verbal, haciendo

un consenso F* Fneral de las diferentes escuelas, es una definición

estructiiiral. Se trata de aquel uso que dan los individuos a las pal

bras de un lenguaje dado, de conformidad a ciertas reglas gramaticr

les que le revisten de un significado particular y que son adquirí¿ 

en las distintas etapas del desarrollo del sujeto. Es decir, lo quf

un lingüísta considera como conducta verbal, son los sonidos del hz: 

bla de un sujeto, o las características de la escritura que posea Z

use en el medio donde se desenvuelve. Por lo tanto, su estudio se F

boca al exámen de los componentes de un lenguaje, es decir, a los E

lementos o reglas que gobi.ernan su construcción, y a las variacionf

y transformaciones de estas reglas de regi.6n a regi6n, de pais a PE

o bien dentro de Luta misma comunidad a través del tiempo ( o evoluc- 

del lenguaje), por una parte, y por otra, a la forma en que los in< 

vi.duos de un determinado grupo van adquiriendo estas reglas a travo

de su. uso. 

Desde este punto de vista, los procedimientos y teorías lin¿,rüísl

cos s,- lamente w -n arl i.cables a la espy ci e humana, quedando las espe
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cies subhumanas relegadas a otros enfoques cuyas metodologfas y teo

rías que las respaldan sean distintas a la lingiiística. Salzi_nger

1968) hacia notar esta disparidad: " en 1965, cuanc?o George Mi1_ler

enseriaba un número de principios básicos que él crefa debían agre- 

6a.rse a fi.n de hacer una contribución al campo de la psicolingüís- 

tica, puntualizaba que el estudio del lenguaje animal era probable

que contribuyera en no más de un 1 del conocimiento necesario para

un entendimiento del lenguaje humano. Fste tipo de afirmación se

basa en el r? ebate de investigadores tales como T_,enneberg ( 1967) qui

pretendía que los procesos a través de los cuales se realiza el ler

guaje son: ' propiedades innatas profundamente arraigadas y específi

cas de la especie, de la naturaleza biológica del hombre'. Lenneber

va más allá, recraza, no heurísticamente, el estudio de los sistema

de comunicación animal, ahora extendido, diciendo que ' ni.nFun anima

viviente repre- enta un ancestro primitivo directo de nuestra propia

clase y por lo tanto, no hay ninguna razón para creer que alguno

de sus rasgos sea una forma primitiva de alguno de nuestros rasgos' 

I,enneberg, 1967, p. 234- 237). Rechaza la noción de que la vocal.izE

ción sea del. todo i.mn,-rtante en el estudio de la comunicación, afii

mando que son nuesrtros procesos cognoscitivos, 
nuestra categoriza- 

ción vinculadora, los que son básicos para la a( quisición del lenge

je tal como e1. hombre lo usa. Los animales, dice, poseen lenguajes

se basan en otras consideraciones, tales como ]_ a territorialidad o

la conducta. de cortejo..." 

En esta, forma, no obstante que sea o no justificada, y que las - 

investigaciones realizadas en la precedente época y la presente apl

yen cada vez más alguna de ambas, una cefinici.ón de la conducta ve: 

bal desde un punto de vista lingüístico, actualmente resulta rosa, 
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tisfactoria para el estudio de la misma en especies subhumanas. Aur

cuando constituye una disciplina que tradicionalmente se ha abocado

a la tarea de la explicación del lenguaje, su misma metodología y

terminología impiden un acceso directo al esclarecimiento del len- 

guaje en los animales, a la determinación de su existencia en esas

especies, y más aún, a la eomparaci.6n de los procesos lingüísticos

con los propios del humano ^- aquellas especies que se ha comproba- 

do sí poseen tal conducta. 

B.- TFFINTCION Ds DE UN PUNTO DE VISTA ETOLOGICO

La Ftologfa, o estudio comparado del comportamiento, apareció el

mo disciplina que investigaba el área referida a la conducta de lo: 

seres vivos dentro de las Ciencias Naturales. Se desarrolló a par- 

tir de la Zoología especialmente gracias a las investigaciones de

Lorenz y Tinbergen, -y se basó en el descubrimiento de las adaptaci, 

nes fi-logenéticas en el. comportamiento. Lorenz ( 1965) dice lo sigo

te al respecto: " El campo de nuestra investigación cuyo objeto es

estudio del comportamiento del ser vivo sin excepción, se halla en

relación especial con las disciplinas que se dedican únicamente al

estudio del hombre, un ser viviente muy particular ,y de caracterfs

ticas únicas. Esta relación se rige por la circunstancia de que ea

da ciencia básica, cada rama general de la investigací6n de la nat

raleza, está enlazada con la especialidad inmediatamente superior. 

Es de esperar que las leyes naturales descubiertas en el campo gen

ral de la cioncia tengan también aplicación en los campos especial
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ticulares de orden superior. Pasa la comprensión de los fenómenos

que observa en su propio campo de investigación, el hombre que se

encuentra en« el piso de abajo> no necesita, por sistema, tener cono

cimiento alguno de las leyes que rigen los sistemas de efectos más

complejos; tampoco le dice nada sobre tales leyes el material de he

chos de que dispone. Sin embargo, y en interés del trabajo conjunto

de todas las ciencias, tiene la obligación de adquirir un conocimie

to suficiente de la problemática del campo del saber especial inme- 

diatamente superior, con objeto de poder hallarse en condiciones de

poder ofrecer al hombre que trabaja, en los pisos superiores unas le

yes bási.cas, que éste necesita para explicarse los fenómenos especi

les que trata ( e analizar." ( pág. 1.1) 

Una de las teorías sobre las que se aporran gran parte de las su- 

posiciones en el campo de la Etologi.a es aquella de la evolución dE

las especies de Darwin. No consideran al hom}-re c - mo un ser vivien- 

te especial en la naturaleza. " Que los animales y el ser humano de: 

eiendan de antepasados comunes no es una suposición
hipotética, sir

un hecho hi.stñrico, documentado de manera irrebatible como cualquí( 

ra de las que nos describe la Historia. Quienes mejor se pueden fox

mar una opi.ni0n de esta teoría de la descendencia de un tronco co- 

mún son los que han efectuado investigaciones comparativas en cual- 

quier

ual-

quier sector, es decir, los que han tratado de recostruir el árbol

filogenét-ico de una forma de vida mediante el estudio de la semejas

za y diferencia de características de forma de vida emparentada. A; 

pues, el atributo <comparado> aplicado a una ciencia significa un

método que, por ejemplo, es sistemáticamente el mismo que el que si

emplea eh la Anatomía comparada y la Filología comparada..." ( Lose, 

1965, Pág. 12). Por primera instancia, las especies animales y lo
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relativo a ellas, es decir, sus caracter- sticas anatomofisi 01 ógi cas

y comportamentales, no son agrupadas en un lugar distinto al_ de la

especie humana, por parte de los Ftóloggs. Sino por el contrario, 

suponen, a través de conceptos como el de homología, que un orígen

común tienen todas aquellas características de las distintas espe- 

cies, incluyendo al hombre. 

El objetr) de estu(lio de la Etologia. como lo ha dicho Lorenz, e

el. comportamiento de los seres vivos, sin exceptuar alguno. El esti: 

dio comparado del comportamiento entre las diversas especies es la

orientación del trabajo de esta disciplina. Por otra parte, los de- 

terminantes de las distintas características biológicas entre las F

pecies tienen como fundamento los principios de la evolución ,y selE

ci.ón natural, mientras que los determinantes del comportamiento sor

localizados en parte en aquellos factores medioambientales, y en pe

te en capacidades innatas las cuales son heredadas ,y que varían a 1

Tés del tiempo en relación a los mismos procesos evolutivos, es de- 

cir, factores de tipo biológico. " Todas 7 -as ciencias que traten de_ 

comportamiento se basan en la convi_cciAn de que con un conocimiento

suficiente de las condiciones se ruede llegar a hacer pron( sticr)s. 

Su meta es la investigación de estas regula.ri_dades. Se presupone ql

los animales están dotas de programas definidos de comportamiento. 

más discuti.da la cuestión de cómo se heredan estos programas. Algu- 

nas escuelas aceptan la tesis de que tanto los animales como el hoi

bre aprenden totalmente su comportamiento a lo largo de su desarro- 

llo. la Etología ha refutado la exclusividad de esta afirmación. Do

mostró pri.mpro con animales que a lo largo del desarrollo madura w

repertorio básico de formas de comportamiento. Estos patrones de

conducta se desarrollan de . forma parecida a los órganos, de aelaerdc



20 - 

cnn un patrón ce desarrollo filogenético heredado. hos nuevos impul- 

sos slzrFieron ( e la Biología, y actualmente podemos considerar demo. 

trada la aplicabilidad básica de la hipótesis de trabajo conseguida

en el estudio del comportamiento ani.mal. al campo del comportamiento

humano... has adaptaciones filogenéticas pueden -determinar de vario, 

modos el resultado de un comportamiento. Existen formas de compor- 

tamiento que, por el resultado de evoluci.6n, pueden ser considerada

hasta cierto punto como una capacidad innata. Estos (, actos instinti

vos> pertenecen a la organización del anima]_ del mismo modo que sus

órganos. No tienen por qué ser completamente funcionales al princi- 

pio de la vida clel animal, sino que pueden ir madurando progresiva- 

mente, aunque los animales se vean obligados a responder por ensayo

y error o por imitación de un modelo... Además de esta potencialida

innata, muchos animales tienen la capacidad recibida por adaptaeiór

filogenética, a responder a determinados estímulos combinaciones

de estímulos con determinados actos significativos para la conserva

ción de la especie, por lo que r.eq u? ere determinados mecanismos de- 

sencadenadores innatos... Conocemos, ademAs, unas disposiciones inr: 

tas de aprendizaje : cada animal no lo aprende todo igualmente bien

en el mismo tiempo. Parece como si el parendizaje ocurriera en peri

dos sensibles, en los que se favorecen determinados aprendizajes, o

como si estuvieran determinados por otras aptitudes innatas de apre

diza,¡e." ( Ribl- Eibesfeldt, 1966, pág. 11- 12). 

Pero ¿ cómo defi.nen los etblogos el comportamiento? Fibl-Eibesfel

op. e -¡ t.) dice lo siguiente: " los comportam' entos son patrones en

el tiempo, por 1_o tanto, cualquier investigación del comportamiento

se ocupará de secuencias que, a diferencia de los caracteres corpo- 

rales, no son siempre visibles. A decir verdad, también el desarrol
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vestigarse su crecimiento como un comportamiento... Los comporta- 

mientos se manifiestan, la mayoría de las veces, en movimientos mus

culares, aunque algunas veces también en actividades glandulares o

alteraciones pigmentarias ( cambio de color)..." ( Pg. 1. 9) 

En cuanto al método de investigación que utilizan en sus estudi oí

los Etólogos le justifican, o tratan de justificarle. En gorneral, si

puede resumir como un método descriptivo. Segin. Tinbergen. ( 1972) " e: 

que debemos continuar observando y describiendo antes de experimen- 

tar... Con respecto a la observacihn he descubierto que en nuestra

joven ciencia es provechoso preguntarse acerca de la variedad de fe- 

n6menos que se observan y familiarizarse con ellos, antes de experi- 

mentar o generalizar. Para algunos, este « familiarizarse y presunta: 

so viene de forma natural; otros encuentran más difícil controlar

su impaciencia. El experimentador y generalizador tienden a conside- 

rar la mera observación y descripción como < no científica> ; el obsi

vador suele ver en aquellos los defectoa de la estrechez de miras y

la impaciencia. Como muchas otras ciencias, las que versan sobre la

conducta han oscilado desde fases de actividad predominantemente ob- 

servacionales e interpretativas a periodos de penetración a fenóme- 

nos específicos, considerados representativos de problemas generale: 

Creo que la Etologia está en estos momentos ale;janlose de la obser- 

vación ,y que es ti rmpo para otro movimiento, una vuelta hacia un me- 

jor equilibrio entre I s dos tendencias... Natwalmente U observa- 

ción es siempre mucho más que un absorber pasivamente los sucesos

que se desarrollan en el exterior; . como han señalado muchos autores, 

toda observaciAn es selectiva:.; y esta selectividad está determinada

desde dentro... Creo que. los observar.ores y experimentadores conven- 
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incluso con hip6tesi.s; , y que empezamos a dudar cuando encontramos, 

a ni.vel observaci.o?sal o experimental., que In que observamos es con- 

trario a nuestras previs i. ones ... " ( pág. 3. 6- 17

El instrumental del que se valen y 1 -as t6cnicas que utilizan pa- 

ra realizar sus observaciones se han ido d.epi.trando desde sus inicie; 

harta la actualidad. Regularmente sus observaciones las llevan a ea

bo en el medio natural donde se encuentran los animales que desean

estudiar, es decir, en sus habitats. Aunque también muchas de ellas, 

dadas las limitaciones prácticas, las efectúan con animales cautivo: 

a pesar de las desventajas de ello. " Todas las investigaciones empii

zan con la descripei6n y ordenaci6n de los : fenómenos a estudiar. Ira

base de todo estudio etol6gico es el eto, rama, catálogo exacto de

todas 19s formas de comportamiento propias del animal. Se escogen u

nidales de comportamiento que no sean demasiado peque as, ni. dernasiÉ

do grandes, pues resultarían derasi.adn variables. En la práctl.ca no

es difícil encontrar estas unidades funcionales constantes fácilmen- 

te reconneibles... Parece evidente que el primer paso es clasificar

con exactitud la especie en estudio... Ira descri.pci.6n de una forma

de comportamiento debe incluir cualquier detalle del proceso. Pero

una descripei6n fisiea de este tipo nunca es completa en la prácti- 

ca, ya, que el observador omite lo que no le parece importante. Por

esta raz6n la película cinematográfica constituye el documento más

importante rara, el et61ngo. " 

Fn la película se fijan las formas de comportamiento, , y se con- 

servan para una comparaci6n futura. Además, la proyecci6n del film

a cámara lenta y cámara rápida proporciona informaciones no accesi- 

bles a la observación directa. A menudo se utiliza la cámara lenta

para hacer visibles algunos procesos que en realidad s^ n demasiado
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tido aún la utilidad de la cámara rápida para la EtoloFía." 

Frecuentemente se describen las formas de comportamento según

su función. En este caso se desplaza la atención desde la coordi.na- 

ci.ón de movimientos que lleva a la meta hasta aquella..." 

Para poder registrar la duración, frecuencia y pos~ ci0n rel.atz.ve

entre ellos de una secuencia de patrones de movimiento sin por eso

dejar de observar al animal, se suele emplear un registro múltiple. 

Cada una de las formas de comportamiento previamente definidas v e- 

legidas está representada por una llave conectada a un estilete. Cua

do se presiona la llave, el estilete escribe sobre una telá• de, pa- 

pel que se mueve a veloci. da( constante. 11

Idas observaciones de laboratorio -v de campo se c—mplementan, y

es útil discutir acerca de la ventaja de cada uno de

Eibl- Eibesfeldt, 19669 págs. 29- 32). 

El punto de vista Etológi_co, én suma, si es aplicable al estudio

de la conducta verbal infrahumana. Más aún, una gran parte de las ir

vestigaciones en este campo se han abocado a la tarea de analizar lc

patrones dé comunicación entre las diferentes especies de seres vi- 

vos. A esta serie de comportamientos cWLa función es caracteHotica

se les agrupa dentro de ion área particular denominada sistemas de

comunicación . No obstante, la delimitación de este tipo (9e compor- 

tamientos no es clara dentro de todo el resto de las investigaciones

sobre la conducta de los animales. 

Sistemas de Comunicación

Se han identificado distintos de comportam` ento que presentan loe

inc' i?lid,zes de eac' a. especi.e. Los movimi (,ntoc : 7e lian cata1.017Rdo de a- 
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cl.,ierdo a cierta interpretaci fin por p. r, te del observador, o bien al

efecto que tiene sobre otros ini embros del grupo. Asi , se reconocer. 

distintos movimientos de éxpresi6n, dentro de los que se identi.ficaz

los movimient- s de reclamo, simb6li.co ,y de sustitu.ci6n. Estos tipos

de comportamiento tienen una. funcV)n comunicativa. " penominamos a ee

tos comportamientos que ne han convertido en ser%al.es, movimientos de

expresión. Se desarrollan al servicio de la coordinaci6n de comporte

miento social y por ello son. desencadenadores de igual_ modo que las

estructuras ' cornoy-a3.es que evolucionaron hacia señales." 

Ios movimientos de expresión pueden ser innatos o' ac?qui.ridos. 

Puede tratarse de movimientos o posturas mWr sencillas. Pero a 7enu- 

do se superponen varias expresiones, lb que origina una diversidad y

variabilidad aparente del movi.mir-nto de expresi.6n, que sin embargo, 

se puede explicar según la variabilidad cuantitativa de algunos ele- 

mentos inva.riabl^s ( patrones fijos de conducta)." ( ribl.-Fib sfelc t, 

pág. 123) . 

Pero no todos los sistemas de comunicr:.ci6n lo conforman los movi- 

mientos expresivos, tambi.ón existen otras clases de señales como son

los alaridós o sonidos que producen los individuos de una especie de

terminada. I,a prod.ucci6n de sonidos como señales que cumplen una de- 

terminada funci6n dentro del grupo o con individuos de la misma espe

cie o de una especie diferente, podría ser el tratamiento que más se

aproximase a lo que se considera corno la posesión de un lenguaje de

de otros puntos de vista, por ejemplo el lingüístico. Sin embargo, 

Eibl- Eibesfeldt ( pág. 147) afirma que " los movimientos de expresión

alcanzan su nivel más alto en el lenguaje humano. lo que denominamos

en general « lenguaje¡ entre los animalos se mueve... en el campo de

la interjección, de la producción sin sentido de sonidos." Se ha he- 

cho famb' 6n >>na r?iferene.*-aci f5n entre las di.stin.ta cl ---1. yes dn . 1" r ran
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o señales, por ejemplo, señales O.e aviso y socorro, señales de ame

nata, seriales que indican la disposición al contacto entre esneci_e-1

etc. 

1?o existe una definición exp7.-icjt,.t y c. -Lara (` e lo que comprenderá

la conducta verbal de los sujetos infrahumanos en la anroximaci6n

Etol6gica. Se habla de lenguaje y conunicaci6n entre unas especies

p-tra referirse a aquellos patrones de crmportam-;ento que tienen lu€ 

dentro del grupo de individuos, sin embargo, no se hace » na especi_- 

ficaci6n detallada de la man.ifestaci' n de un lenguaje. Quizás se de

ba a la fase descrita por la que atravieza actualmente la Etologia, 

paro no se establece con claridad las relaciones entrelos patrones

de conducta ( los etiiales son descritos con detalle) ,y sus determinan

tes. Foto es, dado el empleo mínimo que hacen del método experimen- 

tal, no es factible la definición de un tipo de conducta, o clase d

conducta, cuya distintividad fundamental reside en el hecho de esta

en relación con los cambios en el mediambiente circundante. Es así

como, en este sentido, la definición de la conducta verbal desde un

punto de vista Etol6. ico, se -referiría directamente a aquellos sis- 

temas de ebmunicáeión exi.sten.tes entre cada uno de los miembros de

la diversidad de especies en la naturaleza. Es decir, la conducta

propiamente verbal de los animales corresnonderia a respuestas de

tipo motor ( movimientos) así como respuestas de tipo audible y en

ocasiones químicas, siempre y cua.nro sean " desencadenadas" por esti

mulos partic.ilares, que bien pueden ser comportamientos específi.cos

de otros miembros de la especie n otra especie, o seriales emitidas

por los mismos, y que tengan una determin,-•1da. función dentro del mibi

ambiente en que se desenvuelven, es decir, sobre los otros sujetos

o individuos de su alrededor. 
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C.- DEFINICION DESDE UN PUNTO DE VISTA FUNCIONAZ

Se puede decir que la aparición del libro intitulado Verbal Beha- 

vior ( Skinner, 1957) marcó el punto inicial de una revolución en a

conceptualización y trataipiento de la conducta verbal. Ira importan- 

cia de esa obra reside en el hecho de incorporar al campo de la cier

eia ese aspecto de los organismos el cual ha tenido innumerables in- 

tentos y enfoques para su análisis, es decir, en Este se prr,pone el, 

uso de tala metodología científica para la investi..E.;ación de la conduc

ta denominada ( y allí mismo definida) verbal; además, se establecen

los lineamientos ,y objetivos a segtair en la exnloracidn de ella. Aur. 

cuando no era la primera vez que se proponía estudiar el lenguaje hL

mano bajo los métodos de las Ciencias Naturales ( por ejemplo, antes

de la publicación del libro de Skinner, Yantor hacia proposiciones

similares). el nivel de análisis efectuado se apega en mayor grado a

las características de un análisis científico y hace - posible su. expE

rimentación, que, los hechos anteriormente. No obstante, a casi vein- 

te ayos de su publi.caci.ón, su repercúsión en el campo de la ciencia

se ha dejado sentir menos que aquella la cual tuviese The Behavior

of OrZani.sms ( Skinner, 1938), volumen dedicado esencialmente al com- 

portami.ento no verbal de los organismos. 

A los fundamentos surgidos en las investigaciones de laboratorio

utilizando sujetos infrahumanos en los añr, s precedentes, Skinner ha- 

ce una extrapolaci.fn a la conducta crhal de los humanos. Fl. análi.si

que hace de esta clase de cinducta es. cai-acterísti_co de un análisis

funcional. Aun cuando la' mayor parte del libro hace referencia a la

conducta ircrbal de los humanos ( en Lla.: parte IV, inciso P, se tratare
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el tratamiento que da Skinner a la conducta verbal. de los ani.-:a1_es

en aquella obra), el tipo zr nivel de ancálisis puede ser aplica(7o a

la explo-raci6n- de la misma en las especies subhumanas. El énfasis

dado en otras partes ( Skinner, 1953; 1956; 1957; 1968; 1969) acerca

de lo relativo de las diferencias entre las distintas especies, in- 

cluyend-o a la humana, en cuanto a las leyes que gobiernan su conduc- 

ta, place factible una generalización del tratamiento dado a la con- 

ducta verbal humana hacia las especies " inferiores". 

Skinner ( 1957, pág. 2) define la conducta verbal como " aquella

conducta reforzada a través de la mediación de otras personas9, r9s

decir, conducta la cual es efectiva solo a través de la med.iaci6n

de otras personas. Un organismo se conduce verbalmente cuando la em_ 

si6n de una respuesta particular produce un efecto indirecto sobre

el mediambiente. la anterior es una de las caracter{ sticas princi- 

pales que hacen distintiva a esta clase de conducta. Skinner

hace clara esta característica escribiendo: " los hombres actúan so- 

bre el mundo y lo cambian, y son cambiadt"ihs a su vez por las conse- 

cuencias de su acción. Ciertos procesos que el organismo humano -col

parte con otras especies alteran la conducta de tal modo que obtie- 

ne un intercambio seguro y más útil con un mediambiente particular., 

La conducta altera el ambiente a través de una acci.ón mecánica, y

sus propiedades y dimensiones, a menudo son relacionadas de una forma

simple a los efectos producidos. Cuando un hombre se diríje hacia

un objeto, generalmente se aproxima a él; si lo busca, es probable

que siga el contacto físico; y si lo toma v levanta, o lo empuja o

tira, el objeto frecuentemente cambia de posici.6n en dimensiones a- 

propiadas. Todo esto responde a simples principios geométricos y me- 

cánicos" 
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Sin embwr{, o, gran parte del tiempo el hombre actúa indirectamen

sobre el medioambiente del cual emergen 1,as consecuencias altinas d

su condúcta. El primer efecto es sobre otros hombres. En lugar de

ir a beber a una fuente, un hombre sediento simplemente puede (( pedi

un vaso de agua» , es decir, puede comportarse de tal forma que pro

duzca un cierto patr6n de -sonidos que a su vez induzcan a alguien a

llevarle un vaso. de agua. Los sonidos mismos son fáciles de clescri- 

bir en términos físicos, pero el vaso de agua que obtiene el hablan

te Nolo 10 es como el resultado de una serie compleja de eventos qu

incll;; en la conducta de un escucha. lea consecuencia última, el reci

bi.r el agua, no tiene ninguna relación útil, provechosa, mecánica o

geométrica, a la forma de la conducta de « pedir agua,). rn. realidad, 

es característico de tal conducta el ser impotente cr,ntra el mundo

físico... has consecuencias de tal conducta están mediadas por un

tren de eventos no menos físicos o inevitables que la acci Fn mecáni

ea directa, pero son más difíci.l.es de describir." ( págs. 2- 3) 

Entonces, un organismo, cualquiera que sea su e peci.e, ti ene un

comportamiento determinado por las variantes de su mediarabiente; si

do ésto válido para su conducta en gr,neral. Sin embarro, dentro de

todos los intercambios con su medi_ambiente, se pueden - identificas

aquellas respuestas las cuales tienen un efecto directo sobre aquel

y aquellas otras las cuales lo tienen de un.a, manera indirecta. Esta

es la base p<a,ra la disti.nci6n entre la conducta verbal de la no ver. 

bal. En la última, el efecto es directo mientras q?1e en la primera

se necesita de la presencia de un organismo para que tal efecto ten- 

ga. lugar. Ahora. bien, ¿ qué clases de_.conducta conductas clunrlen con

estos requisitos y se les identifica en esa categoría? Por princi.pi, 

todas aquellas respuestas que tengan un efecto indirecto sobre el. 



medioambiente se les considera respuestas de tipo verbal. Extendien

la definición hecha por Ski.nner a las especies subhumanas, simpleme. 

L„ cambiarían algunos términos quedando de la siguiente manera: ca

ducta verbal es aquella conducta la cual es reforzada a través de 1. 

mediación de otros organismos. En este sentido, un orEpanismo se con

duce verbalmente cuando e efecto sobre el medioambiente que tiene

conducta es indirecto, esto es, a través de la mediación de otro or

ganismo. Y de esta manera, la c^ nducta verbal de un organismo Úe pu

de establecer entre sujetos de la misma especie o de especies dife- 

rentes, siempre y cuando se conserven las características antes raen

cionadas. 

Skinner, por otra parte, encuentra muchas ventajas al empleo del

término conducta verbal sobre otros lns cuales son empleados comLui- 

mente para referirse a esta el -ase de comportamiento de los organis- 

mos. Por ejemplo, escribe él ( pá.gé 2) : ITesafortunadamente, el tér- 

mino « habla> enfatiza la conducta vocal y es aplicable solamente, d

un modo grueso, a instancias las cuales la persona que media es afe. 

tala visulamnete, como al escribir una nota. Satisfactoriamente << Le; 

guaje› actualmente está remoto de su original remisión a la conduc- 

ta vocal, pero ha venido a referirse a las prácticas de una comuni- 

dad lingüística más que a la conducta de alguno de sus miembros. El

adjetivo lingiiístico» sufre las mismas desventajas. El término ‹ eq

clucta verbal» tiene mucho de rpeomendable. Su sanción etimológica n

es muy poderosa, pero enfatiza al hablante individual y, - ira sea que

lo reconozca o no quien lo use, especifica la conducta moldeada 77

mantenida por conseclienci.as mediadoras. También tiene la ventaja de

ser relativamente poco familiar en los monos tradicionales de expli, 

ca.c i ón. " 
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la conducta v, rbal de un organismo no puede ser analizada aisla- 

damente de acuerdo a este tratam-i ento funcional. Para que dicha con

ducta, tengo: un efecto determinado es necesario además de la presen- 

cia de otro orga.nismo, el que éste se conduczca también vérbalmen.te

Es decir, un episodio verbal completo lo constitlkye tanto la condue

ta de Lui organismo como la conducta de otro en relación a aquella. 

El anL5,l_isi_s se lleva a cabo considerando tanto una coíno otra. Un mi

mo organismo puede actuar en un momento frente a otro y así prod.uci

un efecto determinado sobre su med.i.ambiente, y en otro momento actu

apropiadamente de acuerdo al comportamiento a distancia o indirecto

de otro organismo, es decir, responder a él. En esta forma, las re- 

laciones de tipo verbal que se establecen entre los or{Fanismos impl

can un exámen de la conducta de ambos, para asf determinar las vari

bles que tienen lugar en el epi.sodi.o verbal.. total. 

Conservando el mismo esquema que rara la conducta no verbal ( est

es, un estímulo antecedente el cual_ determina, o controla la emisión

de una respue^ ta dada, una respuesta, y un estimulo consecuente a e

cuya función es la de modificar o determinar la probabilidad de la

respuesta) Skinner se aboca a la tarea de examinar la conducta ver- 

bal humana, identificando por primera instancia aquellas propiedade

de las respuestas verbales las cuales puedan funcionar como una va- 

riable depenrliente dentro de una aproximación científica. De la mis

ma manera, hace referencia a los procesos relacionados con tales re

puestas y las variables independientes dentro de ese tipo de aná.lis

Posteriormente, analiza las variables que controlan las respuestas

verbales identificando varias clase de ellas, entre las cuales se

encuentran: en mando, que es un tipo de " operante verbal la ci,,al es

reforzada por una consecuencia característica ,y está, por lo -tanto
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o estimulaci6n aversiva." ( págs. 35- 36) ; cal tacto, " el cual se pue- 

de definir como una operante verbal en la que una respuesta de una

forma dada es evocada ( o al menos fortalecida) por un objeto o even

to particular o propiedad de un objeto o evento." ( págs. 81- 82); la

conducta ecoica, en la que una respuesta está bajr, el.. control de un

estimulo verbal, existiendo una corre^ rondencia de punto a punto en

tre ambas; la conducta textual, refiriendose a aquel tipo de respue

tas las cuales están controladas por un estimulo textual o texto, 

siendo reforzadas cuando se conserva una correspondencia directa en

tre la respuesta ,y el estímulo; la conducta intraverbal, en la que

un estimulo verbal controla la emisión de una determinada respuesta

no habiendo una correspondencia de punto a punto entre ellas; y las

autoclíticas, que constituyen una c1sse de conducta " la cual se bas

o depende de otra conducta verbal"( pág. 31.5). Tocas estas clases de

respuesta mantienen las características de un análisis funcional. 

Tia conducta verbal para Skinner, por otro lado, no es exclusiva

de las respuestas de tipo vocal, sino que " Al definir la conducta v

bal como conducta reforzada a través de la mediaci6n de otras perso

nas no especificamos, y no podemos hacerlo, alguna forma, modo o me

dio. Cualquier movi.m; ento capaz de afectar a otro organismo puede s

verbal. Es probable que nos concreticemos a la conducta voc<o.l, no s, 

lo por ser la más común, sino por el bpclio e tener un efecto minim

sobre el mediambiente físico, y Por tanto casi necesariamente es ve. 

bal, paro hay vastos lenguajes escritos, de signos, y lenguajes en

los que el hablarte estimula la pi ql del escucha. I,a conducta audi- 

ble la cual no es vocal ( por ejemplo, dar una palmada con las manos

para. llamar a un sirviente, o tocar una corneta) y las gesticulacio- 



nes son verbales, aunque estas n.o compren' an un lenguaje organizado

El señalar a palabra es verbal, como lo es en realidad casi to- 

do el señalamiento, ya que es efectivo solo cuando altera la conduc• 

ta de alguien. Ira definición también abarca la- manipulaci6n de ob- 

jetos fisic-)s los cuales se toman en cuenta debido al efecto sobre

la gente... Ya que la conducta verbal vocal es la forma más común, 

se tratará con ella como representativa." ( pág. 14). En este sentid

se abre la posibilidad de analizar, bajo el mismo esquema , y desde u

punto de vista func-i_onal, cierto tipo de respuestas de los organism

inferiores dentro de la escala filogenética, es decir., aquel tiro d

comportamientos que posean como caracter' stica fundamental el efect

que tenga sobre otro ore-anismo o sobre el medioambi.ente a través de

ellos. Evidentemente que las morf.nloías de los seres de lns di.sti_n

tas especies y sus estrma.cturas biol6E.,i_cas determinar_ en gran medida

el tipo de respuesta que se considerará como verbal, no significan- 

do que la carencia de vocalizaci,nnes les imposibilite de la posesi.6. 

de conducta de tipo verbal. Aun cuando el sistema de respuestas de

te tipo en especies infrahumanas sea relativamente primitivo, al co

pararlo con aquel de los humanos, ya que su organizaci6n notifique

la ausencia, o presencia mini.ma, de un. /1vocabulario» y una \ gramá- 

tica), sii. realidad física y funci6n le incorporan dentro del campo

de la conducta verbal, definido como anteriormente se ha hecho. 

No obstante, de las interacciones Yiabidas entre los or,7,ani.smos, 

se ha elaborado una categoría a la que se le ba denominado " conduc- 

ta social". Y la r' i_ferene ación de ésta con lzi conducta verbal_ no

es miay clara, quedando en una discusi An presente. Enseguida se tra- 

taráial.gunos aspectos de esta problemática. 
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Pistinei.6n entre Conducta Verbal y Conducta Social. 

la con.ductá social - escribía Sk= nner ( 1953)- puede definirse co: 

la que manti.enen dns o más personas cuando interactúan o en relació: 

a un mediambiente común... la- conducta verbal impl.i.ca siempre refor

zami.ento social y sus propiedades características derivan precisame. 

te de este hecho." 

Contando algunas excepciones, las criaturas de las distintos esp. 

cies llevan una vida de grupo; se les localiza de una forma gregaria

y este hecho hace factibló la posibilidad del surgimiento de ci_ert

tino de interacciones entre los miembros del grupo, es decir, las

contreF,aciones animales, tal como tienen lugar en el medio natural, 

hacen más probable el constituir una fuente de interacciones entre

los organismos índivid.uales quí- forman dicho arruPamiento. aunque n

todas las congregaciones implican pnr fuerza la existencia de una

clase de i.nteraceión social entre sus miembros, ciertas variables

comunes de un mediambiente parti_eular pueden controlar la proximi- 

dad de un- conjunito* cae individuos, sin que por ello sea requerido el

comportamiento conjunto de dos o más orUa.nismos, ni. la interacci6n

entre ellos. En un espacio limitado, la comprobaci6n ele la existen- 

cia de un agrupamiento de numerosos animales de la misma especie o

de especies diferentes, no asegura la existencia de una serie de in

teraeciones conductuales entre ellos, simplemente hace más probable

el su.r¿;imiento de las mismas o su existencia, que en un espacio don

de únicamente se observe 1 ocurrencia de un individuo. la con(3lict- 

social implica la presencia de por lo menos ( los organismos, pero la

caracterización de su comportamiento como tal abarca otros as.-pectns

del tipo de i_nter.Lcci ón que glxra. For ejemplo, Sr' i -, ner ( 1c11-- 3) e^ cr
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bia: " Podemos analizar un epi.so^ io verbal considerando cada or{zan:isn

separadamente. Entre las variables que habremos de tomar en cuenta

al estudiar un organismo se encuentran las generadas por un segunclo

organismo. Consideraremos entonces la conducta del segundo organism( 

dando por supuesto que el. primero es i?na, f— ente de trarl_a.bl.es . Al. rei

ni.r los análisis, reconst:rui remos el ep i. sodi o. Ja descripción será

completa si comprende todos las variables necesarias para describir

la conducta , e 1 os indivi_dlzos. Considereri,>>, por ejemplo, la intera.( 

cir)ri entre el ave de rapifa y 1.a presa, llamada « acecho». Podemos a? 

tolim4 Larnos al análisis de la con< acta clel ave de rapi_Ia que reduc( 

la distancia entre ella y su presa, tr a la conducta de la presa que

aumenta si.), distancia entre Falla y el ave de rapi-ia. Una reducción d( 

la distancia constituye un reforzamiento positivo para el ave y un

rr-forzami ento negativo para la presa; . por el contrario, un aumento

la misma seri negativamente reforzante rara el ave y positi..vamente a

forzante para la ?presa, pero no viceversa, aquella se limíta a redu- 

cir la distancia tan rápidamente como pueda. Sin embargo, si_ la pre - 

ea es estimulada por el ave de rapiña, resp. nderá aiimer-tanclo la.. di s- 

tancia. Entre ellas no es necesario que ésto se traduzaca en vuelo

abierto, sino que es necesatio cualquier simple movimiento que cons( 

ve la distancia en un punto critico. En la conducta que llamamos es- 

tar al acecho, el ave de rapiña reduce lLa distancia lo más rápidamci

te posible, evitando estimular .a 1<:i. presa para quo és1-a no lo aumen- 

En e1_ mrmento en que la distancia sea lo sirCicienterente corta, el

vo ( le raT?i*a puede iniciar lana persecusi 6n ab= esta y la presa echa

n volar. Fn este moemnto ti one luz ir un tipo di.sti.nto de interacci óz

Zas interacciones emanadas al enfrentarse dos organismos pueden

iopt<<r c iversas clases, que van desde la simple: reun-i r.n en un epi_so- 
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dio d_e con -(,acto sexual, hasta aq llas propias de un episodio ver- 

bal. Tia, clase: general dr cornportam; r, nto que tiene lugar cua.nrlo se

confrontan dos organismos de la cisma especie o de esnec:i. es c íferen

tes, s mere y cuando la 7roxin:i.d.ad no se debe, a alguna variable del_ 

medio que controle la conducta de cada uno de ellos por scnn.rado, y

además haya evidenc=ia de una : i.ntera,cri 6n entre ell ns, es de ti -'o so

ci.al. Si. el. tipo de interacción 2:• c-. nponde a 1^ s carrl.ctcr; socas des- 

critas previamente sobre la conducta verbal, esto es, un efecto me- 

dioanbiental por parte del comportamiento de un organismo a través

de la mediacihn de otro, la clase de conducta es de ti -no verbal. la

d sti.nci6n entre conducta verbal y conducta social, desde un punto

de vista funcional, se lleva a cabo en t' rminos de la amplitud de 1

definici6n de cada una de ellas. Ira conducta social es una categori

que abarca cuzalquier tipo de interacci6n que tenga luta, entre ríos

o más organismos, ya sea de la misma especie o de especies diferent

Mientras que la conducta verbal es fria clase de interacción entre d

o más organismos, caracterizara, r,or el efecto indirecto sobre el me

dio, mbi-- nte que tiene la conducta de uno 3eellos a, través de" otr-, 

conformando, por lo tanto, una subeategorfa de la conducta social. 

En este sentido, toda conducta verbal. es social, pero no así., toda

conducta social es verbal. 
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III.- INVESTIGAC TONES SOBR LA CONDUCTA VrRBAL FIN SUJETOS

INIrRAHM NUS

En 1n presente sección se presentan algunas de ]_ as evidencias

respecto al tif­,o de interacciones entre los, Drganismos inf_rahuma

nos, las cuales se pueden catalogar como verbales. Son estudios

experimentales de laboratorio, o bien estudios de campo. Las me

todologias empleadas. en ellos no son las mismas, por lo tanto, 

los términos y tipo de análisis difieren tanto en su prop6sito

como en su categorizaci6n. Algunos de ellos hablan de " lenguaje", 

otros de " comunicaci6n" y otros tantos de " conducta verbal", pe- 

ro a pesar de estas diferencias, la retribuci6n de los datos que

muestran, posa la ciencia conductual, les acredita en su conside

ración. Se podrían presentar tales estudios de acuerdo a la meto

dología empleada en ellos, o bien por la generalidad de los re- 

sultados, sin embargo, se ha optado por hacerlo de acuerdo a la

taxonomía zoológica de las especies. La presentación en esta for

ma res-nonde a la necesidad de localizar pautas similares en cuan

to a la clase de conducta verbal y sus correspondientes procesos,. 

así como a la mayor comprensi6n del tópico ( el cual, dadas las di

vergencias, resulta en la actualidad demasiado conplejo) a través

de su esquematizac i6n. Se eliminan aquellas clases -ir espacies de

las cuales no haya datos disponibles. 

En lo posible, y de acuerdo a las definiciones presentadas en

la secci6n anterior, se trata de traducir a un dato funcional, o

al. menos interpretarlo de acuerde-, al paradigma funcional de la

conducta verbal, los hallazgos de los estudios por parte de los
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diferentes investigadores. 

VERTEBRADOS

YANI FERO S

Prir ates. 

De las distintas especies comprendic?as en esta clase, except -min

lo la de los homínidos o humana, solo algunas de ellas han sido es

tudiadas en el aspecto de su conducta verbal. En los estudios de ca

po, los antrop6logos y et6logos han recabado alguna informas i6n

dentro de las comunidades de ciertos monos antropoides, como los

chimpancés, orangutanes ,y gorilas, y otras especies de monos como

los aulladores, rhesus, capuchinos, del " antiguo mundo", lanudos, 

narigudos, etc. Por ejemplo, Schaller ( 1963) al estudiar los

grupos de gorilas en las montazias, mostr6 fue las vocalizaciones

cae éstos, empleadas en la densa vegetación, servían para " atraer

la atención" al animal que las emitía; estos sonidos " notifican a

los demás de un estado emocional específico de quien lo hace, a- 

lertandolos a la observación de sus gesticulaciones las cuales co- 

munican informaci6n". Las posturas y gesticulaciones, especialmen- 

te las expresiones faciales, coordinan la conducta del grupo cuan

do se hace mayor la distancia entre ellos, mientras que la interac

eion vicual es reemplazada a su vez por la interacción tactil cuan

do la distancia disminuye, como ocurre entre un gorila femenino y

su infante. 

Víashburn, Jay y T, a n c s t e r ( 1965) en una revi-- 

si6n que llevaron a cabo sobre los estudios de caripo de la conducta

de los monos del viejo mundo, citan las investigaciones de Marler

respecto a los sistemas. de comunicación de éstos. Dicen I.a mayo- 
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ría de los datos representan trabajos de observadores de campo

quienes estaban interesados fundamentalmente en la estructura s— 

cial, las señales y su. signifi nado, usados para, faci.l; tar e ir.ple

mentar las interacciones soci.ales, fueron i-js o menos dados por su- 

puesto... Marler ha en,fat'izado la extraordinaria complejidad de los

sistemas de comunicaci-6n de los primates ,y su poderosa dependencia

a estos sistemas al componer sc`lales. Con r.:ás frecuencia no es una, 

sola sePlial que pasa entre dos animales, sino una sedal compleja

compuesta de sefiales auditivas, visuales, tactiles, y más raramen- 

te, olfativas." Ira comunicac16n en unas especies de monos se basa

en un sistema de selales integradas, mientras en otras se hace un

uso mucho mayor de señales dicretas. Por ejemplo, los sonidos más

entusiastas ( descritos por Struhsakes) son de tipo directo, exis- 

tiendo algo como 36 distintos sonidos comparablemente distintos al

oído hunvano y al ser analizados por un espect6, rafo de sonidos. T17

contraste, Rowell y Hinde han analizado los sonidos de los monos

rhesus y encontraron que de 7. 3 sonidos ásperos, 9' pertenecían a un

solo subsistema expresando emociones atléticas. 

R,a.sti.an ( 1965) discute sobre 1cs s ' s J;, mas de seilal es de los pri

mates y el lenguaje h1. nano. A pesar de que son pocas _las citas que

presenta sobre estudios de campo relativos al coznpor1-a.m4, ento de los

primates, sus puntos de vista t en.e.n gran relevancia para la proble- 

mática del leng aje en estas espec- es. 

Jo1:1y ( 1960) reporta una serie de estudios de campo so- 

bre los Ijemures efectuados en la isla: che DIadagasea.r. Sus principa- 

les propósitos fní,ron responder a c? os cuestiones, a saber, ¿ qué tan- 

to se a.Ucme Tan lan sociedadesedades 11e T..eiv) rPs a las atrruraci oner de otros



primates? y ¿ cual es la situación de la conducta social de los

primates dentro de la evolución de la, inteligencia? Dice: " Un pri- 

mate aprende de su cuadrilla a qué tener miedo, no de un reconoci- 

miento innato de ciertos patrones ni por él mismo al escapar de ca

da enemigo. Si su enemigo es una agitada serpiente o i;n vagabundo

terrestre amenazante, el toma, su sel.a.l de otros de su misma espe- 

cie, tal como, o más que de la conducta de su predator. Los Lemu- 

res se agrupan ,y atropella al c,,trnlvoro; los propi.thecus presen- 

tan alaridos de sifak, sifak', y los Lemur catta ladran como pe- 

rros zorreros." 

En un articulo publicado p o r
Struhsaker ( 1967), este autor

compara los gestos o movimientos expresivos de ciertos monos ( cer- 

copithecus aethiops) con aquellos de otros cercopitecos, demostran

do con ejemplos seleccionados e información previa no reportada, l¿ 

naturaleza ,y grado de similitudes y diferencias. Al hacer estas

comparaciones revela la existencia de similitudes y diferencias en

tre estas especies. Al hablar acerca de la conducta comunicativa

dice lo siguiente: " La distinción entre la conducto, comunicativa

de la no comunicativa no siempre es clara. For ejemplo, los patro

nes de alimentación y beber indudablemente llevan información a o- 

tros monos del estado conductual del individuo en cuestión, pero

no son de una significanci.a social inmediata y obvia. la separa~ 

o¡ -6n de patrones de condi:icta en comunicativos y no comun;.cativos

implic,a un intento más bien subjetivo para distinguir aquellos pa- 

trones que tienen una consecuencia social obvia e inmediata de a- 

quellos que no la tienen... Los monos rhesus, los baboons, los pa- 

tas y los cercopitecos aetiops, se han descrito bastante extensi- 

vamente para permitir una comparaci6n preliminar de los repertorios



conductvalesde estas especies con re-.spocto al tamaño y cual.i dc.c?. 

Tres de estas especies parecen no diferir si,Tnificativamente en

el número de sus expresiones comunicativas. Se estima que los cer- 

copitecos tienen 46, los mandriles 42, y los monos rliesu.s 49 de ta- 

les patrones... En los cercopiseco^, lis patrones comunicativos vi

suIles parecen ser unas de las formas evolutivamente más estables d€ 

conducta, en t6rminos estructurales. Algunas de las mayores dife- 

rencias en las gesticulaciones o movimientos expresivos son dife- 

rencias én los aspectos temporales..." 

Otros estu: ios de campo contienen alguna información respecto

a la comunicac° 6n existente entre los miembros de las comunidades

de primates, como son los de la Baronesa Jan Van Da, vick- Godall

1936; 1965) , Carpenter ( 19,42) , Yoford ( 11.?6 3) y otros . efectlla do } 

por antrop6logos y z6ologos, aunque el principal objetivo de estos

estudios no es el análisissis de la' comimicac _ón. 

En una clase de estudios, un tanto cli_fei,,-ntes a Ins clásicos es- 

tudios de campo, en los que se han usado chimpancés domesticados, 

es decir, animales que son criados por humanos en escenarios que no

son del todo restringidos, se han realizado una serie de experimen- 

tos en los que se ha tratado de ense lar un lcn.gua je en aquellos. 

Kellogg ( 1968) hace una revis-16n de los trabajos mis importan- 

tes sobre la comunicación y lenT.zxo, je en el chimpancé del:iesticacio. 

Cita la mayor parte de las investigaciones que se han realizado

con Psto:s animales en el presente ríelo, y de las que se tiene notic

En algunos de estos estudios se comparaba el desarrollo fiel len- 

guaje y comunicación del. animal con el desarrollo y lenguaje de un

niño funcionando como sujeto contr.­,l permanente. Ira investigación
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de Jacobsen y col.( 1932) duró aproximadamente un año, comenzando

con el chimpancé después de un día de nacido; éste le llamaban

alpha" y era del sexo femenino. 

Kellogg y Kellopg ( 1932; 1967) condujeron su estudio con un

chimpancé de 7 meses y medio llamado " Gua". En este estudio se tra

bajó con un sujeto humano control. " 1! stos investigadores tomaron

un registro diario de las unidades de lenguaje que tanto el chim- 

pancé como el nido eran capaces de discriminar. En el caso del

chimpancé,. las pmalabras a las que respondía variaban desde peti- 

ciones relativamente simples como: ' No, no', ' Ven acá', hasta 6r

denes como: ' Cierra la pue rta', ' Sopla al Horno' ( de un carro), 

Mo pongas eso en tu boca', y ' tiré con papi' (' Ve con mamá', o ' Vé

con Donald', como lo requiriera el caso). 1,' n los primeros cuatro

meses del estudio, el chimpancé adelantaba ligeramente al niño en

cuanto al Amero total de frases habladas a las quo: podia respon- 

der correctamente. Ysto no se debía a su capacidad motora superior - 

ya que, al principio, el sujeto humano era _incapaz obviamente de

cumplir órdenes como la de ' Súbete a la silla'. Durante los cinco

meses del. periodo .de corneraci6n, el nilo superbal chango en com- 

prensión. Fl puntaje total para los nueve meses fué de 68 respues- 

tas específicas para el nido y 58 para el chimpancé. El chimpancé

Gua también empleaba un tipo de lenguaje de gesticulaciones o de

acción, pero en esta etapa de gesticulaciones el mono era general

mente distinto al nido. la mayoría de las gesticulaciones de Gua

consistían en patrones de movimiento que ocurrían regularmente

justo antes, o al momento, de algún acto subsecuente o final. De

esta manera, aquellos servían como selales preparatorias para que

la respuesta final viniese después. 



Enseguida se muestra una tabla de les sera:les expresivas i,nicia- 

les de Gua: . 

atrón Conductual

Morder o masticar el vestido o

los dedos del experimentador

Treparse a una silla alta

Empujar los labios hacia el vaso

Alejar el vaso

Llover el babero del cuello

Tomar la mano de experimentador

y menearla

Tirarse boca a bajo en el piso

Ehnpujar la mano del experimenta- 
dor hacia la botella de Coca - cola

Tomar de los genitales

Interpretación Humana

fiambre" 

I,o misro

Sed" 

Suficiente" 

Terminar de comer" 

réceme„ 

Sueño" o " Cansado" 

Ir a dormir inmediatamente quc
se le ponía en la cama después
de comer) 

Ayúdame" o " Alza ésto

para mí" 

Necesito orinar" ( o defe- 

oa.r) . 

Kohts ( 1935) condujo un estúdio con un chimpancé del sexo mas- 

culino cuyo nombre era Joni, a lo,. 1 1/ 2 míos de edad, erg el cual

también se usó un humano como control. Dicho estudio tuvo una du- 

ración de aproximadamente dos apios y medio. Tal investigador ` notó

que su chimpancé criado no desplegaba la ligera evidencia de tratas

de reproducir alguna vocalización hlunana." 

Furness ( 1916) " trabajando diligentemente con un joven orangu- 

tán, finalmente tuvo éxito al conseguir que dijera ` papás y ' cup' 

copa, vaso). Al entry:,nar al animal a decir ' papá,'. Furness encone

necesario colocar sus dedos en sus labios y cerrarlos ,y abrirlos a: 

propio ritmo." 
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Finch, quien no publicó sus datos, usó un chimpancé del sexo

masculino aproximadamente a los 3 días de edad, llamado Fin; en

su estudio comparó el desarrollo del lene aje y comunicación con

dos nidos como control. Su investigación duró aproximadamente tres

arios. 

Iiayes y Hayes ( 1951, 1954) criaron un chimpancé al que trata

ron de enseñar algunas palabras para así poder comunicarse. Hasta

el cuarto mes balbuceaba las sílabas a, W, bra, bua, va, babo, 

y gargarizaba K -K con saliva.. Con muchas dificultades logró apren

der cuatro palabras: mamá, ay, cup ( vaso, copa) y u2 ( arriba). 

No siempre las utilizaba correctamente, a pesar de que podía res- 

ponder a 50 órdenes verbales. De cualquier manera, falla cuando se

le presentaron combinaciones nuevas ( por ejemplo, Jbesa la copal/; 

Jbesa al perro//). Viky, que era el nombre del chimpancé ( de sexo

femenino ) _ fue entrenada al lenguaje de la siguiente manera: " E1

primer paso se disew 6 para ense5a.rlc a producir un sonido ( cualquie

ra que fuera este) al ser pedido. Esto se llevó a cabo reforzando

cualquier ruido que hiciera durante la sesión de entrenamiento, ta

les como él aullido de gusto provocado al mostrarle su alimentó, 

o el ' oo- oo' que resultaba del hincho de quitarle su comida. Sin em- 

bargo, transcurrieron 5 meses antes de que el animal pudiera emitir

un sonido al señalarselo. El ruido que hacía era, uno nuevo: un ' ah' 

ronco, bastante distinto a la vocalización normal del chimpancé, 

la, cual se había r, forzado previamente." 

Vos Hayes enserlaron a Viky a decir ' mamá' manipulando sus labio

cuando decía ' ah'; gradualmente redujeron la manipulaci_6n en la me- 

dida en que aprendió a hacer los movimientos de los labios por sí

sola. De esta manera el animal vino a decir ' mamá' despacio ,y ron- 



camente sin nin.~;una ayuda ( aunque p_ rsist3a en poner sus propios

dedos sobre la boca). las pe: ter¡ ores palabras Víky las aprendió

rápidamente, haciendo usoaa los sonidos parecidos a consonantes

los cuales habfa pronunciado antes." 

Uno de los estudios rrt,s interesantes por sus características me- 

todol6gi.cas y hallazgos es el realizado por el matrimonio

Gardner ( 1967, 1969, 1971) . Estos investigadores ensería.ron a

Washoe, luya hembra de chimpancé de entre 8 , y 14 meses de edad, un

lenguaje de signos con las manos parecido al que utilizan los sor- 

domudos americanos ( American Sign Language; ASL), y del cual c.is- 

cuten su eleccí6n. 

Sus evaluaciones de enseñ.anza, a través de una base de defini- 

ción operacional, comprendían cuatro tipos de respuestas:" Tipo A: 

respue- tas no mímicas. La, mayoría de la conducta diaria de un chim

pancé infante, como correr, treprar, comer, calan dentro de esta ca- 

tegoría; Tipo B: Respuestas transitorias. Algum.,a de la conducta de_ 

chimpancé infante es fundamentalmente m-fmica, pero es fdacilmente

distinguible de ellas. Esta categoría se creó para hacer explícita

la nocion. de la- conducta transitoria que cae entre la conducta .de

tipo A y C; Tipo C: Respuestas mímicas. Alguna de la conducta del

chimpancé infante es claramente mímica en tanto que pueden identi- 

ficarse los movimientos con algunas seriales del ASL; y Tipo D: , ig- 

nos. Ia distinción entre el tipo C y D corresponde gruesamente en- 

tre la distinción de fonemas y rlorfemas en el lenguaje de los sere

humanos; algunas veces las mímicas son tan solo fragmentos de sig- 

nos." 

Los métodos empleados fu ron: 1) - nilbuceo. I.a hipótesis del bal. 

buceo común en el l ngtiaje humano fue aplicada al chimpancé de la
siguiente minera: si reeompenzamos respuestas Mímicas ( tipos
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C y D) y respuestas mímicas . sobresalientes ( tipo B) de un chimpan- 

cé infante, entonces estas respuestas deben incrementar en frecuen- 

cia. Si estas respuestas aumentan en frecuencia, entonces serán más

probables de ocurrir en situaciones apropiadas. Si recompensamos

selectivamente respuestas mímicas cuando sean. apropiadas, entonces

respuestas particulares se deben asociar con situaciones de est_i.mu- 

lo particulares." 

E1 balbuceo normal puede definirse como respuestas mímicas es- 

pontáneas,* que no son asociadas con situaciones de estimulo apropia

das..." 2) Moldeamiento. " también estuvo disponible para nosotros

una táctica convencional de Bond; cionamiento instrumental. Pudimos

seleccionar, de entre las respuestas que Víashoe tendía a hacer en

una determinada situación de estánulos, una respuesta que se aseme- 

jara a un signo en el ASIA, la cual fuera apropiada a la situaci6n. 

Administrando recompensas convenientes pudimos entonces moldear a- 

proximaciones cada vez más cercanas al sigo a ser aprendido... Uni

eamente empleamos el moldeamiento para introducir nuevos signos du- 

rante el primer afio." 3) Ayudas. ( Guidance). " Este tipo de entrena- 

miento consistía' eh establecer la expresión requerida mediante la

influencia física del experimentador, esto es, toreando los brazos

y dedos del animal y formar la respuesta." 4) Aprendizaje Observa- 

cional. " Como un resultado de la continua exposición al ASI., 1.7ashoe

aprendi6 a asociar los signos que sus compaxl.eros hacían con los re- 

f.erentes de estos signos en su. medicenbiente... Íashoe no solo com- 

prendería la conducta verbal sino que también debía imitar conducta

verbal, ya que el medio de comunicación era apropiado para un chico-- 

p^.ncé." Viste m6todo constituía una forma de imitación; el modelo

experimentador) llevaba a cabo una expresión determinada en una
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situación de estímulos especifica y el animal la presentaba cuan- 

do se encontraba `en la misma situación. 5) Gestos. " T,a exrresi-.ón

criolla ' gestos' se re:riere a los gestos que hace un tendero que

regala un sobrepeso a un conocido. Algunos de los signos cl e Wa

shoe pueden ser ñescr:i. tos como gestos." Por otra parte, los regís

tros se hacían diariamente. 

17ashoe aprendió primero unos signos sencillos, 
que significaban

Ven", " Ven ,y abraza", " Ven tambaleandote". Poco después tambi^ 

realizaba estos signos. Así por ejemplo, extend5a el brazo con la

mano abierta cuando bUScaba ayuda. A partir de este ademán se desa

rrolló el saludo de dar la mano. la chimpancé pedía a las personas

que le tiraran la pelota moviendo la mano derecha extendida, y noRte

riormen.te también utilizaba para ello los signos que había aprendi

do para significar más y dulce. Después de 22 meses de adiestramier. 

to, Washoe había aprendido 30 signos Y era capaz de utilizarlos es- 

pontáneamente y en el momento apropiado. Los princros signos fueror

peticiones sencillas como: ven, haz cosquillas, fuera. Utilizaba

las descripciones corlo peticiones ,y también como °respuns- ta.s a una

pregunta. También utilizh las descripciones de los sustantivos pa- 

ra designar los dibujos de objetos conocidos. 
Cuando la chimpancé

dominaba ya unos 8 o 10 sienos, combinandolos muchas veces de for

ma Libre y origrinal. Utilizaba "open fl.ovier" ( abrir flor) para óe- 

si1ar l_a puerta del. jar('ín y ' listen eat" ( oír comer) para designa? 

un despertador que sonaba a la.s horas de comida. Una ocasión en que

su murieca cayó detrás de una pared, ñe forma, que ya no podía verin

ni alcanzarla, lo comunicó a los G, lydner con un signo espontáneo

nuevo: " open baby" ( abrir niffo). Al mirar libros de imágenes, la
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chimpancé hacia el. s i;­no que significaba perro" cuan

do veía uno, , y el de gato" cuando veía la imágen de un gato. Vi- 

raba estor libros ,y continuaba haciendolo si la observaban. Tina - 

vez que penetró en una parte del jardín que le estaba prohibida

hizo para si mismo el signo que significaba " gilent" ( silejlcio) . 

Tres años después de empezar el adiestramiento, v'ashoe dominaba

85 signos, de los cua les' los 40 primeros son mostrados en la si- 

guiente Tabla. 

Signos

Ven, da

Come, Give) 

I"TA.9
Oviore) 

Arriba, Hacia

Arriba

Up) 

Dulc e

Sweet) 

Abierto, Abrir

upen) 

Cosquillas

Tickle) 

Descripción

15ovimiento de pedir, 
con la mano extendida

y abierta hacia arri- 
ba y movimientos de - 
la articulacion de la

nano y de los dedos
gesto natural en los

chimpancós). 

Reunir las puntas de
los dedos, general- 

mente por encima de
la cabeza

Brazo cxtend.ido ha- 
cia arriba con el - 

índice tambíen exten
elido. 

Toar con el índice o
con el índice y el - 
mediano 1_a punta de
la lenGua. 

Colocar las palmas

de las manos hacia a- 

bajo ,y girarlas luego
hacia arriba. 

I'-a,sar el indice de. u- 
na mano sobre el corso
de la' otra

Cont exto

Dirigido hacia personas

animales, objetos fuera

de su alcance. Combina- 

do a menudo con. " ven cos

Deseo de prosegur o re- 
petir activi0a,des como
mecer o hacer cosquillas: 
más comer, etc. 

u.iero ser ala.pad.a para, a_ 

cantar algo, como uvas u

hojas; desea ser colocado

sobre los hombros; desea

abandonar el lugar. 

Como postre, espontánea- 

mente al final de las co- 
mi. as. También para bomb( 

nes. 

Abrir puertas ( casa., hab: 

tacibn, coche, nevera, al

mario), recipientes, gri- 

fos. 

Para que le hagan cosqui- 

llas y para jugar a gue- 
rras. 
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Ve/ ir contr a_r io de i;tcstrando con la mano

Go) " Ven, da" o el hombro la direc- 
ción deseada. 

Fuera

Out) 

Prisa

0-lurry ) 

Oy e
Hear, listen) 

Cepillo

de Dientes

Tooth -brush) 

Drink) 

Dolor

Hurt) 

I,o siento

S orry ) 

Alegre, Con- 

tento. 

may) 

Por favor
Please) 

la mano abierta hacia a
rriba coge los dedos di

la otra dirijidos hacia
abajo, que luego se di- 
rigen hacia arriba. 

Sacudir la mano ab. erta

l dedo indice teca la
oreja

Frotar los incisivos
con el borde exterior
del indice

ri o N n m c n u.rá.-CLQ

del resto de la mano to
ca la boca. 

las puntas de lbs indi- 
ces extendidos se tocan. 
Puede ser utilizado tam
bi.én para indicar Luna _ 
parte dolorida del cuer- 

p o.• 

Abrir la mano y cerrarla
sobre el hombro

Apretar la nariz con la
punta del. indice: ' Zashoe

resuella. 

la mano abierta sobre el

pecho

Al .pasar la puerta del
jard_í.n, utilizando du- 

rante lares tiempo pa- 
ra " afuera" y " adentro

Deseo de ser conducida

afuera. 

Siguiendo a menudo a "- 

da", " fuera", " abierto

y " ve", sobre todo eua: 

do el animal duda al o
decer; cuando mira cbm

le preparan la comida. 

Para ruidos fuertes y
t_raños: timbres, bocina

aviones a reac ci.ón, et

Deseo ele que alguien c

loque su reloj junto a

su oído. 

Al fina). de las comida. 

o cuando se le enseria
cepillo de dientes. 

monada, etc. Para la l

monada combinado a men, 

do con " dulce". 

Seriala los ras?ux. os , v

cardenales en. su cuerp

y en el de otros. 

Ivo utiliza también par< 
se'rlalar el color rojo

bre la piel de una per
na o los desgarrones e: 
los vestidos. 

Cuando ha mordido a a1. 

guien o alguien se ha
cho dacio ( no necesaria• 

mente dañado por Yasho

Cuando le piden que se

excuse por algo malo q, 

ha hecho. 

Cuando quiere que alg, 
juegue con ella; duran

los juegos. A veces cu< 

do Ne l S?
rsi Fue por

na eso e lencia. 



Comer

Food, eat). 

Flor

Flower ) 

Tapar

Cover- blake-Oj

Perro

Dog) 

Tú

You) 

Babero

Napkin -bib) 

Adentro

in) 

Cepillar

Brush) 

Sombrero

Hat) 

Yo/ mi . 
I/ me ) 

Zapatos

Shoes) 

Roger

Oler

smell) 
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Varios dedos de rano

colocados dentro d.e la
boca. 

la punta, del indice toca
un.o o los dos orificios
nasales. 

Una mano pasa por encime, 
del cuerpo hasta el_ hom- 
bro opuesto. 

Golpear repetidamente la
pierna. 

El indice señala el pe- 
cho de la perona

las puntas de los dedos
frotan la zona alrededor

de la boca

Movirni tinto contrario al
de " fuera" 

la palma, de una mano fro
ta el dorso de la otra _ 

Golpear la cabeza con la

mano plana. 

El. indice señala o toca. 
el pecho

Los puños cerrados son

colocados al lado de los

zapatos o el suelo

Cuando quiere un objeto

hacer algo determinado. 

Combinado a men.ucáo con

por favor ir", "fuera 1
favor", " Por favor babid

Durante las comidas y mi
tras se las prepara. 

A ver flores

A las horas de dormir, a

mediodía y por la noche. 
Cuando quiere salir en

días fríos. 

Para desit- nar a los perr
y los ladridos. 

Cuando otro debe interve

nir en los juegos. Tambi

como respuesta a los sie
nos "¿ quién hace cosqui- 
llas?", "¿quién cepilla? 

Para designar los babero

bayetas y servilletas de
papel. 

Desear entrar, que al_,;ui

entre con ella. 

Para cepillar el cabello

cuando desea que la cepi
llen. 

Para designar sombreros, 

boinas y gorras. 

Indica -que ` 17ashee est;.4 e
partiendo algo ( comida, 

bidda, etc.) con alguien. 

Tanibi_én en combinaciones
del tipo " Yo bebo" o com

respuestas a preguntas " 

quién hace cosquillas?" 

a quién hago cosquilla

Para designar zapatos ,y
patillas

T1 pulgar y el indice a- I Nombre de uno de los cui

garra.n el lóbulo de la o dores. 

reja y tiran de él hacia7 arriba. 

la palma de la mano es Para designar objetos ol

colocada delante de ' la rosos: tabaco, perfume, 

nariz y movida repeti- fusiones. 

das veces hacia arriba. 



Bueno, Gracias

Good, Thanks) 

ashoe

Pantalones

Fants) 

Vestirlos

Clothes) 

Gato
cat) 

Llave

ICey)- 

La mano abi erta. +gis lleva.da

hacia los labios y aparta- 
da de nuevo. A menudo ac om

pail̂ar7.o del sonido de un be
so. 

La nano plana acaricia la
oreja en un movimiento ha- 
cia delante. 

Las pianos son llevadas por
el claer-no hasta las cade- 

ras. 

Las puntas de los dedos
recorren el pecho

Pespedida, disci lpa, 

apaci uatmien4o ( me. 

good, worry good.) 

Se designa a sí misma

d. e esta i orma

Para d e s ilna r lo n

rales, pantalones de

a y los panta. nnes

del traje. 

Para desi.rqn.ar la bILI
de Vrashoe, su czmi. ór, 

y su ea.misa, también

pada los vestidos del
cuidador. 

El pulgar , r el ín ¿ice co- 1 Para- 

gen

a..

ragenlas patillas cerca de gatos

la boca y tiran de ellas hacia
arriba ( imitando los bigº
tes de Luz gato. 

In palma de una mano es ac

riciada repetidas veces

e-o-n el- inc1.. edele-tra -- 

Niz1.o Un brazo es colocado con - 

Baby) tra la articulación de o- 
tro, como cua.nao se mece a

un nido

Limpio Frotar la palma de una mano

Clean) contra la de otra

Coger Una auno toca ,y rodea repe
Catch) tidamente el riorso de la o

tra cerrada. 

Abajo La. mano plana toca, a vc:- 

Bo;vn) ces con el índice extendi- 
do, el suelo cae debajo de
Jashoe. . 

I',Iirar rl indico extendido toca
Look) el lado de Luz ojo. 

designar a los

Izara desi,,nar las lla

ves ,y ce_rra! uras. Par

puerta: 

Pa - a desiÉ .r_ ar muFiecas
inclu;,renc. o los juzue- 

tes como un caballo y
Luz riatito. 

Cuando vJashoe se ladra

o es lavada, o cuy-.nc1 c

el cuidador se lava 3
manos o limpita. un ob j
to. Utiliza..` a tarnbj én
para, desig=nar el jabá

Para cyesi_ n ar los jue
jos en que los objeto

son arrojados ;* agarr

tados, y tamb_i. fn pira
los jizogor- de persecu

dones. 

Se lal,: la 1, os: i_ci_6n d.e
un objeto o pide a un

persona que se tienda

o deje caer albo. 

Para designar el actc

de noir .r y tainibi.én lc
instrunientos ópticos, 
como prismItico^, ctc



Entendía los signos you ( tí) y me ( yo) y expresaba deseoe como. 

you rae out ( tú yo fuera). Con Fel signo you, indicaba perrone,s que

hasta entonces no había conocido. Tías ' Trases " graratic:-.lmente eran - 

correctas. Así r)or ejemplo reunía los signos " Greg hace cosqui -ll -as" 

o ' TToami hace GO sglzi_l_l_as", nero nunca reun_fa los, sigans Greí;-TToer,,: . 

Iamb ' n podia variar las frases: " You me , 7o out", " you loger ,' Ias. ioe

out, you me go out hurry" ( Tu , To ir fuera, - tu 'Loí;ar `,'ashoe Nuera, tu

yo ir fuera rápido) . Washoe los signos ILey open food" ( llave

abrir comida) cu.anc1n quería que le abrí er<:in la nevera, y " open ley

clean" ( abrir llave limpio) cuañcid quería que le abrieran el armario

de jabón. Utilizaba a menudo codo disculpa y siempre en el contexto

adecuado la palabra " sorry" ( lo siento) : ' Tlease sorry, sorry dirty, 

sorry hlzr-t, please sorry good, come hug sorry" ( Por favor lo siento, 

lo siento sucio, lo siento dalo, por favor lo siento bueno, ven abra

zar lo siento) ' . presa.ba el deseo de beber una bebi.d.a * clulef: (!sweet

drink) de 7_a siguiente formar " please s veet drink, mora sweet drink, 

gime s4reet drink, please hurry siveet ¿Irink. please gircmre sweet drink' 

por favor bebida dulce, , más bebida, dulce, dame bebida dulce, rápi

do bebida dulce, por. Savor rápi.l.o bebida dulce, por _favor dame bel:)id, 

dulce) y por medio de otras variaciones de etas palabras. Si. la cui- 

dadora pisaba la , muñeca, lo clue hizo repetidas veces durante los tesi

Tashoe presentaba los siguientes signos: " Tlp Susan, Svsn.n up, mine

please up, gimme baby, please shoe, more mine, up please, please up, 

more up, baby down, shoe up, baby up, píese more up, y you un" ( arri- 

ba Susan, susan arriba, mio por favor arriba, dame niño, Dior favor

zapato, tris mío, arriba por favor, por favor arriba, más arriba, nirÍc

abajo, zapato arriba, nifzo arriba, por -favor más arriba, ,y tli arriba) 

Selalaba la puerta cerrada con los signos: " gi.rime key. more key, eÍrim: 

Jrev more, oren oren, omen more, more
open.,] ce3r in, , pen ?rey



please, oT.)en ginmie key, in opOil help, , help key in, y open kcy help

hurry" ( dame llave, más llave, dame llave ná-., abrir llave, llave a- 

brir, abrir más, ziiás abrir, llave dentro, abrir llave por favor, abri

daiae llave, ayuda, llave r, entro ,y llave ayuda rápido) . 

íashoe era capaz de mantener d.i ,l.o os sencillos con su. vocabul:^rio

1:' lease Por favor

ghat do ? rc; u ; ranu`? ¿ nlaé qu.ieres? 

out fuera

come Ven

7h.at do you q iieres? 

open abrir

i7ASHGE: more 1w.8

PI,I SONA: ghat more? n . s qué? 

WASHOR: tickle cosquillas

VIASHOT: Out out Friera, fuera

Ir ?SOM: 7Iho out? quien fuera? 

rl SIT07: ou tú

I'''RSONa 1: r210 moré? quien más? 

VIA SITOR, : 111e Yo

Un estudio similar al del matrimonio Gardner es e7_ r)nr

J. -D. Pleming ( 1974) en el que Roger rout ; el experimenta lor, disci -pu- 

lo le los Gardner) enseiaa a Ijucy ( una chimpancé) un lenguaje con las

manos. reporte es en términos un tanto descriptivos, pero ilustra. 

la a? quisicián de ese tipo de gesticulacionc,s ir expresiones para " cc- 

municarse''. Ahí mismo, se reporta el trI-.ba jo que en ese entonces rear- 

lizaba Pouts con siete chimpancés más: Salom6, Ally, Bruno, Tooee, 
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usando además ; a V, ashoe. En esos estu.c._.,> s por vez primera se reser :a

un fragrr.ento de un breve intercambio de signos entre dos chimpanchÑ

Bruno y Booee), aunque no se concluye nada re specto a la comunica- 

ci6n entre ellos ya que los datos son pobre^, y no se present,,.n por- 

menores del hecho. 

la- últim<r clase de estudios sobre la con.c' ticta en los

tes son aquellos condu.cidos en condiciones altatente controladas o dE

laboratorio. , En éstos se tiene ion rij.zroso control del ambiente del

animal y las vari.ables son definidas cl_ramente, lo nism< 

que las conductas (. el sujeto. 7', n esta e,. tegoría se puec?en citar 12.s

investigzciones de Ch. Terster y D. Frenack. 

Terster ( 1Q-64) y Terster y H a m m e r ( 1968) enseñaron a T-enni

y p,'argie, dos chimpancés, uno clel sexi: : i.asculino y otro femenino, cu- 

des--_ l e-ta abzc; a— Pntr la - t, r tres r rn r; o 3ño 

mente, a reconocer números y a " escribirlos" en una : forma bina.ric.. T] 

prop6sito de sis programa no fu6 ínicamente el. demostrar_ que estos su- 

jetos tienen la capacidad de aprender un lenguaje simbólico, sino tar

bién tratar de encontrar algo sobre el desarrollo de la conducta ver- 

bal medíantd el estudio de la creación de los elementos de tal cos7uc

ta bajo condiciones controladas de 1.^. boratorj_o. Terster justifica la. 

selección del lcngu.a,je de la aritmética en tanto que éste loro~,.orciona

estímulos simples y claros; dice: " los n,(mcros como descripciones de

caraetc-ri.stica.s medioambientales tienen lzn si.t ni_ficadn claro, precisc

nás atiln, e1. lenjoa.je de los números salva, el obstáculo de las lj.rnj. l; a- 

ciones voc;,.les, lo cual hace dificil el que el animal hable." Aeraás

agrega: " PTv.estros experíme-.ntos tienen Zana EÉmpli-ricacj 6n: omiten la cc: 

municaci6n entre lns sujetos, De or, ina.ri.o, en el uso del. le:hgLiaje

el reforzamiento de la conducta verbal del hablante ( para decirlo en



términos psicolór; icos) es pro7-,orcionada por la acción del es,, ucha. 

En nuestros experimentos controlados el reforzamiento consiste si.r,-- 

plemente en la liberación de alimento. Utilizando procedimientos que

implicaban una enseñanza gradl.zal, se encontró que estos animales, a- 

prendían a resolver las tareas gine se les prcr-entaban. Se concl_uve

que "... se desarrol.ló en esos animales formas de eeTlducta que con- 

tienen una relación mucho más compleja hacia el mc . di.oambi_ente que a- 

quella que norriunirnente muc stran estos animales. ??s tan solo en el_ aman

do social del hombre, dependiendo vitalmente de _la comunicación, que

tal conducta ( la conducta verbal del Lrado represent.Ldo por la eje- 

cución de e^ tos chimpancés en aritmética) ética) puede surz.i_r natizralzrlcnte. 

TIo obstante, los exrerimentos han demostrado que en un medioambionte

sutilmente organizado, un chimpancé puede adquirir muchos de los ele

rrrntos--c?.e- n-meeper ore. bé . i tr 1 lomo el 2-ritmético_
11

E'l análisis de los componentes de la conducta aritmética a través

cle la investigación de _Terster y Fanmier, tiene una importr.incia en el

campo de la conducta verbal en t­.nto que e7_ estableci<miento del re- 

pertorio fino de los animales es, : F'unci.onilmcnte hablando, v en ]- os

términos Skirner3anós, equivalente a la conr? 
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Por otra parte, Premack ( 19 71) er u,-i estudio, diferente tanto

al de Ferster y Haztm7er en cu to a objetivos y concii.ci_ones ex crilnen- 

tales, adiestró a una hembra de chimpancé para que utilizase iinocj tro

zos de plástico como si fueran palabras simbhlicas. Si quería una man

zana debía apretar un determinado trozo de plástico contra, una tabla

de la, pared ( donde quedaba enganchado por nedío de un i &n) ; de

signar un ; plátano debía qué fijar en la pared otro trozo de plástico

Tio aprendió x°ápi_damente. En la siguiente etapa aprendió a relacÍonxa.r

el objeto con quien se lo daba. Si Lary estaba presente y la chimpan- 

cé deseaba una manzana debla fijar en la tabla loa trozos de plástico

que significaban " Mary, manzana". El experimentador vigilaba que la, 

chimpancé colocara los trozos de plástico en la secuencia adecuara, 

pues deseaba obtener que la chimpancé compusiera su primera : frase: 

l,Tar_mr da ranzana a Sarah," También aprendió esto. Prenack enseñó a

Sarah a distinguir los signos i,7zal. y distinto. Ira chimpancé apren- 

dió esta relación y la generalizó, de modo que r4econocia como

les" a dos objetos cualesquiera que le eran descinocid.os. 171ntoneen el

experimentador pudo introducir el signo de interrogación. I.e ofrecía

por ejemplo -dos objet-os ( A) y debajo los signos ignil y distinto, - e

introducía entre ellos e]. nuevo signo que correspondía a la interro- 

gación: 

A A

igual ? distinto

Una vez hubo aprendido esto, pudo contintta,r introduciendo los signos

si" y " no" gracias al signo c1e interroer-cibn. rara ello co]_ocaba la

secuencia ya conocida de signos " X ig1zia.l a h" y detrás el signo de

interrogación. Pe i¿ial manera podía pr. gunt,,.r "¿X d; i stinto de Y?" 



y cosas parecidas. De esto, forria introdujo los nuevos signos sí y

no. - Des?Dués realizó exp.erimpntos introduciendo el si, -no " palabra". 

Para ello Premack colocó Luia manzana al lado del signo que signifi- 

caba manzana y entre ambos el ritmo " palabra." ( nombre) . De este mo— 

clo le enserió las combi_nz.a. ciones " palabra para" y " no palabra para". 

Compro'n(1) la capacidad del animal colocanclo los ryignos " 9 plátano p . 

labra manzana" (¿ Es plátano la ilabra para la i: anzana?) . 7,a chimpan

cé podía responder " sí" o " no". `. lamb.lén consi.; uió aprender esto. En- 

tonces le potala preé-,t?ntar: "¿ p-ilabra para llave?" (¿ cual es la Ta.lab

para, llave?) . El animal respondía escogiendo el símbolo apropiado. 

El símbolo " palabra para" no se pudo introducir hasta que la chim- 

pancé ya podía designar unas cuantas cosas. _ Para aprender los concep- 

tos de color; forma y tamaño, Sarah tuvo que aprender determinados

oran---redondo, Tirrancle_ r pc' 4lze o. - 

prendió los conceptos de rojo y amarillo al presentarle distintos ob- 

jetoa que sólo tenían en cora n el' color. Después daba al animal uno

de los objetos rojos y las palabras " dar TiarjT Sarah" junto con el nuc

vo trozo de plástico que significaba rojo. A partir de esto le ense, 

el concepto "de clases. Presentaba a Sarah las palabras " rojo manzana? 

cuzn1 es la relación entre rojo y manzana?) o " ariarillo? pl_1 ta.no". 1

única palabra conocida de la que conocía en ambos casos era el color. 

Entonces indicaba: " rojo color manzana"; se demostró que había ccLip.re

di:do realmente el sentido de este concepto plzanteandol_e las distintas

preguntas "? rojo color e la pluma." (¿ es el_ rojo el co_-lor cie la plura

A esto, pregiinta poclfa responder si o no. Con ayuda de unas cartas de

distintos colores que eran colocadas una encima de otras, enseñó ?' rc- 

mack a su chi.mpancé el concepto ello " encima". Colocaba la casta verde

sobre la roja y luego ponía en la tabla de 1,a pared los signos " verde
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sobre rojo"; después invertía 31 o. r(? en de las cartas y escri7-)ía " ro,j c

sobre verde". ICuand.o la hubo aprend.ic10 el_ sino " es" se le

ense.16 el plural ( pl.) . ( Rajo, amarillo es pl. color; rojo y amarill_c

son colores) . A continuaci 6n la ch. mpa.ncé aprendí 6 clases de objetos

frutas, dulces, etc.) y adjetivos cardinales ( todos, ninguno, uno, 

varios). Por ejemplo, a la pregunta: "? manzanas es pl. verde" (¿ cli<qn

tas manzanas son verdes?) respon( l̀a acertadamente con el sig " varias

Incluso lleg6 a comprender la relaci6n " si, entonces". Para ello se

le reforzaba -con un trozo de chocolate ctilando tomaba un trozo de man- 

zana, pero no cele reforzaba cuando cogía Lm plátano. Al mismo tiempo

colocaba en la tabla de la pared los signos: " Si Sarah toma manzana, 

entonces Mary da a Sarah chocolate"; " Si Sarah toma, plzStano, entonces

Mary no da a Sarah chocolate". En estos sig,n,ns las canicas labras

nuevas eran " si" y " entonces". Al cabo de al, vn tiemro la chimp,,ncé

comprenclía perfectamente estos sifp os jr obraba convenientemente c-uard

vela los- signos " Si Sarah toma manzana, entonces Mary no da nintcrun

chocolate" o " Si Piar;, toma rojo, entonces Sarah toma manzana". 

Uno de los propósitos fundamentales de los exner:i.mentos J.e Prerriack

fue el de llevar a cabo un análisis funcional del leneuaje. Pone i, n

gran. énfasis en los* procedimientos enúpleac?os para establecer estas re

puestas de tipo verbal, es decir, la forma de entrenamiento que condu

a la adquisición de estas respuestas, así como en su construcci6n ; ra. 

tical. la adquisici6n de ciertos conceptos como el de identid.ad, ig'a. 

dad y condic:i. onabilidad, además del de noilinaci6n ( o el. nombre de...) 

a tra.ví s de una serie de símbolos, aljLuzos de los cuales in,,.ícaban

interrogación, nombres pro pios ,y comunes, fue otro de los pun.tos de

su análisis. T?l exámen de la orm: nizac:i ón de los s7mbolos en las fra- 

ses y la fi3n. ci6n 'de éstas en. ciaanto a su forma Zrí,matical le caracteri

zan su invcsti,r.i.ci_6n, dotándole de iin^ la
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cual, en términos del modelo ( ie In c onc?.ucta verbal, se aleja un

tanto de esta, ape,; and.ose a los esquemas lingúlstas. Sin embarro, 

el rigor experimental con que trata a su sujeto, hace de este esto

1:, 7zno d.e los más representativos en el cameo de la investiaci.6n

de la conducta verbal en sujetos infrahumanos bajo condiciones de

laboratorio. 

Carnivoros. 

Perros. , 

I : clv yendo todos los relatos riel establecimiento de un 1_enC-D

o seriales comunicativas entre los perros y el hombre, son pocos los

estudios que han investigado la comunicaci6n entre estos animales. 

Esta especie habita en casi todas las partes del mundo y s i, mrado

de domesticación ha alcanzado un alto nivel. : C s bajo estas condici.o

nes donde se pueden encontrar datos anecdóticos de, 1ln Gran nlu ^ ro

de casos en los que los perros logran aprender a " obed.ecer" o " enten

der" órdenes de seas arios y viceversa en algunos casos ( esto es, las

personas logran " entender" o responder diferencialmente a las expres

nes y voc j. 7_izaci_ones de e,:;tos animales) . Esto implica la- existoncia

de conducta verbal, aunque en este ceso son diferentes las especies

entre las cuales tiene 7_u ;ar. Cuando se e—,tablece usa interacción

entre dos o más perros, las expresiones faciales y ciertas clases

de gruñidos y movimientos expresivos, juegan un papel importante en

el desarrollo del episodio. los et61.o, os han estudiado a fondo esta

características. Por ejemplo, " horenz ( 1951) demostró que las ex- 

presiones faciales del perro, la combinación do los- riovi.mien-Los ele

temor y la agresividad oriGina.n una gran riqueza de expresiones. la

intenci6n de huir se manifiesta retrayendo las comisuras de lo boca

y colocando las orejas hacia atrás; expresa su interci6n de lucrar



abriendo lipra.mente la boca, dir• ,Ii rudo el labio ^ upr ri or hacia. 

adelante «r arrugando el hocico y la frente. Estas dos expresiones: 

pueden combinarse. FLi.esto que la ltachs 11, la hu{ c' a generz,lmente son

activadas al mismo tinmpo, es norrial nbser--ar r stas comb r_rtc; cTnes

y ro la expresión pura c el ataque ,%, l.a hul (la

pués de ` Ibl— 1? ibeG:' eldt, l()74) 1I. 

T,,, rcnz, 1053; des- 

6 1 y

C  

i

i 

la, existencia de vocn.7 á_zac- ones en el pr>rro, en Norma de la.dri— 

c, os, grir:lidos u otra el -ase, ha induciro a algtn-ios invest ;. 3. r?ores

ha tro,tr.r de analizar la naturaleza de las m srra.s, Ya que estas pi.a. e

den constituír un sistema a pnrt7r rzel_ cual surga la comunicación, 

la importanda c? e la dc-t( rmi.na,c-ión de la clase de concYuctz a la quc- 

rrrtenezcan puer?e esclarecer su en el aspr eto Un` 

de las exis-tentes en cr`n,^>i derar a estas resp,ae
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tas como emocionales o reflejas, en decir, educidas por alían tipo

de estímulación aversiva, o bien, como uno, conducta de ti- po operan

te. Perteneciendo estas a la clase operante, la- factibilidad de con- 

tituir respuestas verbales incrementa. En un estudio de laboratorio

realizado por SalzinEer, Víaller y Jakobson ( 1962), usando los

proceclimientos de cond.icionamiento operante, condicionaron la., vo- 

calizaciones de tres perros. ?; eforzandolos b:t jo distintos pro; ro.irias

de reforzamiento encontraron que el_ reforzamiento Goneraba una topº

grafía de la respu^sta similar a aquella encontrada con una respues

ta operante motora bajo esos mismos programas. Además, tales vocal¡ 

naciones se púsieron bajo control_ de estIriulos a trav( s del. re.-"orza- LJ l . 

miento diferencial. Concluyen que las respu, Stas vocales de lo ; or- 

ganismos infrahumanos pueden ser tratadas como conducta operante, y

que " el hecho de que la conducta vocal de los animales pueda ser

modificada por medie del reforzamiento operante hace Parecer, más

probable el qt¡.e con.stitu7,Ta un precursor evolutivo de la conducta ver

bal en los seres humanos". 

Ci las respuestas vocales de los animales, en este caso de los pes

rro,,s, puede ser modificada por las c.onsecizencias estimulo que 1 si-- 

gan, comprenden• entone es una clase de respuestas operante, - 1r por tan

to pues en ser mantenidas por el efecto que tengan sobre otros or¿;a- 

nismos abriendo la posibilidad de funcionne.r como respuestas verbales

Aunque el estudio de Salzinger y col_. no es en el sentido estricto

un estudio sobre la conducta verbal de los perros, su inclu.siCn en

esta parte se debe a la relación existente entre la clase de conduc

ta que pueda ser, funcionalmente 1lablanc7o, la relativa a las vocal_i

zaciones y la susceptibilidad de las .res-o•: ertts verl-)ales, como clase



de conducta operante; a ser y control.adas por lr.s conse

cuer_cias medioambientales. 

Gatos. 

Son escasos los estu,.'i_os de la conducta verbal de los {; otos. Aún

cuando estos anímales son ca.piaces de voc,_4li.zaci_6n, hacen uso de mo- 

vimientos expresivos cuando se enfrentan a otro u otros sujetos de

la misma especie o especies diferentes. T,eybnusen ( 10.66b) refe- 

rido por 17 ibl-. ibesfeld.t, encontró que eotos presentan

diversas expresiones facial -es sean sea la oca.si. n de su alrededor; 

pueden ser expresiones que " informen" aLresi6n, stiuli_si6n, temor, eti

reb-i_do a la d.omestica.ci6n de estos animales, la interacción entr. i

ellos mismos se ha visto relegada a encuentros ocasionales entre

tos ' bag,i.b indos" . Fn cambio, o - ro típo de interacción se ha fortale— 

cido, y es aquella con ]. os hum.:znos. la mi_smtix forro,-,- que sucerie cai

las vocalizaciones de otros m:a.míferos, el- deseubrimirn-to de la natu- 

raleza de las mismas tiene implicaciones respecto a su función como

conc-ocla verbal. Un estudio efectuado por IMolliver ( I:963) muestra e: 

condicionamiento de las vocr,.li.zaciones de cuatro gatos, reforzand.ol, 

posteriormente bajo distintos programas de re-"orzami.ento. la _Precucl

cia de vocalizaciones presentaba ratrones similares a aquellos ob- 

tenidos con respuestas motoras en los diferentes pro ramas. Se obtu

vo un control discriminativo de dichas vocr:a.] izacione usando un pro- 

grama imiltiple. Ademes se produjeron diferentes duraciones de vc

c: l.iza.ci.ones a través del refer?aL;i(-nto di-Cer. cncial.. Se eonel.t7, rc que

ya que tanto la frecuencia como la durnci 6n cie las r. enpuestas voca- 

les mostraron estar bajo el control cjel programa de . reforzairi en -to, 

al frenos alguna de 1_a conducta ate]. {; ato es susceptible de control o- 

perante. 
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Si bien el estudio antes descr-i. to no corresponde a un. experimen- 

to sobre coric3ucta verbal en los gratos, los hallazgos respecto a que

la naturaleza así como la frecuencia y duración de la respzlesta vo- 

c,; en ser cambiadas por las contingencias de reforzamiento, tie

ne importantes implicaciones para las teorías de la emersión de la

conducta. verbal. 

Leones y Elefantes Marinos. 

Esta especie de carnívoros cuya vida la pasan la mayor parte en

el mar, poseen una forma de vocalizaciones que ha interesado a ten

Eran numero de zoologos, biólogos y antropólogos, y en aílos recien- 

tes grupos interdisciplinarios se han abocado a la tarea de estudia - 

la naturaleza de est.,s seY)ales para determinar su. funci6ñ como se11a• 

les comunicativas, y más aún, se ha tratado de analizar las relacio

nes entre los individuos que forman una colonia o. grupo. Se evienta

con algunas investigaciones de campo ,y algunas otras de laboratorio

al respecto, sin embargo, aún no existe mucha evidencia para conclu

sobre el. tema. has investigaciones que se llevan a cabo en el preso- 

te y aquellas que se realicen en el futuro ayudarán a dilucidar lo

rasgos sociales y verbales de las comunidades de estos animales. 

El.bl- 7,' ibesfeldt ( 19741 pág. 369- 370) dice lo siguiente: " Además

las marcas olorosas existen otros medios para comunicar la territo- 

rialid.ad. Por ejemplo, se puede expresar por medio de llamadas ,y de

comportamientos conspicuos. El macho de león marino emite llamadas

contínl.iamente mientras nada de un lado a otro de su porción de ori- 

lla. Al llegar a los limites de su territorio a veces sale del. ag23Az

y emite llamadas dirigiendose a su vecino, quien actea de la misma

forma, sin que por ello tenga que entablarse una lucha... Por otra

parte, los machos de leones marinos ponen
término a las disputas
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entre sus hembras por medio . Le er;r•emc,nias de apaeiga.amien-Lo..." 

Bartholomew y Collias ( 1962; citado por Sebeok, 1965) " agruparon

los sonidos hechos por elefantes orarnos adultos dentro de dos tipos

llamadas de amenaza y de atracción, inferidas de las respuestas ob- 

servadas en otros individuos a las vocalizaciones especificas a las

situaciones naturales..." 

Schuterman, Gentry ,y Schraook ( 1966) llevaron a cabo un experimen

to sobre las vocalizaciones de tres leones marinos ( Zalophus Califo: 

nianus1 en presencia de estímulos sociales y las presentadas en un

espejo. Estos investigadores midieron la frecuenci.a de vocalizacio- 

nes de estos animales, las cuales comprendían soni.dos de " lamento", 

murmuraciones ( sonidos sordos) y ladridos, así como trenes de chas- 

quidos bajo tres condiciones: estando el animal aisladamente, en coi

paría de otro ( pruebas sodiales) y frente a un eopejo. I,os chasquid

y otras vocalizaciones fu ron las más predominantes para cada per

durante los tests sociales que para los individuales, ésto paro, tod

los animales. Aunque uno de ellos ( Bj.bi) frecii.entemente presentaba

lamentos" especialmente cuando interactuaba con otro ( Sam). En ge

neral, para los tres animales, cuando se encontraban junto con otro

el ntmero de vocalizaciones aumentaba para ambos, lo mismo que cuan• 

do se encontraban en presencia del espejo que cuando se encontraban

solos. A dos de los animales se les había observado que emitían vo- 

calizaciones espontáneamente antes del experimento, al otro se le

había condicionado a ello. Schuterman y col concluyeron que nues- 

tros resultados genera.lm:,nte confirman que lrs chasquidos y otras

vocalizaciones submarinas hechas por el Zalophus son aseo ada^ con

su respuest, social e investigadora. y están por lo tanto relaciona- 

das a un creciente despertar ennductual y presumiblemente fisiol6- 

gi.co. T.lás aún, la facilitación social del chasquido y otras vocali- 



zaciones y su frecuente asoc i_aci. 5n con p,i l,.rones de conducta, agresi- 

va, indican 'que aquellos juegan un papel er. el sistema de comunica- 

ción submarina." Consideran poco probable que las vocalizaciones

sean educidas " ya que el más vocal de los animales en el experimen- 

to ( Cathy) era la última de los tres antes de que fueran condicio- 

nados a vocalizar; el umbral de educci6n de vocalización submarina

pudo decrecer como una función de previo aprendizaje." 

Lo que indujo a estos investigadores a realizar su estudio eran

las consi.dQraciones hechas acerca de la naturaleza de las vocali- 

zaciones. Escriben: ' ILa vocalizaci6n de un animal a menudo parece

estar relacionada al estado de alerta o actividad creciente... rntr

los leones marinos, las vocalizaciones en el aire ( sonidos que a

menudo tienen una estructura pulsada) son dignos de tornar en cuenta

en la comunicaci6n y se asocian con frecuencia a stress, juego so- 

cial, lucha, actividad social crí ciente ,y perturbac.i. 6n de un estado

de descanso. Se ha sugerido ( Bartholomew y Collias) que las vocali- 

zaciones submarinas de chasquido, pueden relacionarse a un fen6meno

de despertar general, asícomo a un despertar específico o dirigido

tal como la 11reacci6n de preguntar" _o " reflejo ñe, orientación".. Ya

que las vocalizaciones en .forma de chasquido probablemente transmi- 

ten inf ormaci6n concerniente a las disposiciones de ánimo del anima

estos sonidos pueden funcionar como parte de su sistema de comunica

ci6n submarina." 

En otro estudio de campo realizado por _Burney LeBoeuf ( 1969) 

se detectan la existencia de dialectos entre distin-Uas poblaciones

de elefantes marinos ( mirounga, Angustirostris) viviendo en diferen- 

tes islas de las costas de ualiforni.a ,y Baja California. Los elefan

tes marinos de la isla de San Nicolás en el Sur de `' aliforni.a, emi- 

ten sonidos en pulsos a' más del doble de tasa que los machos en 1.a
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isla de Afilo Nuevo. I,as taras medI.a<s O. e pulsos en la Ísl_a de ' San. 

Miguel y la de Guadalupe ( 408 y 944 kilometros al Sur de _la isla de

A.ño Nuevo), son intermediarios de esas dos. I s. tasa de es ho- 

xrogéneo dentro de cada población y es consistente en el mismo indi- 

viduo. Caras propiedades de los alaridos de amenaza que separa a la

poblaciones es la duraci6n del pulso y el " embellecimiento" del pul

so inicial y terminal de una serie. T1 registro lo llevaron a cabo

en varias estaciones cuando los elefantes marinos pasan una tempo- 

rada en las islas, donde tienen lugar los apareamientos. " Ta conduc

de amenaza es importante en mantener las relaciones jerárquicas en- 

tre los machos. Ios machos de alto rango ( o más viejos) también ame

nazan a los machos jóvenes para nantenerlG,- lejos de las hembras. Co

mo un resultado, algunos de los machos de alto rango son los que pr

prearan las más de las veces. Un macho amenaza a otro levantando la ca

boza y emitiendo una serie de aproximadamente 3 a 7. 5 pulsos sa—oros

los cuales son ruidosos pero de bajo grado y guturales. Después de

lana pauca en que la postura elevada es ma.n-tenida, la vocalizaci6n

puede repetirse. Tl resultado usual es que el aniiial se aleje. De

este, manera, las llamadas de amenaza capacitan a un macho a despla- 

zar a otro con un gasto mínimo de energía. Estas son las vocaliza- 

ciones predominantes de los machos y ocurren frecuentemente por to- 

da la estación de procreaci6n." 

Se midieron las variaciones de la tasa de pulsos que se presenta

ban individualmente y entre los individuos de las diferentes colon¡ 

comparando los registros tor:.ados en dos estaciones de procreaci6n, 

encontr-andose la exi-stencia de diferentes di.al.ecto,. T,Y5. Boeuf defi- 

ne los dialectos como " consistentes diferencias en el canto o llama

da predominante de los adultos de diferentes poblaciones pero de la

misma especie. Además, conclAyen que " es improbable que las varia- 
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ciones en los dialectos t'en,, an un origen genético en esencia..." 

ya que los datos muestran ;la emig-ración e intercambios entre las

poblaciones d e las islas. Esto " sugiere que los emigrantes adopta

ron las peculiaridades vocales o dialectos de los machos procrea- 

dores residentes -ira... los machos jóvenes de león marino pueden co

piar algunas de las llamadas de amenaza característicos de los ma- 

chos adultos de la colonia... Tal moda de transmisí.ón explicaría el

r¿p̀ido desarrollo de dialectos en las áreas geográficas separadas

y su aparente perpetuación de una generación a la siguiente..." 

cetáceos_ 

Delfines. 

Una de las especies cuyas vocalizaciones han causado un gran in- 

terés, como medio de comunicación, entre los investigadores ha sido

la de los delfines. Se les han atribuido roza gran " capacidad" de a- 

prender o " inteligencia`', ,y en muchos de los relatos a través de la

historia, estos animales han hecho acto de presencia. Otra razón

de su importancia es el hecho de constituir animales de espectáculo

es decir, su uso en acuarios y circos es generalizado en todo el

mundo. I,n los Estados Unidos, en diversos acuarios de los estados

de Florida y California, así como en distintas Universidades, son

entrenador estos animales junto con otros cetáceos, ya sea para

conformar un espectáculo o ser estudiados. 

Fuera de la espectacularidad y uso de los delfines en tareas cir

censes, la " facilidad" con que estos animales aprenden dichas ta- 

reas y el descubrimiento de un sisteua de seriales entre ellos ha a- 

sombrado a muchos estudiosos zoologos y psicólogos. 

Las investigaciones de carácter experimental se han multiplicadc

en los áltimos anos y la colección de ciertos datos han arrojado
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apuna luz respecto a su conducta verbal. 

Estos animales en condiciones naturales
se les 10

caliza en forma gregaria, y se han detectado una serie de interacci

nes sociales entre ellos. Por ejemplo, Seieben.aler y. Cald;ve11

1956) citado por I;3bl- ribesfeldt) re -porta que los delfines " ayu- 

dan a sus conghneres her_ idos Y los Llevan l, a.sta la s zperficie del

ania para que puedan respirar; nadan en círculos alrededor de las

hembras que están dando a luz y las defienden contra los tibu_rone: 

K e l 1 0 g, K o h 1 e r . y Morris ( 11953) del Tnoti.tuto Ccf

nográfico de la, Un:i. versidad. Estatal de Florida, rec;is-traren los so- 

nidos emitidos por los delfines de la especie T. Tri.,ncatus. Uno de

los principales intereses que indujo a estos investigadores a real: 

zar tal estudio es el hecho de que existe la noción de que los del- 

fines y posiblemente otros cetáceos
se orientan en el ap J

do sus propios ecos y ruidos. " De los distintos tipos de ruidos nr

lucidos por esta clase de delfines que fueron observados en estas

dstudios, se encontró que dos de ellas ocurrían casi simultáneamen

El primero de estos era un silbido semejante al de los pájaros, de

aproximadamente . 5 seg. de duraci6n... Tste generalmente comen#ab; 

a los 7000 ciclos/ ser:, y finalizaba con cerca de 1. 5 eC ciclos/ sed

Si el delfín emplea el sonido reflejado para orientarse él mis

mo en el espacio, el sonido pudo ser usad
concebiblemente para, es

te pr0pósi.to... El se; tzndo i, nis comen de lo^ sonidos sl.abmarir.os

es una serie de " cl .cks" ( chasquidos rápidos) , descritos como c'• 1

sonido de rr1, i.cara. v vieja` 0 " puerta rechir,ir.te"... la tasa a la cLl

los clicks individuales ocurren puede variar de un 5/ seer• a lCO/ se

o rn, s

Coilcl.uyen que " los hechos r. -.F! no establecen concluyente
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mente que el delfín en realidad use ' la orientación por el i co, a- 

quellos ofrecen una buena` evidencia de aquel efecto. El T. Trunca - 

tus ciertamente que posee lo que se puede describir cono un' siste- 

ma sonoro'. La' prueba final de que lo emplee para la localización

por el eco debe provenir de probar con animales cautivos la evita- 

ci6n de objetos en el agua después de que se haya eliminado su vi.si

bilidad." 

C a 1 d w e 1 1 , y C a 1 dwe 11 ( 1.968) realizaron una investi— 

gación en la que analizaron las silbidos ñe cuatro delfines indivi- 

duales ( Delphinus delphis baírdi) en cuanto a su duración y lapso

de tiempo antes de la presentación de una respuesta hecha por otro

animal o un silbido repetido del mismo. Solo registraron cinco ti— 

pos de emisiones de silbidos, siendo las más estereotipadas y carac

terísticas del animal que las emitía. Solo uno de los cuatro anima- 

les emitieron dos diferentes silbidos, uno de los cuales era raro

y el otro estereotipado. No encontraron evidencia de un " lenguaje" 

entre los delfines, pero presentaron evidencia de una respuesta

social a las señales aci1sticas. 

Por otra parte,' li, a n g y s m i t h ( 1965) reportan un ex— 

perimento efectuado sobre la comunicación de los delfines colocado-, 

en tanques separados, pero comunicados a través de une, linea acísti

ea. Tales delfines ( Doris y 7_)ash) pertenec3an a la especie Tursiope

trun.catus. Estos autores inician su reporte diciendo que los" delfi- 

nes emiten una variedad de sonidos submarinos que inclwren silbido: 

trenes de clicks y una miscelánea de sefial.es. La complejidad y gra- 

do de comunicación entre los delfines no es conocida. I,os trenes & 

clicks son usados para la localización a través del eco; los silbi- 

dos se correlacionan con una evidente comunicación y variaciones
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en la conducta ,y estado emocional. I.,a miscelánea de serza.les apare- 

cen durante la alimentación, actividad sexual y juego. Dreher repoi• 

t6 considerables respuestas vocales por un grupo de seis delfines

Tursiops truncatus) a cada uno de los distintos silbidos registra- 

dos por los delfines. Llilltiv reportó que los tursiops pueden iguala

núme' os y duraciones de series de respuestas vocales humanas. Lilly

y Miller restringieron físicamente a dos delfines en caos extremos d
un tanque de agua usando barreras visuales que permitían escucharse

entre sí así come repetir. Los animales emitían numerosos sonidos

en intercambios secuencial_es con pocas sobreposiciones. 
Cada delfín

emitía sonidos ,y chasquidos tanto individual como simultáneamente. 

17o se determinó qué seriales eran las significativas para portar in- 

formación." 

Los resultados de su experimento muestran que numerosos intercarr

Bios de sonido ocurrían durante los periodos de encadenamiento acúsc

tico ( periodos en que se conectaba un tanque con el otro)." Quizás

es significativo que los soni.dos fueran intercambiados por los del- 

fines aten cuando no se vieran y no pudieran aproximarse entre sí er

una situaoion artificial... " Sir_ embargo, " el experimento estuvo

bastante limitado en proporcionar una determinación conclAsrente del

significado de los silbidos", no obstante, dados los registros obtE

nidos, sugieren la existencia de un sistema comunicativo entre los

animarles, la cual será determinada por ulteriores investigaciones. 

Roedores. 

P ntro de esta rama se distinguen varias especies, de las cualeE

la más representativa, por tener una marga historia Pxperimental, E

la rata. Estos animales. existen en el medio natural y solamente
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existen est4dios descriptivos de W11 comportamiento en esos escena- 

rios; siendo importantes de aquellos las características biológicas

como son: ciclos reproductivos, transmisiones de ciertas enferme- 

dades, etc., en la medida del control que se puede tener sobre ella

pla,E-ja.$) en relación a lo provechoso o perjudicial. que puedan ser. 

No hay investigaciones que se aboquen al estudio del comportamiento
social, y menos aún verbal, de estos animales. R, specto a esto ul- 

timo, se ha discutido ( 11 o w r e r, 1948; Sapon, 1965) la natura- 

leza de las vocalizaciones ,y otros ruidos de acuerdo a factores de

supervivencia. Según algunos investigadores la producción de ruidos

o vocalizaciones en estos animales puede resultar determinante en

la conservación de la especie, por ello, el desarrollo de aquellas

se ha visto impedido. Sin embarga, una de las conductas que pueden

dar mayor posibilidad de la existencia de comunicación entre estos

animales es la de vocalizar. Tos movimientos posturales o bien los

movimientos expresivos han sido poco estudiados, a pesar de que se

les ecuentre en escenarios naturales de una manera gregaria. Nueva- 

mente la determinación, en este caso de las variables relevantes en

el mantenimiento' del grupo puede no ser aquella surgida de la iñte- 

racción de los miembros en relación a un efecto medioambiental tan

particular y a ellos mismos, sino la de un medioambiente propicio

para cada uno de los individuos que conforman el grupo por separadc

Una de las características previas que determinan la existencia

o posibUidadde existencia de un sistemi de comunicación a través

de seriales acÜsticas es la susceptibilidad de ser condicionables

este tipo de respuestas a través de las consecuencias de la misma. 

Se haitratado de condicionar las vocalizaciones de las ratas en lo: 

laboratorios experimentales del comportamiento, pero los resultado; 
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no han sido del todo absolútcis, e:.4 fl.ecir, en ocasiones se ha logrado

y en otras no ha sido posible. Por ejemplo Tilotiver y Col. ( 1948) re_ 

porta resultados negativos` en su intento por condicionar dichas

respuestas; en cambio, Sapon ( 1965) en una serie de experimentos lo_ 

gra condicionar uña operante vocal de la rata. El procedimiento re_ 

culta complicado; se hace necesaria la utilizaci6n del moldeamiento, 

comenzando por los débiles sonidos producidos al respirar. 

Aún cuando éste estudio no corresponde en el sentido estricto

al t6pico de la conducta verbal, sa importancia can éste campo, además

de la demos .traci6n de la efectividad de los procedimientos operan

tes para generar conductas las cuales en apariencia solamente son

producidas por estímulos de tipo aversivo o bien no son propios de

ciertos organismos, reside en el hecho de proporcionar un dato res_ 

pecto a la naturaleza de las vocalizaciones en éstos animales, la

cual abre la posibilidad de tener una funci6n particular en los

sistemas comunicativos. 

Resumiendo, los mamíferos de las distintas especies presentan

una serie de manifestaciones comunicativas, las cuales, en su ma_ 

yoria, corresponden a alguna categoría de la conducta verbal des_ 

crita en el modelo. Skinneriano. Enseguida se presenta un cuadro de

14 especies en los que se han registrado este nilmero ( Wilson, 1972). 

FSPECIF 7`?L-.' rR0 DE ' TIT''' TLAYS' 

Patas Monkey ( Frythrocebus patas) 24
Plains Zebra ( rquux Quagga) 23
Sif_aka ( Prophitecus verreauxi) 21

Black -tailed prairie dog 18

Coati ( Nasua narica) 17
Deer mouse ( Peromyscus Pvaniculatus) 16

Night P:7onl,,ey ( A otias tr. i virgatus ) 16

Rhesus Iklonkey ( Macaca mulatta) 37

Ring- tailed Lemur 34
Ruf ous- na.ped tamarin 32

Dusky titi 27
Elk ( Call_icebus moloch) 26

European policat 25

Grant' s Gazelle 25
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A esta clase corresponden una gran variedad de especies. Cada una

de ellas presenta particularidades en cuanto a su comunicación. Se

pueden observar una gran cantidad de movimientós expresivos así come

vocalizaciones en ellos. Graznidos, cacarens, silbidos, " cantos", Y

una serie de sonidos son emitidos por l.as di._ or. entes especies de a- 

ves. Existe un numeroso caudal de estudios de campo acere, de estas

vocalizaciones, y un conjunto de estu.di.osos, los denominados ornitó- 

logos, se h.an abocado a tratar de " comprender" los sonidos gestos

de las aves. 

En el medio natural es dificil encontrar. aves en forma aislada; 

casi. siempre so localizan en. parvadas y en la ma,! oría de ellas se ha

descrito : formas de com.uni.caci6n. De especie 1 especie varía la c: anti

dad de " señales" emitidas. Por ejemplo, W 44- J_ J o n 1972) en un az

tí culo sobre la comuni.caeibn ani_ihal, presenta los datos compilados

del estudio de 10 especies distintas de aves cuyas manifestaciones

comunicativas (" señales") var_: an, dentro de un rango limitado. r1 nu- 

mero de ellas es el siguiente: 

Especie 1' Ti')mero de Señales

English Sparrow ( Passer Domesticus) 1- 5

Great tit (Parus T -Ja j or) 17

Skua ( Catharacta Skua) 16

Eastern Kind bi. rd. ( Ty.r. an..us ty.rann.us) 18

Mallard Tuck ( Anis Pl_atyrhyrich -s) 1() 

Green -backed sparrow ( Arremonops Con.cr.ostr.is) 21

Chaffinch ( 1Iringi lla Coel.ebs) 25

American coot ( T vl_ica Americana) 25

Green. Tteron. ( 13utor. i.d.es V:i.rescen.o) 26

White -Hooded Gu.11.. 
28

Tino de los estad. i o>9 dó campo mis completo sobre un.< -..i, de las ramas
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de las aves .( las palmípedas) : fue real izado por I,orcnz ( 1941) . En

una serie deinvestigaciones, que involucraron la observación. de la

siguientes especies: Pato Real ( Unas platyrhynchos); patos de pico

moteado ( Anal poecilorhyncha); pato de Madagascar ( Anal rn.elleri); 

pato rabudo ( dafil.a. acula) ; pato marrueco ( Daf.il_a spi_nicauda) ; pato

de las Bahamas ( Poecilonetta babame;nsi.$) ; pato .rojo ( Poeci.].opetta

erythronhyncha) ; cerceta ca.rretora ( Querquedula querg.ued.u.la) ; pato

cuchara ( Spatul_a clypeata); pato castaño ( Vi.rago castanea); cerceta

común ( Prettion. crecca) ; cerceta coml'zn. chi.l_ena ( nettr. on flavi.roptri

ánade friso ( chauleslamia.s strepera); pato sil..bon ( mareca penelope); 

pato de carolina ( Lampronesa sponssa); y el pato mandarín. ( Aix ga.le. 

rrcu.lata), Loren.z estudi.6 los sonidos de cada uno de los individuos

de éstas ,y sus rnovimien.tos expresivos. Encon.tro un gran número tan- 

to de clases de sonidos como de movimientos expresivos en estas ave: 

por ejemplo, movimientos de reclamo, simb6li_cos, de sústítuci6n, ep: 

gamos , y no epíga.mos) y de sonidos, tanto del macho como de la hembrr

La descr. ipci6n exacta dentro del movimiento como del sonido, y en m.7

chas ocasiones de la situaci6n en la, que se preoentan aquellas, hacc

de estos estudios interesantes para el análisis de la con.{`-ucta v.rrb

de los patos. 

I,a importancía de dichos estudios, desde un punto de vi^ ta etol.61

reside en el hecho de que se encuentran analogías ( m.ejor. conoc-i_ñas ( 

la tem.inologí.a etol6gica como hom.o_l_ogías) entre todaf i l_as especies c

esta . fami.]_ia. Sin. embargo, consi_derandolo desde un punto de víeta

funcional, estos estudios contienen mudos datos respecto a _Ia- mani- 

fe;staci6n y de pan sistema cc>ra.u.n-i. czi,tivo e -n esta olase c

animales. Tal sistema está compuesto.. tanto de movimientos como de sc

nidos. Tres aspectos se donen de relieve en. el_ análisis de aquellos
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estudios: 1) : una sittc.zaci6n ante la, cu<;1 se presenta un m.ovi.niento o

sonido particular ( que regularmente lo componer. la presencia de otro

organismo o individuo ('(, la misma especie; se(.< lor etólc gos un es- 

tímulo d.esen.ca¿3én.ador) , 2) el movimiento o sonido pc.irticu:l_ar por par

te del sujeto ( descrito detalladamente y distinguido de otros) y 3) 

una consecuencia a dicho movi.mi.ento o sonido ( por parte de otro u o- 

tros individuos) . La existencia y desarrollo de todo este sistema co

nicativo en los án.ides puedo tener un. origen en el hecho de que esta

aves regular'm.ente se encuentran reunidas, es decir, viven de una for

gregaria. Eh grandes áreas de terreno ( por ejemplo, : Lagos o aguk:a, s es

tan.cadas) donde regularmente pasan algian tiempo junto con otras con- 

gregaciones de aves, el surgimiento de cierto sistema comunicativo

fortalece la i,i ibn entre ellos, , ya que la i_denti..ficaeión de los irsdi

viduos de la misma especie para el.. apareamiento ,y procreaci.ón jue€a. 

un papel importante en los ciclos biológicos del grupo. 

Del mismo modo que en, los estudios de Lorenz con los ánides, es

decir, bajo la misma tónica, Tinbergen ( 196C) reporta una serie d

estudios comparativos de campo realizados con las gaviotas, fund.amen

talmente en- las siguientes especies: - Gaviota argéntea ( Larus artMenta

tus) ; gaviota cana ( T,. Canus) ; gaviota reidora ( hi.drocoleu^ r:i cl i. bun- 

d.os) ; gaviota tridáctila ( risa trydactyla) ; la gaviota marfil ( I)agop

la eburnea) ; , y otras. Tin.bergen señala que las gaviotas se comunican

entre si por medio de llamadas, posturas y movimientos. Aunque exis- 

ten diferencias en cuanto a la conducta de emisión de señales entre

varias especies, significando la influencia medioambiental para la e

luei.ón de di.eh.n, eonclueta, f tas surgi.er. on cle una fuente común. 

J,¡',1 principal interés de estos e^ ttzd.:i. o fue el de descubrir los or, 

genes ,y relaciones de los sistemas de señales de estas aves, precisa



mente " por la funci.6n que tie.nen, sv. origen evolutivo ,y OVO- .izcifn

posterior coLto seriales". 

I,os Y,al..lazgos fu.ndamenta.:)_es de estos e^ tl-lii os se pue(' en

como sigue: " los ' displays' elementales y acciones irás enxnunes, son

bastantes similares en la familia, aunque exísten nuTjerosas diferen- 

cias especificas... los ' di.splays' ti..cnen : fun.ci_6n do señales. Se ha- 

cen di.stinc:i.ones entre ' c i_splays.' gia.e aumentan. la dis tanci.a y aque- 

llos que la dismi.nuyen... los : intrusos accidentales requieren de o- 

tra respuesta que los i.n-trlasos persistentes
intencionales; y dentro

de cada categoría los intrusos reales se tratan de otra manera que

los intrusos potenciales. Además, una _Llamada particularmente sonora

es una llamada típica a larga distancia. Esta llamada actúa general. 

mente como anun.ciamiento en un doble sentido: repele a los cOmPeti_- 

dores y atrae a l_as hembras vírgenes... Algunas de las posturas que

reducen distancias ( o de apaciguamiento) se usan en si.tuaci_on.es ) Z-- 

n6sticas, y todavía mon mayor reglzlaridar1 al final de la ceremonia, d. 
formaci6n -de la pareja o encuentro." . 

Pespecto a la moti.vaci6n de los ' di_splays' se concluye que " los

displays' agn.6sticos son ambivalentes, es decir, el. rr s-ttl-taclo de la

estim.uJ.ac i 6n simultánea d.e una tenden.ci.a a atacar y una a huir... Iia

una correlaci6n sorprendente entre la motivaci6n de estos ' disp7_13.ys' 

y la informaci.6n que pasan. a otros _i.ndi.vi duos. " 

I,os gestos de apaci.g zami nto siempre con.tí>nen. un elemento de

miedo; esta tendencia está en conflicto con. una tendencia a permane- 

cer que puede ser, aungúe usualmente no es, parte de la tendencia a

atacar; puede ser atracci.6n sexiLal, atracci6n a un lugar des_ nido o

atraeei6n a un proveedor de al__i.mento..." 

E1 origen de los ' displays' es variado. Algunos se liar. originado

claramente como movimientos preparatorios o intencionales de las p¿U-u
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tas cT. i.rec ba,mnntc e^ tirnul.ad.as por n i. tuac16n ( mov:irn-ienLos

tonos/A ... Otros se derivan de iiiov i tili. f?n-t; os que pertenecen a patata: 

funci_onales no directamente esdas por el ' d: i-:?' l ,y' ( act:ivirlade; 

desplazamiento/) . 

Algunas de las- causas esenciales del cambio evolutivo... es que

estos han sido _i ntensi :( i.cados por cuatro ti -Tos d ist-i_ntos al_ menos de

p.res:i. 6n de sel.ecc i. 6n: 

1) hacia un mejoramiento de la : runci6n corno señ.al ( conspicuidad) 

2) , hacia un decremento en la no €a.mbigüedad i.n.trac^peci:fica. 

3) hacia la no -ambigüedad creciente i.nterespecífi.ca

4) como un corolario de - la presión de selecci,6n en otros sistema

funcionales... - En algunas gaviotas esto puede haber hecho la

mayor contribución al aislamiento sexual." 

La importancia de estos datos para un análisis funcional de la co: 

duc L -a verbal se a_ ocril:iza en. aquel.-7_os factores re1' er. i.r' cs a la clase, 

función. ,y motivación de los ' displ_ays' . El_ hecho de que las gaviotas

no obstante su. erpeci.e:, se encuentren -formando colonias, muestra una

vez más la exi.sten.cia de una clase de- comportamiento el cual. se le

puede llamar comunicativo, o sea, una clase de respuestas d.e la clas

definida como verbal. 

Muchas otras del estilo de los estiadi. os antes de

critos, se han hecho por diferentes experimentadores con di-sti.ntas e

pecies de aves. Existe una aripl.i.a li. te.rattaxa re,,pecto al_ "lenguaje" 

de los pájaros cantnres, n.o obstante, todos ellos r. esul.t,.i.n incomple- 

tos, ci.entífi.camente hablando, en tanto que únicamente son descripti

vos. Una desvnnta. ja en el estudio de la conducta verbal en las aves

es el.. hecho de que hay una extensa varia: dad de especies dentro de ca 

da rama, haciendo más difícil la labor. analítica. 
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I 1,ray V,­t.m,,:.i.,i-; eopec' ies ( IC al.r( q 1 If; t ' e n cri Da cz-,ip,.-mJAIad de .; m- r 7 r

vocal.Jzacione de los li,.War.or, C(,_ -Mo es, Oa Ca,7kl Or-, lo", T) cx­ Ic') S, 

C,myos, i.oros, cuervos, y otros, qjj,(: h, 
11. 

P( I Ocean 1 a corifusi.(' o.yvj, 7 o lc

parte do muchos- investigad.ores. isten T.rvciryos drl.tos arecd.6ticos, dc- 

criptivor, de co.sns que comrrcri(len " Las an.tps mencim.laclas, so- 

bre sus vec,-Clizacior.es. Por ej(-,-m-,r) Tr,, Q52, cita -do IS t r a s s e n

Ti',j-bl-'1? ibesfel.(]-t) " j.n-fr,.rrio acerca ( 3, e, ' lim. domesticado, n

liabSa aprendido a O.ecir. // bi-t, e voz que se le c31.Iba

al r - n - o de comer. Una v<7z estuyo " j,cJ endo // bite j i.. interrimpicíamente

cuando si) taza qued6 vac.2. a y tenía sed.. do r cibir su t y

beberlo estuvo diciendo todo lo que sabía. y

1962) han d.emos-trado que entre -]-os- cuervos - 17- los c'nam,,ineF,, los indi- 

viduos ( le una. pareja se Ilcaman Lmo a otro con. el canto qu.e han apror

di -do del otro. 1,laman, por clecirlo, a si). con el sonidc

que lo os car,-tc' t-, erfsti.co, .­ solo utiliz.an rmc Carto r,,,^. 

Gyjin-nor ( 1961) tenía im euervo al que rejo. ci. c ; iii jn

la diciendo lYoTnn-.,nl ( 1 ¡ Ven! r,,iáls tarde este. 

su ).n.embra. 1,1 cuervo a tock

los n.i os // Grer,or1l por el. pri..rm.,x nino 9.l que, cc,,i-ic)ci.o. Los sonidos

conoci(los sere -n que se

nocen, pero los sonido.s, i2.ra(.jns er, las, de ( Ir ata

que y - la.s que precoden : i. la c' TY1111-0 no PUedC.'T' r7,C-r surtít-u, i-( ti),s por o- 

tras aprendidas- 1964).` 

Sin emb,* r£To, Controlados, us1,Indo rieto(a. ol-off,3, i experi- 

mental, que analicon la nz--,,tura-leza y de las, que (.Iepc-.n-('.en

son. Por otr,:-t parte, la

una sefial ( lo otr,--.is en. los ca.r.tos de 1-w,, aves trae coTird,- o un. -oro )le- 
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ma experimental en cuanto al, Ii dé:mca?, 4; 3^uácioñ de di. ,cr i.mi_naci_ones a- 

cústicas por parte de los pájaros, y un problenw-i me-Lodol..6 i.ro respec

to a la localizac_ibn de unidades de análisis. . Kon.i,­;hi ( 10;69) 1_le

vó a cabo un estudio sobre vocalizac-iones fie 1Ds. pájaros y su.s si

temas auditivos. T%i.ce " las vocalizaciones de los pájaros se han vuel

to ejemplos populares de comunicac. i 6n auditiva en animaleá. Uno de 1

prerequisitos más importantes para la comunicación es la discriminac

de señales. No obstante, no hemos sido capaces de responder a pregun. 

tas más básicas como: ¿ pi.aeden los pájaros usar el rango total de fre, 

cuencias de sus vocalizaciones en la emisión de soFiales? y ¿ cual es

la sensibilidad del oído del pájaro, y cómo se relaciona a la trans- 

rni_si.ón de señales a distancia de sus vocalizaciones? Konishi report: 

el uso de técnicas de unidad -aislada para determinar tanto la sensi- 

bilidad del of d.o del_ pájaro como sus vocalizaciones. Utilizando jis- 

tintas especies ( canaria;s, juncos, etc.) encuFn.tra que " a excepc i. ón

de algunos trabajos cuya, meto (ologfa es ` nc erta, no bay evidencia

de q-t:.e los pájaros cantores sean capaces de escuchar frecuencias ina

dibles a1. hombre... ya que es una creencia popular. que los cantos y

llamadas de los pájaros contengan frecuencias sonoras inaudibles. al

hombre, y que los pájaros sí puelr,an escu.cbar... Además, no es del to- 

do necesario suponer que los pLíjaros deban ser capaces, de escuchar

el rango total de las frecuencias en sla.s vocalizaciones... la vieja

creencia de la superioridad del oído de 16s pájaros cantores se debe

parcialmente al. hecho de que e1: hombre no puede reconocer frecuencia< 

rápidas y mod.ulac í ones de amplitud. b omunes en las vocalizaciones de

los pájaros. No hay ninguna evidencia que el oído de los pájaros puec

registrar tales sonidos." 

Por otra parte, Lane ( 1-961) " usó cuatro rmallinas Datam en ian est1:- 
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á

dio de control operante de la vocal. i_zaci.bn subYrlamana,. Sem

programas de reforzamiento controlaban. la tasa de " cacareo" del zrii.sm. 

modo que controlan respuestas motoras en su-bhumr3,no ,. Tla. jo nr(,ce(?i.w: i.e

tos de d.:i. scririinaci6n en los que re usaron. dos tipos de programas n:O

tiples, las gallin,,s respondieron selectivamente al estimulo visual a

rociado con. reforzamiento alimenticio por. cacarear..." 

r, t-,ad.ios no corresponden a investig,z- A-6n clzra.n.d.o los cios ultimos

ciones sobre conducta verbal, estos arrojan datos importantes respcc

to a la natural.eza de las voc,:.i. lizaci.ones en (:iistintas aves. 

14 a r 1 e r ( 1970) en un erticulo sobre el aprendizaje vocal, de

de un punto de vista comparativo, reporta los estudios del desarr,o_l-7

del canto en gorriones de cresta blanca. I,os métodos empleados son

los de captura, crianza y domesticaci.6n. Concl.tkye de sus experimcntc

que " las caracter:tsticas del canto especifico de la especie en. el, gc

rri6n de cresta blanca mat cho se adquieren nonrrhga:r ente por aprenfl i. zaj

de los, adultos, de lo cual resaltan dialectos locales. I,os machos el: 

dos ai.siad.amente, tanto individualmente como en. grupo, desarrollan

cantos anormales. I,a exposi.ci.6n a cant7,s normales en un periodo cri- 

tico de 10 a 50 ellas de edad, resultaron en un desarrollo. normal del

ean.to y en la reproducái.6n del_ dialecto particular. ua exposición a

un canto normal durante los 50 a IN) días de edad modificó el desa- 

rrollo subsecuente en una di.recci_6n normal aunque no _fu.eron. re Produ- 

cidos detalles ( lel. canto de entrenamiento. No tiene efecto la exposi

ci6n antes de los 1C c" ias y los 100 ellar, de edad. El apr. E

d: i_zaje del canto es selectivo en. tanto que la exposición a cantos de

otras especias de 10 a 5() dias de edad no ti.erien e. Cr; ctc:( c,bre

el desarrollo del. canto. I,os factores r. esponsables de esta selectiva

dad parecen ser restricciones sensbri.a_l.en más que motoras ... " 

T:7,arler al re_f. er. irse a la siz;ni. f' á cac bn funci.onal ( i.e1 aprenci.j.za jp
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del canto dice: " Fn el desarrollo cle: l l.c: nglaaje el aprendizaje vocal

sirve para  ererar. Tan s: i. stema de se>>ales muy compl..e jo. 1? l apr. endi.za- 

je vocal de los pájaros tiene consecú.enc: i_as claramente distintas. MO

hay evidencia de que los patrones vocales de las especies d.e pájaros

que Zprenden sus cantos sean más complejas qne aquellas las cuales ne

lo aprenden..." Agregando posteriormente " la explicaci.6n palnteada de

papel importante del aprendizaje en el desarrollo del canto en los

gorriones de cresta blanca en realidad es especulativa. Al menos es

obvio que la func:i.6n es completamente distinta de aquella del_ hombre. 

1' n r_igún sentido el aprendizaje del canto genera un lenguaje. No obs- 

tante, hay muchas similitudes entre el proceso del desarrollo del car

to y el lenguaje.." 

I;n ambos, ciertos tipos de estimu7_aci.6n aclísti.ca juegan. un p pel

inesperadamente importante en d.eterm_i.nar la estructura fu.tiara de la

conducta... rl mol.dcamiento d.e _ l_a^ vocalizaciones como un resultado

de una experiencia auditiva se me.ni.t'ic,^,ta i.nicá.ralm.en:te en el p< j a. ro

joven como un subcanto y en el niño como la transi_ci.6n del balbuceo

a una entonaci6n adulta sin art:i_culaci6n." 

como un .prerequ.isi_to para la conducta verbal enr las aves, y nán ec

cretamen.te, la comunicaci6n a t.rav6s de la conducta vocal, los recaí

tados reportadostad.os por, ' IZarlsr` contienen muchos datos respecto a la Po~ 

sibilid.ad de que exista este tipo d.e con.ducta en esas e:: pecies. 

Del mismo articulo, Plarler cita los -intentos que se han hecho parC, 

modifocar las vocalizaciones animales a través del condicionami.ento. 

Dice: 

Se han hecho muchos otros intentos pera modificar la vocali.- 

zaci_6n animal a través del. condi.ciónameinto. Aunque la duración y ta; 

de producci6n de sonidosfue modificable, la estructura actual o mor- 
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fologia de las vocalizaciones cambió poco o casa. nada en todos los

procedimientos de condici.onami.ento ( por ejemplo, Gin.sburg, 196c'; 

CXrossligth Zaynor, 1q167; Lane, 1961). Cinsburg ( 1963) tova é) rzto

en poner bajo control. de est mulos la producción de dos palabras

del lenguaje humano en un pájaro mynah, después de haber sido esta— 

blecidas en su repertorio. Pero el entrenamiento en la imitación del

lenguaje no solo implicó un. proced.irniento de condicionamiento sino

también presentaciones repetidas de Lenguaje normal ,y grabado sin re

forzamiento, de ' al manera que el papel del condi.ci_on.a;miento como ta

es incierto. Un :; mento para cambiar la morfolo{;i_a de las gal_lina.s d

mésticas aparentemente fue exitoso. Sin embargo, parece ahora que la

interpretación de los resultados puede ser equivoca...." 

4

IP,xperimentos. colno los antes citados confirmanla impresión de

Skinner ( 1957) de que las voca.li.zaci orees son algo refractar- 

a los efeetas lel condici.onami.ento ope:ra,nte en comparasi.ón. con. curas

actividades motoras. Ffi.entras que esta es una conclusión r,azonabl.e

de los lincami.en.tos de las i.nvesti ;aciones psi.colágicas del_ aprendi— 

zaje vocal de los anímales, hay un cuerpo de investigac-ión zoológica

que argi=en.ta.n de otra manera. Algunos rája.ros exhiben una gran faci. 

lidad en el. aprendizaje vocal, y en algunas especies esto es un medi_, 

normal de transmitir -tina morfología de una, genernci.ón a otra, como o- 

curre con el hombre. De hecho hay muchas analogías entre el apr. endi_— 

zaje vocal rumano y de las aves el cual no se ha reconocido hasta a— 

hora en la. literatura psicológica..." 

For último, N o t t e b o h m ( 1970) sintetiza los experimentos

realizados en cuanto a las vocalizaciones de los pájaros, internsado

en la, ontogenia del canto de los mismos. Cocl_uye que: " El actual cone

r imiento de las onto venías de las aves indican. que un. cambio de con— 



centraciones `individuales a: 1,is estrategias determinadas ambiental - 

riente ocurrieron al menos tires veces durante la, evolución ( le las ave

F -videncia circunstancial sugiere que una fia.erza selectiva poderosa

favoreciendo este cambio es lana ventaja, asociada a la _f.orma.ci6n de

dialectos de canto, alanque no se excluyen otras otras presiones so- 

ciales que hayan influenciado este tren... Una vez que es aprendido

el. dialecto de canto, la posición de l, -.i, e; ntonaci.6n la d.e ja en l;i ber- 

tad d.e interacti;o.r con las variables medioambientales. Fl pájaro no

solo pierde la capacidad de adquirir nuevos patrones de sonido, sino

también pierde la, capacidad. de corregir distorsiones propioccpti_vas

y auditivas..." 

Sin embargo, en otra investigación realizada por Doss ( 1964) 

utilizando dos grupos de pericos ( con krol. experinent:a. l) ;emostx6

q-ae dic}-jos - t-.,áj.lros in los silbic°.os bien bajo dos -- 

con.dicionrs, axna c' e las ci. a.les imnlica.ba la presencia, fle la Taa, D, bra

a imit ,r. junto con reforzamiento, en tanto nu.e la otra solamente im

plicaba la presentación del est.l.mu.lo con ausencia del reforzador). 

Esto trajo un cu.esti.onarmento sobre la teor.fa, cae Mowrer sobre la ex- 

plicación so'hre el apréncUza je de imitación en esta clase_ de ave.s. 

PECES

La conducta verbal que pudiese.. tener e, -,t, -.t ram, -.-i de los vertebra- 

dos descansar.i.a en movimientos expresivos que en la emisión de sc

nidos o vocalizaciones. Hay poca evidencia referente a la producci6r

de sonidos de los peces, sin embarr_;o, rus movi.mientoo posturales se

ban estudiado, y se ba detectado ci e:rt^ i.ntcracc1 fin entro los mi.embroE

de un banco.. Ixa gran nayo.rla de J_a.s especies de peces se les encaa.en.- 



tra formando ; rucos ( ban.cos). 7,as 1nterr. ccioncs habi.d: zs entre ellos

imPl.ican un. com- ), miento de I;; r rcoc . al, no obst:ani,e, dentro de

t, s-te, ¿ oJué tánto .re;¡)resen.ta conClurta verbal?, es una cue^ ti_6n que en

el presente no ha sido determinada. 

los reces, como todas las demos ramas de los organismos vivos, ]',-Ir

recibido cltencj.on por parte de biólogos, psic6logos desde hace tiempc

estas personas están interesadas básicamente en. su ana.tomia y fisiolc

gía así como los beneficios q.ue Puedan. tener pca..ra el. Yior:.bre, pero es

h.asta años recientes cuando al;:
nterhrpor

comportamiento. Ini_cialment.e se rea estudiado l tis errcit^raci.onc s c1e sic

tos peces en determinadas épocas as í. como su.s `Zifbitos" de vida, es de

cir. , las " costumbr. es" de estos organismos. PE:ro a últixria.s fechas ha

aumentado la profundidad de los es-tu.cV os en estas especies ,y se 1- 1.a.n

in.ve ti cado a nivel experimental ciertos .factores, de aprendizaje en

ellos, por e jeaiplo, se ha coi c' i_ci.onad.o --, a estos seres a emitir res— 

puestas de escr. pe y evá_tca,ci.bn. I,os procesos han most.r. doS sc:r los

mismos que en otras especies su.peri.ores, aden' s, se Y. an estudiado lo: 

comportamientos de cortejo, aparea.rriento, territorialidad fr agresi6n

en ellos. 

ITT10 de los campos ele inver tira adifin m' s reciente respecto al. com— 

portamiento de los peces es aquél que versa sobre el aprendizaje de

ciertos patrones conductuales estereotipados de cada nuevo indi.vidlzo

dentro de un banco. Toque se ha denominado la " escolaridad" de los

peces promete ser un '. rea que ilustre la existencia de cierta intera

ci_6n en'. re J_os mi.c> mbros ctel gr ipo; intera.cc-i 6n q. ie no necFsar. lamente

depende de al ;urna variable del medio ambiente la cual controle la co

duct*. de todos los miembros por sov, a*Irad.o, por lo que corresnondería

una interacci 6n rle tipo social. 

S h á w ( 1. 972) r. epor. ta tos ball.azgos arce obtuvo de var-J. os
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sestu(uos re,,qli.5,, aclo,3 con rec(— en curi.n:, o a -- nomí c]: e o r

qua Yi,,i, ce«n a, son 1 - 1
ne arwlízar ciaz

ay. con, 01un pez junt- se -, ror, de la cspecíe para formar una escue

la. p%sto lo lleva a cabo parcialmente
01,:-.­ I' vaM10 rO7-lo ` 0

la conflucta de los peces j6venes de la 09CUCIa- le) á re, 

liza en un. la,bo-T.,,z-tto.T' io nelitíco.. T)j.ce IlUna e—scuela de peces es' algo

rj < 3, más que una m1),ltitud de peces; es j)_Tjq - nj.zac-.ton social a 1- C ua
o

los peces de unen por una conducta rigurosamente estereotilkada y una
especializaci6n an,-I-toiTij.ca".. Concluye que Tn' < que i.ina conducta ( le - 

tipo innata, lea" esco- 
avé del0 P 0 IL TIC a tr, 111 de los POC("- P.re lida-9

desarrollo conductual de los i.n,--.'ividl3os desile que estos m-3, cen en el

bano o. Se inf ieren algiae las c3e 1a congrer 6n dac -1 e los

peces, argiwen(1. o ya sea que es una protecci6n contra. los c? eT)reda(ior-e

o una facili-taci6n pera, encontrar alímento. Sin einbargo,; die . e TÑ.elyn

Shaw, estos estudios gereran más preguntas que las que responden, au

n, - s ervaci6n

que se pueden " slli7(-r-i.r pro?:ram, pr?mct(,,(Iorc , de obs

mentacion" - 

De.pendiendo de cada especíe, un gr,-.in rumiero re res—uestas pueden

r identificadas9 las ciales contienen una f-uLnej. on ñetermínacla sobr, 

el medío ambien.te; estas van esd.e el cambio de color hasta moviInieD

tos expresivos ( nados expresivos). 

W 1 1 s o n ( 1972) recorila los datos de varios estur1los y prese

La - jul,a tabla O.,el nilmero de Ildísplays" de seis er,-peci.es de peces, si

do estos los

E.s P0, c i e
Mnero de, " displaYs" 

River BuT21heaig-, d ( Cottgobio) I.() 

Ten- s.pined stickleback ( py osteus) 
11

Guppy' ( poc.,cilia ret1kculata
15

Sjjjfisb. ( 1
15

poriq gibbosus) 

Mouthbreeder ( tilapia nutalensis) 21

Badis ( badis ba(lis) 
26
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T) e tod; z. s l,as an.tés cle c r- i. ra,s ingr. estan a el.las tan -Lo los

movimier tos cxpr(Nsivos como s " t;entJ cul'a. ci On- .eS . 

IT V E R T T B P A 1) O S

En. esti,i, rama se enciarntrr:..n un:a, gran vri.rieda.d de clases, sin. em- 

bargo, una de ellas es la que ho, sido i. nvesti<<;c c; a respecto n.1 pos¡ 

ble comportamien.to verbal ( le las, diferentes especies ( hen. l r. o de ella; 

esta es: los' artr6poflos. 

A:ft` ROMDOS

A esta clase pertenecen muchas especies ,y sólo algurias de ellas

han. sido estudiadas en. cuanto a su comun.i.c a.ci_ón. No obstante, exi_s

ten muclaos experimentos anatomofis_i. ológicos que presentan algunos da

tos respecto a su sistema de comunicaci.6n. 

En esta clase de organismos,, en comparacion con aquel_la.s pertene- 

cientes a la clase de los vertebrados, los sistemas de comtznic,:ac J6n

pueden ser extendidos a - los que involucran respue atas gtzí'.mieas. Son

generales los movimientos expresivoq es decir, en. muchas especies re

presentan este tipo de respuestas afectando a los individuos ' de su

plaga., pero adein s, en ciert.:i.s especies la em_:*t.si.6n eje sonidos tamb=i ér. 

juega, un papel i_mports•nte dentro de lra, comunicación como es el. caso d

los grillos, las abejas y avispas. Otras especies, dado que biol_ági.c

mente están in.cap:-.ci.tadas para la emis:i_6n Ole sonidos, no lo están asá

para la producci.6n de ciertas substancias químicas a las cu.ale.s resT;C

den sus ccnz, éneres. Los si.stenias de cómunicaci6n en estos organismos

atraen la aten.ci.6n de muebos i_nvestix;adores en. la actualidad, estandc
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un poco alejados de lo faeei.na i l, e que parecía este ti.?o de cosas en

otros tiempos. 

Hormigas

Estos especImen.es viven congregados forinando colonias y ha tenido

un gran. interés el esde su orgr: n.izaci.ón. social. mucrr, s, an.tro— 

pólogos y n: tural.i sl, 3, s se tiran _r eferi_do a estos insectos como ejemplo

de comunidades que se destacan por su jerarquía y organización exist

te entre sus miembros, sin embargo, estudios experimentales de las v

riables de 1• s cuales es una función esta organ.i_zaci6n, son mocos en

el presente. 

Maurice P7aeterlinck, un escritor _francés, escribe acerca de las — 

hormigas y termitas, pero su obrp.L no presenta, características cientí

fi_ca.s aún cuando se basa en ciertos datos respecto a esos animales h

bidos en aquella época. 

T o p o f _f ( 1972) una serie de investigaciones realizad, 

sobre la conducta social de las hormigas guerreras. Sus experimento

se aboca.n al estudio sobre el efecto que tienen ciertos estímulos me

di_oarrbi_en--,ales sobre la conducta de los miem.br. os - de ]_ a coloni._a, así

como los ciclos biológicos de los mismos. Dí.ce " Obviamente, estos e: 

perimentos son tan sólo el com=ienzo en la exn'' or. cián de las i.n.terac. 

ciones que tienen lugar entre los ínclí. vi.duos ( le una colon.:i.a de roxmi, 

guerreras durante los cambios de la cond.uet;:z. soc al che la colonia co- 

mo u. todo PTás aún, estamos m1Zy . lejos de entender las ba^ es biol_.ó

gica.s de estas diferenci.as... Fara encontrar una expl.á. c,,ici.ón de la c

docta, social de estos animales, debemos consider_ir su fisiología asl

como sus medios caecom zr i.cac i. ón, os cu les, en tanto que estos animi

les son en esencia ci.egos., se basan principal.emnte en estímulos quím

cos o ta.ctiles ..." 



sabemos por ejemplo, qu : laE3 organizaciones sociales en todas

las especies rae animales esfflCn manteni-r:i.as poi, las interacciones :Cilio

lógicas y conductuales entre los individuos que capacitan al. {cupo a - 

funcionar como una unidad integrada. Pero cada eppecie anirnal tiene

una historia evolutiva y de desarrollo que es distinta de todas las

demás, y en consecuencia, cada especie tiene una mor.Cología, fisiolo- 

gía y conducta, únicas. Esto significa que cuando el conductista com- 

parativo observa patrones similares de conducta social en dos especie; 

de animales, no puede concluir automáticamente que los mecan.i.srnos , y

procesos que sustentan la conducta sean los mismos." 

Por ejemplo, tanto en las sociedades de humanos corno en las de

hormigas, los individuos exhiben funciones conductuales distintas y

especializadas, dando lugar a una división en la labor dentro del gra

po. Pero el papel que juega cualquier hormiga dentro de su sociedad

está influenciada directamente por su organización biológica, mientr,ar

que las tareas humanas están más determinadas ; por el estatus economic

nivel de educación, preferencias personales y otros factores cultu.ra_- 

les. Practicamente cada patrón eonductual que exhiben las hormigas, 

se basa en sus respuestas a un número limitado de estímulos tactiles

y químicos; los individuos en las sociedades humanas interactuan re-- 

diante una forma de comunic. tci.ón mucho más comi:)leja que se basa en -- 

principio sobre el uso de un lenguaje simbólico.... El objetivo del

conductista comparativo de animales es estudiar y clarificar las ba- 

ses de la conducta social en especies que representen todos los nive- 

les de la historia evolutiva de la especie. - i l estudio de la conduc- 

ta social de las hormigas guerreras contribuye a la consecución de es

te objetivo ya que nos brinda una visión general de la diversidad de

los sistemas sociales que se encuentran. dentro del reino ai.nmal". ( pái

75- 79) 



Aún cuando las investigaciones de ' Topoff tienen como objetivo fun- 

damental la conducta social,, dada su.. metodología y definiciones acer- 

ca de ellas, se traslapan en, ciertos momentos con aquell.ade laconducta

verbal, desde un punto de vista funcional, por 1. o' que los datos re- 

portados contribuyen al esclarecimiento de este tipo de comportamien- 

to en las hormigas. 

Otra serie de estudios han reportado la existencia de comportamien- 

to social entre las hormigas y ogros insectos, lo cual_ le denomina, 

relaciones simbióticas. Ya que en estos tampoco se hace la diferenodi

entre conducto: verbal y social, aparte de ser estudios descriptivos, 

la detección de la existencia de comportamiento verbal genera intere- 

santes fenómenos. Eibl- Eibestfeldt ( 1974) escribe acerca de estas rW

laciones: "... Aqui citaremos solamente las simbiosis entre las hormi

gas y los pulgones. Los pulgones secretan F; randes cantidades de ex- 

crementos azucarados y por esta razón son visitados por las '.,ormias

quienes golpean a los pulgones con sus antenas estimulándolos así a

secretar su excremento. : fl, comportamiento de la hormiga en este caso

es muy similar al de la hormiga que pide comida a un congónere, y .se

afirma que los pulgones imitan con su abdomen redondo la cabez,,z de u- 

na hormiga, especialmente porque alzan -sus patas posteriores como si

fueran antenas. El vinculo entre las hormigas y los pulgones es muy

estrecho. Los pulgones Lachnus taeniatoidesº Anuraphis far:farae, 

Pemphigus caerulescens y las especies de Stomachis no pueden separar

los excrementos de su cuerpo sin las ayuda de lzs hormigas. Las hoi1- 

migas no sólo defienen estos pulgones contra sus enemigos, sino que

los crian y los cuidan como un ganado útil. Las horrni;; as les constru

yen cubiertos de tierra y trasladan sus huevos de invierno hasta la

parte m' s inferior de su nido para niarccerlos del frío. En primave- 

ra las hormigas llevan las larvas tiasta las 1;) lantas de que se a.-- 



limentan, , y durante las noches frí;is las trasladan de nuevo i,,I horui

guero. Algunás veces las hormigas df, pE nden exclusivamente de los pul- 

gones, 

ul_

gones, como po;r e j empl. o en el caso de la Las ius bzunneus que vive ex- 

clusivamente de los excrementos de los i?ul.gones del toCnero Stomach.ia. 

Grillo

Los grillos y saltamontes reaccionan ante el (: i3,nto de la especie

de una forma que podemos conocer de antemano Regen, 1924; --- 

YJeit, 1951; Faber, 1963; Jacos, 1953; ^. 13erdeck, 1958x)" es- 

cribía Eibl- Eibesfeldt ( op.' cit.) . Eñ esta especie de insectos se ha

investi- ado tanto la naturaleza del canto como la conducta del. recep

tor. :Respecto a esto son importantes las investigaciones de DentleS

y H o y. ( 1974); estos investigadores demostraron mediante experi

mentos de hibridación y con la cría 1 -,,ajo distintas condiciones que

el canto de los c, ril.los es innato: " T;n un estudio típico, grillos de

dos especies diferentes son apareados ,y las hembras híbridas P, son

puestas a prueba con cantos de tres tipos: los cantos de atracción de

los machos de cada una, de las especies apareadas y el canto de atrac~ 

ci6n producido por por las hembras FI, hermanas de los híbridos. Sor- 

prendentemente, las hembras híbridas parecen ser atraídas por los can

tos de sus hermanos mucho más que por aquellos de las especies aparea

das. Este resultado demuestra que la i.nf.ormaei6n geneticamente compar

ti.da especifica el patrón de reconocimiento del canto así como el pa- 

tr6n de la producción del mismo. Más aún, sugiere que pueden estar ¡ m

plicados sistemas genéticos similares al codificar la información par

la construcci6n de unja red neuronal que responderá a patrones de can- 

to especifico, o una red que producirá un patrón de canto específico,, 

En cuanto al receptor
en el sistema de comunicación de los grillos
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se ha aprendido una buena) piarte acerca de la forma en que la hem- 

bra responde al canto del macho. Por ejemplo, Thomas J. , Valker y o- 

tros han estudiado la responsividad selectiva en las hembras a los

patrones de canto. lxa orientación de la hembra a una fuente sonora, 

y la atracción hacia ella se h.an investigado recientemente por R. K. 

Murphey , T Malcom Zaretsky. Este ultimo ,y J. Stow han comenzado a i- 

dentificar y caracterizar las interneur.onas sensoriales en la res- 

puesta de canto y en el " reconoc:i_miento". 

Uno de los problemas fundamentales y comunes al análisis de los

sistemas de comunicación animal es la determinación del modo como s

mantiene tanto la medición del tiempo ,y evolución sincrónica del tr

misor y receptor." Se han hecho estudios a nivel fisiológico y se h

encontrado la influencia genética y de las estructuras an.atomo_fisio

lógicas como responsables de ello. 

Nuevamente, en estas especies de animales, la existencia de con- 

ducta verbal entre ellos se muestra a través del sistema de emisión

de sonidos. No obstante, los pocos datos con que se cuenta en el pr, 

sente no permiten determinar gran cosa respecto a aquel tipo de com

portamiento. 

Abejas. 

En su famoso trabajo Lírico " La vida de las abejas". Bl a e- 

terlinck ( 1901) imagin6 la existencia de una, fuerza social intangi- 

ble que dirigía la actividad de la colonia. "¿ Dónde se encuentra el

espíritu de la colmena?... ¿ dónde reside?" se preguntaba. "... se

dispone cruelmente de la salud y la libertad, la felicidad y la vi- 

da, de toda esti, gente alada..." , uizás los etimólogos nunca acepta
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ron este espíritu social, sino que hasta aquel momento en que sus

intentos por explicar la organizaci6n de las sociedades de insectos

en términos' mecanicistas se fueron alejando
paulatinamente. Ta ra- 

z6n es que mucho del " espíritu de la colmena" en realidad es invisi- 

ble; un complejo de sedales químicas cuyas identidades solo hasta

ahora se han comenzado a revelar a través de la combin.aci6n de aná- 

lisis químicos y estudios detallados a las glándulas endocrinas. 

La comunicaci6n entre las abejas puede ocurrir a través de

tres tipos de respuestas: a) mediante movimientos o vuelos particu- 

lares ( mejor conocidos como " danzas"); b) a través de reacciones

químicas; y e) por medio de sonidos. Se han efectuado muchas inves- 

t; gaciones sobre los tres tipos, aunque sobre los dos últimos ha si. 

do hasta recientes años cuando el interés ha incrementado. 

a.- Comunicación a través de movimientos o vuelos. 

Gracias a los cuidadosos experimentos de V o n ' a rish ( 19539

1965; 1 9 6 8) se sabe que las abejas de la miel pueden comunicar

a sus congéneres la dirección y la distancia a la que se encuentra

la comida mediante una danza espéLal. 

Si la fuente de comida esta cerca, la abeja obrera efectuará, al

volver a la colmena, una danza circular sencilla. Cuando la fuente

de -alimento se halla a una distancia de la colmena superior a los

25 metros, la obrera realiza una danza mas complicada, moviendo la

punta del abdomen en zig- zag. Las abejas que han observado la danza

circular de un congénere buscaran en todas direcciones alrededor de

la colmena, mientras que las que han observado la danza en zig- zag

volarán en una dirección determinada y hasta en una cierta distanci

K. V. Frish investig6 la forma como se t.ransmit3.an esta información. 

La abeja que vuelve a la colmena se para en la entrada ,y empieza
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a danzar de ';una forma muy Si la fuente: de alimento se

halla cerca de la colmena,' efect-Llin una danza circular que no con- 

tiene ninguna información acerca de la dirección en que se halla la

comida. Zas otras abejas son estimuladas por esta danza y buscan po

todos lados en las cercanías de la colmena. Buscan siguiendo el olo

que la abeja bailarina ha traído consigo. LIn cambio si la fuente de

alimento se halla lejos de la, colmena, la danza es completamente di, 

tinta: la abeja recorre una corta distancia moviendo la punta del

abdomen, acentuando su comportamiento con un ruido estridente produ

tido por las alas. Después tuerce Yiaeia un lado y vuelve al punto d

partida describiendo un arco, sin mover el abó.omen en zig- zag; des- 

pués vuelve a iniciar la danza en zig- zag. Recorre así la misma d.is

tancia que la primera vez, pero ahora gira hacia el otro lado, y a- 

sí sucesivamente. Una parte de las abejas de la colmena es excitada

por esta danza y seguirá a la danzarina. Perciben el olor de las

flores que ésta ha visitado antes, y ademas saben la distancia sl di

rección en que han de bus ar estas flores. Si la fuente de comida s

halla cerca la distancia que recorre la abeja en su danza en zig- za

es corta y por ello las distintas repeticiones dela danza se suce- 

den con rapidez. Por esta frecuencia calculan las abejas la distan- 

cia de las flores. En la siguiente figura se muestra el curso de

esta danza. ha velocidad y dirección del viento se reflejan tambiéi

en el ritmo de la danza. Si el viento sopla en ñirección contraria' 

la abeja danza con mayor lentitud, comunicando una distancia mayor. 

Se comportan de la misma forma cuando han tenido que volar superando

un declive escarpado para llegar a las flores. Este informe sobre 1. - 

distancia no -se refiere ni a la distancia real a la que se hallan

las flores ni a la duracibn del vuelo, sino al gasto de energía que

habrán de realizar para alcanzar la meta. Comunican esta informr-,ciói



Comunican la dirección. en relacihn a la pnsi.ci.bn del sol. Si_ la

abeja danza delante de la colmena, lo que ocurre raramente, puede

observarse el método que siguen rara cnnuni car la i_nf- rmaci,c n. Ia

linea recta que recorren en zig- zag formacon el sol el mismo ángul

que la linea que deberán recorrer en. vuelo recto para llegar a las

flores. lo•mismo' Yacen si. la entrada de la cnlemna se halla en posi- 

ci ón hori.znntal y pueden ver el_ sol. Tamb, ` n en este casa la distan- 

cia recorrida en z¡F-zag señala directamente hacia la meta. Pero si

se tapa el sol las abejas se desorientan, y las obreras excitadas pc

la danza sólo encuentran p—r azar el lurnar e l? comida. Fri sh

colocó cuatro platos con sustancias olnrosas en las cuatro direccio- 

nes alrededor de la cnlemna y observó que las abejas se clirigian poi

igual a cada uno de ellos. Pero s_ la abeja realizaba su danza en

una plataforma horizontal y pudiendo' vcr el sol, podía comunicar la

di.recci.ón de la comida y las demás obreras se dirigían todas a uno

de los platos. Pero normalmente la abeja realiza su danza en una su- 
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En este caso el ángulo con, el sol es sustituido por el ángulo con

la direcci6r de la gravedad. Si la situación con la comida se halla

en la misma ' dorecci6n que el sol, la distancia que la abeja recorre

en zig- zag durante su danza señala hacia arriba. Si el lu.,9.r de la

comida se halla exactamente a 50 a la izquierda del sol, este recorz

do en zig- zag señala una dirección de 50 de la vertical hacia la

izquierda. Si. el lugar de la comida de halla en dirección opuesta

al sol, la abeja realiza su danza hacia abajo. 

Si cuando informan acerca de la direeci6n de la comida las abeja: 

conservaran siempre su ángulo con respecto al sol, incurrirían en w

error pues el sol cambia de posici6n y con 61 cambia también el án- 

gulo con respecto a la dirección de la comida. 

hos experimentos de V. Frish demuestran que las abejas compensan

la trans1aci6n del sol mediante unos cálculos que aún no son conoci- 

dos. Un preriequisito para estos cálculos es que hayan -experimenta do

una vez la translación del sol. . Aquellas abejas que durante toda su

vida sólo habían podi o experimentar la translaci6n del sol unas po- 

cas veces durante la tarde ( el resto del tiempo la colmena se encon- 

traba en un sótano), adquirieron el conocimiento clel curso diario

del sol. Si después se examinaba su comportamiento una naFfana - a

la luz del sol, se observaba que no equivocaban sus informes sobre

la direcci6n de la comida. 

Cuando las abejas han realizado un rodeo para llegar a la comida

indican la distancia según la .linea recta, pero informan también de

la distancia del rodeo. Existen distintos dialectos. ha abeja egip- 

cia de la miel .realiza danzas en zig- zag cuando el lugar de lta, comi- 

da se halla alejado de la colmena 10 metros o más; la raza Krain.er

por el contrario, utiliza la danza en zir,-zag solo cuando la comida
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se halla a 50- 100 metros de Ustancia,. 

Johnson ( 1957) y, Plezvier ( 1967) sostienen que las abe- 

jas con su danza pueden informar de la direcci6n y la distancia de

la comida, pero esto no tiene, según ellos, ninguna utilidad para

las demás obreras; éstas se interesan por la danza de su compañera

pero no utilizarán la información que contiene. Fara encontrar el

lugar de la comide, se guiarán por el olor de la comida. 

b.- Comunicación a través de secreciones químicas. 

Una sehal química usada en la comun.icaci6n entre los miembros

de la mismr,. especie se llama ' feromon'( pheromone), un término aculla. 

do en 1959 como un sustituto del antiguo y contradictorio ' ectormon

ectohormone). Los feromones se pueden clasificar como olfativo

u orales de acuerdo al lugar y sitio de recepción. Tair.bién, sus dis. 

tintas acciones pueden ser distinguidas copio efectos de liberación

que comprenden el cl rico estímulo -respuesta mediado -totalmente po: 

el sistema nervioso ( siendo el estímalo, de este modo, por def.inici

un ' liberador' en la terminología et6logica), o efectos primarios, 

en los que los sistemas endocrinos y reproductivos son alterados fi• 

siol6gicamente. En este caso, el cuerpo es, en un. sentido, ' instiga• 

do' para una actividad biológica nueva, y responde más tarde con un

repertorio conductual alterado cuando se presenta ante estímulos ap: 

piados." - escribía Wilson ( 1965) al hacer una revisión de la c_ 

municaci6n química en los insectos sociales. 

Alade: " hos insectos sociales individuales en comparación con lo
a

solitarios, exhiben patrones conductuales que no son ni excepcional. 

mente ingeniosos ni excepcionalmente complejos. La.s cualidades acera, 

tuadas de la vida social son fen6menos en masa que surgen del engra. 

naje de estos patrones individulaes simples por medio de la comuni- 
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e,aci.ón. „ i_ la comunicaci6n! e:, en r, cisma tratada Por principio co- 

l o un fenómeno discreto, el tema se -,, uelve mucho más fácil de anal¡- 

zar. Hemos encontrado condéniente reconocer cerca (?e nueve catego- 

rías de respuestas, que son: de alarma, de atracción simple, reclu- 

tamiento, de cuidado ( ir.clu,!»endo asistencia, en la mutación) , cambio

del líquido oral y anal " la trofalaxis" en la vieja literatura), cai

bio de particulas sólidas de alimento, facilitación, reconocimiento

y determinación del rango o casta ya sea por inhibición o estimul_a- 
ci6n. Cada uno de estos tipos de respuestas se. lia mostrado que re- 

quieren en algún grado al menos de sezlales químicas, en especies

de insectos sociales. I.a mayoría de ellas parece que son evocadas

en gran parte, o del todo, por tales señales. Ira importancia de los

estímulos tactiles y auditivos en los fenómenos como la danza y can

to de la reina en las abejas de la miel no necesitan echarse de men

Respecto a las abejas, Wilcon escribe:' Cuando la reina de una co

lonia de abejas de la miel es remóvida, las obreras responden en un

periodo de 30 minutos cambiando' de un estado de actividad' organiza- 

da a uno de intranquilidad desorganizada. En algunas horas más, al- 

gunas obreras comienzan a alterar sus celular reproductoras deposi- 

tandolas dentro de^ las celulas de la reina de emergencia, con lo

cual producen eventualmente una reina del colmenal... Uno de los fer

mones inhibitorios presentes en la abeja reina es un ácido Tras 9- k

to- 2- decenoic... Esta sustancia es producida en su totalidad en las

glándulas mandibularis de la reina. su solo olor es suficiente para

inhibir en algún grado tanto la conducta de buscar la cola de la al

ja reina como estimular los ovarios, por parte de las abejas obrera

Por otro lado, G o u l d, H e n e r e y y Me leod( 1970) revisa

do el trabajo hecho sobre la comunicación de las abejas, llevan a

cabo experimentos en los que cancelan las señales olfativo para
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Probar la hipótesis del leñguuaje (dela danza, ya que tras de ser

investigada por K. Von Frish, posteriormente Wenner ( 1967) y Johnson

1967) al re1petir el experimento de Von Frish introdujeron ciertas

modificaciones y concluyeron que la conducta de reclutamiento que

observaron se podía explicar en base a señales olfativas únicamen- 

te. Dicen: " estas hip6tesis no son mutuamente exclusivas; ambas pue- 

den ser aplicadas en diferentes circunstancias. Simplemente demues- 

tran que las señales olfativas son suficientes en una situación par- 

ticular y no significa que el lenguaje de la, danza no se use bajo

otras condiciones. Ya que hay un acuerdo general de que las danzas

ocurren y contienen información sobre la distancia y dirección, la

cuestión es si esta informaci6n simbólica puede ser comunicada a o- 

tras abejas." En su investigación toman en cuenta varios factores y

llevan a cabo con ciertos controles ambientales el análisis de va- 

rios factores de la conducta de las abejas; encuentran que las seHa- 

les olfativas tienen una función de agregar inf ormaei6n a la danza, 

es decir, los experimentos parecen confirmar la hipótesis de Von

Frish acerca de que la, información que contiene el vuelo de la a- 

beja en la danza sobre la dirección del alimento, puede ser usada

para el reclutamiento. Además observan que el reclutamiento ocurre

muy pocas veces en ausencia de la dañza. Ira inf.ormaci6n vislal y ol- 

fativa que pudiera transportar la abeja forrajera, la cual fue con- 

trolada en los experimentos, quizás en ocasiones funcione de una foi

ma, aislada para agregar información, sin embargo, es más importante

por la frecuencia con que ocurre) la danza. 

e.- Comunicaci6n a través de sonidos. 

W e n n e r ( 1964) investigó .la función que tenían los soni- 

dos emitic?os por las abejas forrajeras en. la transmisión de la inf.os
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macibn a suscongéneres sobra la dirección y distancia de la fuente

de alimento.; Esta sospecha surgió del hecho de que " La abeja que

danza traza una figura en forma de ocho con la extremidad de su ab- 

domen. Sin embargo, esa no es la parte del cuerpo sobre la cual las

abejas observadoras generalmente -ponen atención: sus antenas tienden

a descansar sobre el tórax de la danzante. ¿ El tórax decribe una fi- 

gura de ocho durante la danza? Marcamos abejas forra jer„ s con un pun

tor de pintura blanca sobre el tórax ,y posteriormente _fotografiamos

su movimiento durante el curso de la danza dentro del colmenar por

medio de una serie de rápidos flashes... El patrón de danza en sí, 

por tanto, difícilmente transmite un mensaje inequívoco, ¿ que suce- 

de entonces? Usando una grabadora descubrí que la danza de la abe- 

ja se ve acompañada de un sonido peculiar a una frecuencia de 250

ci os por segundo. Este sonido lo hacía la abeja mientras se movía

a lo largo del recorrido de su danza. Se sugirió una nueva y sorprei

dente perspectiva. Quizás la abeja de 1_a miel se comunica con sus c, 

géneres no solo por el movimiento de la danza sino también por sus

señales acústicas..." 

Para probar esta posibilidad, grabé los sonidos hechos por las

abejas danzantes tras de que habían visitado platos de azucar colo- 

cados a distintas distancias del panal. ¿ Mostrarían los patrones so• 

noros tila relación a la distancia viajada? En otras palabras ¿ les d: 

ría la abeja obrera a sus compañeras la distancia por medio de un s

nido de lenguaje?" 

Analizados con el espectógrafo de sonido, estos probaron estar

formados de trenes, cada uno de ellos siendo interrumpidos en pul- 

sos a una frecuencia de aproximadameñte 32 por seg. La abeja emitía

un tren de sonidos durante cada recorrido de su danza. Un análisis

an„ a„ rn mnr-tr6 nue la lon.,"itud promedio de los trenes sonoros dix- 
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rante -una determinada danza ( y el nilmero promeflio ( le pulsos

en ii -n tren) era directamente -prorrrcí oral a la ¿Ii.stancia que la abq. 

ja ' f-, abía recorrido en su viaje a la fur-nte de alímentn. Fn seguída

se muestra un ejemplo del registro del espectograma así como una. grj
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DISTANCIA EN ItEMOS

Da, correlación fue tan buena que parece igualmente probable

tan probable come otros mecanismos propuestos) que la abeja repor- 

te la ra i. stancia, por medio de este sonido del lenguaje. 

11E1 Lenguaje de la danza de las abéja. s tiene algunos rasgos en

común con el lenguaje humano. Es un medio de comunicación entre con- 

géneres y por medio de él se comunican rel. aciones. entre cosas. - Vero

a diferencia del lenguaje humano se trata de un sistema estereotipa- 

do e innato de codificación... Ins sfmbnlos del l enema je humanes son

aprendidos por cada individuo en particualr y transmi. ti. dos por la

tradieihn. Podemos comunicar , y explicar verbalmente las ex- eri. enc . aE

individuales y el pensamiento abstracto permita la comunicación de

r. placiones entre relaciones. I, a. danza de las abejas se acerca al

lenguaje de los humanos en. cuanto a que es un lenguaje simbólico, 

gracias al cual los animales inexpertos ac ciuieren el conoci. miento

sobre el objeto sin tenerlo enfrente. Pero la transmisión del co- 

nocimiento está ligada á la experiencia previa de una forma directa. 

i

200 400 600 800 1, 000 1, 200 1, 400

DISTANCIA EN ItEMOS

Da, correlación fue tan buena que parece igualmente probable

tan probable come otros mecanismos propuestos) que la abeja repor- 

te la ra i. stancia, por medio de este sonido del lenguaje. 

11E1 Lenguaje de la danza de las abéja. s tiene algunos rasgos en

común con el lenguaje humano. Es un medio de comunicación entre con- 

géneres y por medio de él se comunican rel. aciones. entre cosas. - Vero

a diferencia del lenguaje humano se trata de un sistema estereotipa- 

do e innato de codificación... Ins sfmbnlos del l enema je humanes son

aprendidos por cada individuo en particualr y transmi. ti. dos por la

tradieihn. Podemos comunicar , y explicar verbalmente las ex- eri. enc . aE

individuales y el pensamiento abstracto permita la comunicación de

r. placiones entre relaciones. I, a. danza de las abejas se acerca al

lenguaje de los humanos en. cuanto a que es un lenguaje simbólico, 

gracias al cual los animales inexpertos ac ciuieren el conoci. miento

sobre el objeto sin tenerlo enfrente. Pero la transmisión del co- 

nocimiento está ligada á la experiencia previa de una forma directa. 



i - LO 3 - 

Tlinguna abeja comunicará a otra e], mensaje que acaba de recibir de

una tercera! sin haber antes tomado contacto con el objeto..." (. Eibl

Eibesfelclt, 1974) 

Otros Artr62odos. 

Disten otros estudios sobre la comunicación química en diferen- 

tes especies de artrópodos ( insectos, millápodos, etc.). Por ejempl

Eisner , y Meinviald ( 1966) reportan las investigaciones Yiechas

con aquellos animales respecto a las secreciones químicas que tiene: 

una función defensiva contra sus depredadores. Al hablar sobre las

funciones de estas secreciones, escriben: " Algunas secreciones, aun• 

que claramente defensivas en función, pueden además servir como fe- 

romones... las secreciones defesivas también pueden poseer funcione: 

completamente distintas a los feromones..." 

Otro de los campos vacíos en cuanto a in.vesti; aci6n .y que solo a

últj.mas fechas ha llamado la atención , es aquel referido al mime- 

tismo animal o en los sujetos infrahumanos. Este fenómeno que con- 

siste básicamente en la imitación de un organismo del comportamient

de otro de - distinta especie o de la misma. Al ocurrir este fenóme- 

no, la interacción entre dos organismos tiene gran interés en el a- 

nálisis de la conducta tanto social como verbal. Disten pocos estu• 

dios en cuanto al mimetismo en invertebrados. Aquí se puede citar e: 

reportado por Silberglned ( 1969) sobre la mímica de una clase

de insectos ( los escarabajos) que presentan a partir de]_ vuelo Info: 

mal de otra clase de insectos ( Hymenoptera). 



IV.- PRO>3PiDAS GENEFAIES EN El ESTUDIO DE I,A_ CONDUCTA
V-pi,REA.I, EN SUJFTOS INFRAHU 100S

A.- Importancia del estudio de la Conducta Verbal. en Infrahu- 

manos. 

Muchas de las cuestiones que surgen en el campo de la ciencia

al efectuar una investigación sobre un fenómeno dado giran alrede- 

dor de la importancia que aquel estudio pueda tener. Generalmen- 

te la importancia es concebida como las ventajas que pueda prppor- 

cionar tal investigaci6n ya sea para la dilucidación de ciertos

problemas dentro de la misma ciencia, o bien como aquellas estrate- 

t,¡ as que pueden dar lugar a la aplicaci6n de ciertos principios, en

caso de haberlos, a los problemas de índole puramente social o prsc

tica, es decir, la ap.ortaci6n que pueda tener un : lato a la denomi- 

nada tecnologia. Sid man.( 1960) analiza con gran detalle y discu- 

te los criterios empleados al evaluar los datos experimentales. Se- 

gún él, cuándo sucede ésto, surgen tres cuestiones primordiales: la

importancia científica de los datos, su confiabilidad y generalidad

Al evaluar los datos de acuerdo al primer criterio, surgen una se- 

rie de problemas inherentes a los determinantes de los investigado- 

res para realizar sus experimentos. Sidman discute algunos, como

son: aquellos experimentos efectuados para evaluar una hipótesis, 

aquellos realizados para satisfacer la curiosidad del investigador

acerca de la naturaleza; aquellos otros ejecutados para probar ur` 

nuevo método o técnica; los que se llevan a cabo para establecer la
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existencia de un fenómeno conductual y los realizados para explorar

las condiciones bajo las, cuajes ocurz•e un fenómeno. Sin embargo, al

hacer la evaluación sobre las bases de su importancia, de hecho no - 

es un fundamento adecuado. Existen otros criterios mas objeti,ros que, 

el antes descritó, como son la generalidad y confiabilida.d de los mis

mos, no obstante, " El desarrollo acumulativo de la ciencia proporcio

na la unica respuesta final a la importancia de cualquier dato par- 

ticular..." ( Sidman, 1960, pag. 41). 

Pero todo lo anterior corresponde a la evaluación de datos ya - 

existentés, datos que por una u otra razón son obtenidos y cuya per- 

sistencia e influencia dentro de un campo dado, requieren de su eva- 

luación científica, Sin embargo, ¿ de qué manera pueden ser evaluada

una área determinada de estudio, es decir, qué criterios deben consi

derarse al justificar la existencia de un determinado campo de estu- 

dio?. De la misma manera que al evaluar los datos ya obtenidos, re- 

sulta sumamente dificil decidir sobre las ca.racteristicas que deba - 

poseer el área de estudio a evaluar, y. quiz' s la evaluación misma ca

rezca de importancia en la medida del crácter autocorrectivo y acumu

lativo de la ciencia y su desarrollo. la distinción arbi-traria, por

lo t<.nto, resulta ventajosa, pues de lo contrario el cuestionarniento

de un campo de estudio particular es el cuestionamiento sobre la e- 

xistencia de la ciencia como tal, y su contestación es insoluble en

el presente. 

La justificación de la importancia que p eda tener unza determi- 

nada área de estudio, a pesar de la carencia de criterios cuyos fun- 

damentos sean poderosos, se puede hacer que resida sobre dos car;,cte

rlsticas: a) El estudio en sí mismo como manifestación conductual cu

yos resultados son las conocidas prordedades de la ciencia, a haber, 



explic:a,ción, predicción y control y b) Ll aprovechamiento de tales

conocimientos p su aplicación en la -transformación de las relaciones

existentes ntre losa organismos de medioambientes. particulares, 
co— 

nocida como " tecnología". En el caso de la -conducta verbal en sujo

tos infrahumanoo, como una área de estudio cuyos origienes se locw— 

lizan en la actualidad, es probada en cuanto a aquellos critórios. 

I.a importancia del estudio de la conducta verbal en infrahuma— 

nos, reside en sí misma como la exp ica.ción a un fenómeno n tur..al ha

bido en los orGanismos vivos, es decir, en la medida que dicho fenó- 

Tieno es definido e identificado, la búsqueda de las variables rele- 

vantes de las cuales es una función, inviste de import,:rncia al campo

mismo. Cuando se estudia a un organismo, éste, es fra mentado en una

serie de aspectos los cuales son analizados por separado, 
por ejemplo

una disciplina se aboca a estudiar su morfología, otra analiza su a- 

natomía y fisiología, una más su comportamiento, etc. Ahora bien, - 

un conocimiento completo de todas las funciones de aquél se presenta

cuando los datos obtenidos por cada, una de las disciplinas se inte- 

gran en un informe único que explica la función total del sistema or

gánico. Cualquiera que sea el aspecto que se estudie del organismo, 

resalta la necesidad de hacer una subdivisión rnás para, una mayor fa- 

cilitación de la labor de investigación, ( aú:n cuando de inmediz:+.to se

presentan algunos peligros metodológicos) y esto conduce a la parti- 

cularización de ciertas características del aspecto estudiado. Por

ejemplo, en el estudio del comportamiento de los or anismos vivos, se

ha comenzado por analizar una muestra del mismo, es decir, un frag- 

mento del comportamiento total riel organismo en función de las varich

bles medioambientales. Pero quedan. por estudiarse otros aspectos --- 

más, esto es, el comportamiento de ese organismo en su manifestación



continua, o bien el comportamiento de aquél en relación a btro u -- 

otro: organismos. 

Por ello, el estudio de la conducta verbal. de los or,,anismos -- 

infrahumanos es importante en la medida de que puede agregar informa

eián a la explicación total del cor:iportamiento del sistema. Sin em- 

bargo, en la —.actualidad se pondera por parte de muchos teóricos e in

vestigadores tal aseveración. Dor ejemplo, Salzinger, en un tra- 

bajo preentado en 1968 en un congreso de la AIDA (" Condicionando Res- 

puestas Comunicativas en Ani.nales" ), dice lo si,?,;uiente: " La importan

cia del estudio del lenguaje animal en su propio derecho, aún ni si- 

quiera debe mencionarse en este Simposio". 

Otra de las razones que justifican esta área de estudio, es el

hecho de que el analisi.s de la conducta verbal en infrahumanos puede

ayudar en el esclarecimiento del. letrigua.je de los humanos. Salzing«er

l <) 6 81i deter,nina que " Parece razonable concluir que el estudio - 

del lenguaje animal figurará de un' diodo. im;)ortante en la elucidación

de las variables que controlan el lenguaje en el humano.. Ciertamente

la complejidad del proceso de comunicación en los animalea es. 

tan grande que ocupa a muchos científicos el tratar de entenderlo. 

Una vez que se haya alcanzado el, entendi-Rento del. leng .aje animal, 

será, más fácil comprender el lenguaje del hombre". Agrega: " Lo sig

nificativo del. estudio del lenguaje animal para entender el lengua

je humano reside en lo siguiente: 

111.- La ley de la parsimonia es más fácil de seguir cuando se

examina conducta simple que conductá, compleja. De hecho la razón a

menüdo dada para rechazar el Lenguaje animal, a saber, su simplicidad, 

es la, cualidad la cual produce modelos aptos de ser aprobados para es- 

tudiar la conducta verbal .humana. 1,5ás aún, tiende a minimizar los



elementos sa:r.bjetivos en el mod(•'. o va que los cientifi cos es ^ onos - 

probable que antro poformieen1 MI10 C111U ernpaticen. 

112.- la teoría de la ev, lución la cual, desde luego, Dia servi- 

do corno un factor unificador a muchos aspectos dela biología., inclu

yendo a la etologia, pudo ayudar al proveer estudiantes del len2,-uaje

con las exposiciones extrapolativas apropiadas para generalizar co- 

rrectarri.ente de los hallazgos en la cornunicaci.ón animal a los datos e

hipótesis en la conducta verbal humana ... 

3.— Quizás la razón más importante al estudiar la coriunicaciói

animal es aqu,e.11a dada a menudo en cuanto al uso de animales, el ma- 

yor grado de control experimental que se puede ejercer sobre los ani

males que sobre el hombre. Tal control permite la utilización genéti

ca, quirúrgica, bioquímica o fisiológica, así corro la modificación - 

extrema de las condiciones medioambientales implicadas erg la madura- 

ción y aprendizaje de la conducta verbal". ( rágs• 2- 3) 

Por el. contrario, Lenneberg ( 1972) no comparte los puntos

de vista de SalzinSer respecto a su , posición sobre la importancia del

estudio del lenguaje animal en tanto que considera dos cosas ajenas

e4s- te y el lenguaje humano. Dice: " T,as' comparaciones del. lenguaje - 

con 1.a comunicación animal que intentan arrojar luz -sobre el proble- 

ma de sus origenes filogenéticos controviene a ca? a uno de los siguie- 

tes linea!nientos. los intentos que se han hecho para escribir la - 

gxra-mática generativa al lenguaje de las abejas a fin de descubrir en

qué aspecto aquél lenguaje es sirai_lar o diferente al del hombre, fa

lla al ser probado. Su sintaxis no tiene una base ; frenética, -Pomo eque

lla que pudiera tener la aritmética o el álgebra; éstos son cé.7_ cul_os

usados para describir relaciones ... la practica común de buscar con

ducta comunicativa en el reino animal total que se parezca al del hom

1>re falla en uno u otro , is*peoto. : U hecho, de : yue algunos, pUj ls*os y
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quizás dos o tres cetáceos puedan producir ruidos que se parezcan a

los sonidos de las palabras;' w el que algunos insectos usen seiiales - 

discretas cuando se comunican; o que la recomb.inaci6n de sef ales se

haya observado que ocurran en los sistemas de comunicación de una — 

docena de especies totalmente sin relación no son ¿ ignos de una filo- 

genia común o de una relación de lenguaje basada genéticamente. Más

aún, las similitudes observadas entre el lenguaje humano y la comuni

caci6n animal se basan todas ellas en una intuición superficial. I:a

semejanza que existe entre el lenguaje humano y el lenguaje de 1,as - 

abejas y los pájaros es espurio. Los criterios comparativos son ge

neralmente lógicos en lugar de ser biol6gicos; y la idea de que debe

haber un denominador común subyacente a todos los sistemas de comuni

caci6n de los animales y el hombre se basa en una imputación antropº

céntrica. 

Todo en la biología tiene una historia y así cada sistema de

comunicación es el resultado de la evoluci6n. Pero los rasgos o ha- 

bilidades no tienen una historia evolutíva por sí misma, es decir, - 

una historia que sea independiente de la historia de las especies. 

Zas especies contemporáneas son grupos discontinuos ( excepto aquellas

del proceso de ramificación) con conducta de comunicación discontinua

Por lo tanto, la continuidad hist6rica no necesita conducir a una con

tinuidad entre los sistemas de comunicac6n contemporáneos, muchos de

los cuales ( incluyendo los del hombre) c(.,nstituyen desarrollos kni-- 

c os

En el siglo XIX se demostr6 que el hombre no es una ca.tegoría

apzírte de alLtell,-:i de los animales. Hoy dio, parece s r necesario de- 

fender el punto de vista ( antes clue muchos psie6l o os) nue el hombre

no es id6ntico a. los demás animales -- de hecho aquella la cual. dice

de que cada especie animar es Lfnica y qui-' la mayoría rte las cosas en



com; ún que exi' ten s, -.,n, en todo c—as 7, homolo iras. se

clice que los pri.ncipíos de la funci6n c: onductrual son idénticos - por

ejemplo en todos los vertebrados- y que las diferencias entre las es

pecies son diferencias en magnitud más que de calidad ...". 

En suma, hay controversia respecto a la evaluación que se ha- 

ce de la importancia de los estudios animales en su aspecto de conduc

ta verbal, no obstante, es creciente el número de investigaciones so- 

bre ello, a.. pesar de las discrepancias te6r'icas. 

EXISTENCIA DC DISTIL?TAS MÍ TODO10GI AS EDT LOS ESTUDIOS

SOBRE LA CONDUCTA VERBAL ' N INFRANUMANOS

La extensión del condicionazuiento operante al campo de la con

ducta verbal dio inicio a la concepci6n novedosa de una forma de - 

aproximaci6n mostrando las características de la ciencia a este fenó- 

meno.. Se incorporó una mas de las ,metodologías empleadas en la deter

minaci6n de la naturaleza del lenguaje. El lenguaje hu -ano ha sido

objeto de múltiples intentos de estudio a lo largo de la historia de

la humanidad. El surgimiento de una variedad de disciplinas dan - 

cuenta de ello. Y Esto repercute directamente al intentar estudiar

el 1énr ĝuaje en los animales. Evidentemente que cada investigador ex

plica y efectúa sus experimentos de acuerdo a sus inclinaciones e in
tereses así como al tipo de metodología bajo el cual fue adoctrina- 

do, trayendo como resultado diferentes tipos de enunciamientos y es- 

trategias de investigación. 

El que existan distintos tipos de metodología puede ser o no

perjudicial en un área de estudio determinado dependiendo del punto

desde donde se le considere. En ocasiones resulta ventajoso en la

medida de que las estrategias de ciertos investigadores, así como las

datos experimentales que obtienen pueden ser valiosos para otra -- 



aproximación en tanto que y viceversa. Sin ^ mbargo1

muchas veces la variedad de las! misrn.s genera discusiones que aparta

los asuntos teóricos del principal objetivo, 
retrasando el desarrollo

del estudio del fenómeno. 

Por ejemplo, se pueden citar los argumentos empleados por los lin- 

gUlátas y psicolingüístas respecto al estudio de la conducta verbal
realizado tanto For et6logos como por

psicólogos conductistas, o bien, 

dentro de ellas mismas las discrepancias emanadas debido a la tónica

que les indica la escuela a la que pertenecen o la cual representan. 

Uno de los puntos donde se hace evidente el choque de las diferen- 

tes aproximaciones, es el hecho de tratar de estudiar el lenguaje o

sistemas de comunicación de los animales a partir de un mosco concep- 

tual y modelo del lenguaje en los humanos. Un ejemplo de ello es el

artículo escrito por Mc Neill ( 1972) acerco, de los estudios realizadoE

con chimpancés, en donde, de una forma critica, les analiza de acuer- 

do a su postura teórica como psicolingil.ísta, es decir, como partida- 

rio de la aproximación del modelo -generativo del leng,aaj e. Según Ale

1970) 

TIeill, los experimentos de los Gardner ( 1969) , y Premack difieren tante

en loe objetivos ,y propósitos como en el desarrollo de las mismas. 

Mientras que el objetivo de Premack es intentar ens'ellar lenguaje a

un chimpancé ccn el fin de validar lo que denomina un " análisis fun- 

cional del lenguaje", es decir, la transliteraci6n de las estructuras

lingüísticas a una serie de procedimientos de entrenamiento que uno

puede seguir para ver cómo el organismo las adquiere. Gardner y Gard- 

ner son menos explícitos en sus oY?,Ietivos, aunque parecen estar inte- 

resados en demostrar que la conducta que uno llamaría intuitivamente

lingüística" puede ser invocada en algunas otras especies distintas

al homo sapiens. Para Tile Neill, " Esta diferencia puede ser vista del

hecho que, en principio, las preguntas de Premack pudieron ser res- 
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pondidas con sujetos de nues-tra propia especie. Por ejemplo, excep- 

tuando las restricciones morales y legales, Premack pudo criar a un

nirio sin ningún contacto humano a excepción del escenario experimen- 

tal controlado donde fueran usados los procedimientos de entrenamiei

to prescritos. " Agrega más adelante: "... una tercera cuestión... 

concierne a la posibilidad de que el lenguaje en nuestra especie ( o

en cualquier otra) es el algún grado una especializaci6n bíol6gica. 

Sin embargo, no ha sido posible la comparasi6n de las especies en

cuanto al lenguaje..." Luego dice " De hecho, los exp rimentos de

Premack y los Gardner tomados junto, sugieren que el chimpancé se a• 

semeja al hombre en un número de aspectos fundamentales, pero que

cada especie tiene una serie de habilidades distintivas las cuales

no obstante, son lingüísticas en carácter. Estas diferencias, que

pueden ser el resultados de especializaciones biol6gicas separadas, 

existen junto con un número de similitudes conceptuales, y otras

lingüísticas, entre el chimpancé y el hombre." Segun Nc Neill, ha- 

ciendo a un _Icado el hecho de que los resultados de los experimentos

de Premack y el matrimonio, Gardner apoyan la conclusión de que el

chimpancé comparte con el hombre un número de earacteristicas con- 

ceptua.les y lingüísticas básicas, los animales tienen la dificultad

con aquellos aspectos de la estructura lingüística que codofican

las relaciones conceptuales ( tales como el agente y la acción), y

en su lugar adoptan una forma aparentemente novedosa de sintaxis, 

basada en su relación social ( tales como el interceder o no inter- 

ceder). Además propone Me Neill que el estudio de estos animales en

su medio natural posiblemente revele la existencia de un sistema

lingüístico organizado similar al que plantean los experimentos. 

Nottebohm, por otra parte, dice que " Los lingüistas, psicólogos
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comparativos y neuroanatom shas, continúan ponderando el carácter

único del hombre a un grada tal que su atención se ha enfocado al

fenómeno dei len.gua je... " rs un h choque cada autor se aproximla al

fenómeno conservando tanto sus modelos explicativos como su termino

logía, haciendo ésto muchas veces imposible la comparasión entre lo

datos obtenidos por un determinado investigador con aquellos otros

tenidos por un investigador distinto acerca del mismo fenómeno, y e: 

muchas ocasiones no es justificada la aplicación de una metodología

p modelo determinados al análisis de la conducta verbal. Salzin- 

ger ( 1. 9 6 8) por ejemplo, da cinco razones de por qué aplica la

teoría del aprendizaje, en particular, del condicionamiento operant

al estudio de la conducta verbal en dos animales. Dice Illa ausencia

de un desarrollo del lenguaje ( en los animales) no debe suponerse

que significa la ausencia de la capacidad de desarrollar un lenguaj

Así, la primera razón de examinar la relación entre el aprendizaje

y el desarrollo del lenguaje es determinar qué animales tienen qué
tipo de potencial de desarrollo del lenguaje... Una seg-un.da razón.. 

es determinar en qué grado los animales a través de toda la escala

logenética muestran capacidades de aprendizaje generales necesarias

para el desarrollo del lenguaje... Una tercera, razón para escudriha

la teoría del condicionamiento es examinar la tasa general de res- 

puestas verbales... Tal estimación es necesaria para estimar la di- 

ferenciación necesaria para el lenguaje ( disponibilidad de la respu

ta verbal)... Una cuarta razón­Iwa utilizar la teoría del aprendizaj

es descubrir la condicionabilidad relativa de la conducta verbal co

la no verbal ( condicionabilidad relativa de la respuesta verbal)... 

la quinta razón... es determinar cómo las clases de respuestas verb

afectan a otras clases de respuestas verbales y no verbales ( fUncié

reguladora... )" ( pág. 3)- 
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Esta variedad de metodolog,ias no es propia de las disciplinas

del comportamiento, sino que se presenta en. todas las ramas de la

ciencia en un momento de su desarrollo. Existen. muchas alternativas

en una época como la actual en que la diversidad de aproximaciones

y su aparente alejamiento retienen el desenvolvimiento o curso del
esclarecimiento de un. fen6meno dado. Por ejemplo, Skinner al anali- 

zar la conducta verbal, hace a un lado toda vna serie de disciplina: 

cuyos postulados, explicaciones, modelos y metodologías no presentar

las características propias de la ciencia y el método científico, y

parte así de un nivel cero o mínimo para construir su análisis. Si

bien esto acarrea nuchas ventajas en tanto que se comienza por ana- 

lizar el punto correspondiente a la def inici6n o delimitación del

fen6meno y explorar una a una las relaciones que puedan darse de acá

do a ella, puede ser desventajoso si se considera la cantidad de in- 

formaci6n, que no obstante metodol6gicamente puro haber sido mal ob- 

tenida, extraída por años por otras aproximaciones, la cual permite

la visualización global de las características del fenómeno, o bien

los lineamientos a seguir en su estudio, y que pueden adoptar suge- 

rencias al menos. respecto al área de_ estudio. 

Tambi' n es claro qúe la diversidad de metodologías restringen en

gran parte la clarificación del fen6meno mis mo, y esto repercute di

rectamente en la investigación de aquel. Así por ejemplo, la equiva, 

lencia de los sistemas de comunicaci6n con el lenguaje humano no da: 

cuanta de qué tipo de aspecto de los organismos están haciendo refe

rencia, o más aún, a qué aspecto del medioambiente ( incluyendo a lo

organismos) están tomando en consideraci6n. Y todo ello va en dctri

mento de la exploraci6n de aquella característica de los organismos

vivos referida a su comportamiento verbal. 
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C . - GENERALIDAD _ 

Cual.gl,,iera que haya sido la metodologf_a empleada er_ el est) dio

el fenómeno de la conducta verbal, en todas las investigaciones

realizadas al respecto se informa de la existencia de aquel. Es de

cir, hay la suficiente evidencia que demuestra la posesión de un
tipo de interacción social apegado a las características que defi- 

nen al comportamiento verbal. El fen6meno es general, aunque no

han sido investigadas aún el total de . las especies de los organis- 

mos vivos. 

La generalidad es un criterio al que tarde o temprano se han de
enfrentar los datos obtenidos de algún experimento. Es un aspecto

el cual no se puede evadir y que concierne a todas las ramas de la
Ciencia. En el estudio de la conducta verbal en

infrahumanos, son

wi.a gran variedad las especies que hacen acto de preE'encie, en tanto

que corresponden a tal categoría, indicando ésto la importancia

que tiene el tipo de generalidad entre especies. 

Se puede decir, haciendo una ponderación del material existen.te

en relación al de Apocas pasadas, que en la actualidad se identifi- 

can los inicios del desarrollo de esta área de estudio, esto es, el

origen de la concentración de esfuerzos e interés brindado en la cc

ducta verbal_ a nivel infrahumano se está generando en los presenteE

afios; se están sentando las bases de una gran fuente de investiga- 

ci6n. No obstante, por ello mismo, el conocimiento científico que

se ha proporcionado en esta área de estudio es pobre. Resta el con- 

testar un sinnúmero de cuestiones respecto al fen6meno mismo y su

generalidad, tales como ¿ es el mismo proceso el observado en las

di_stintas es,pecies?, ¿ las variables que determinan ese tipo de : int( 
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racci6n son ' las mismas?, ¿ g1,16 propiedades dinámicas de aquel- com- 

portamiento comparten las distintas especies?, ¿ qué relación existe

ento y aquel conocido como no verbal?, entre este tido de comportam

cual es la naturaleza de la conducta?, ¿ es la conducta verbal de

los humanos distintiva de la especie?, ¿, qué factores son comunes a

todos los organismos vivos?, etc. etc. C. er.-ramente que muchas de

estas cuestiones están entrelazadas y la dilucidación de algunas

por ende traerá el esclarecimiento de otras. 

Como se ha indicado antes, una de las controversias fundamenta- 

les es sobre la generalidad entre la especie humana con las demás

en cuanto al lenguaje. Salzinger ( 1 9 6 8) atribuye el retraso

de la aplicación de los estudios del lenguaje animal al humano por

la existencia de aquella controversia ,y discusión filosófica sobre

la definición del lenguaje. Cita las 16 propiedades que presenta. 

Hockett acerca de si los animales son capaces de lenguaje en térmi- 

nos de cuales propiedades del lenguaje humano están dentro de las

capacidades de los distintos animales, siendo estas las siguientes: 

111.- Canal vocal -auditivo. jluch.os animales hacen uso de otros. ca

nales de comunicación que el vocal -auditivo ( v. gr. v la danza de la a

beja, los rastros oloríficos de las hormigas, el. " tejido" de tela d

la arafna). Más aún, en algunos animales ( por ejemplo, los grillos) 

el canal es auditivo pero no vocal. Una de las ventajas del sistema

de comunicaci6n vocal- audit-i-vo es. que permite a las manos de los pz

mates y a otras partes de sus cuerpos, comunicativos en potencia, E

tar librea para otras actividades. Por supuesto, también es un ejen

plo de control remoto, el mantener, en paz el desarrollo de los re- 

ceptores a distancia. Que este canal de comunicación no sea esencie

en la definición del lenguaje humano, es obvio en la medida que unc
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reconoce los otros canales. que son u;:ados por los seres humanos

por ejemplo, la escritura o lenguaje ele signos en e1_ mudo, o un

e.jemplo aún más extremo, . la constricción de los canales de corzu- 

nicación en el. caso de Helen Kel1_er)." 

112.- Transmisión a gran distancia y recepción direcciona.l. 

Estos dos aspectos de la comunicación resultan directamente de la p: 

mera, propiedad, pero son inherentes a cualquier sistema de comunica• 

ción sonoro. El hecho de que los sonidos sean a distancia puede, de; 

luego, suceder que sean recibidos por enemigos cuando éstos hayan

sido enviados a amigos... la propiedad de recelpión direccional hace

posible que un animal transmita información acerca de la localiza- 

ción, sin tener que incluirla como una parte implícita del mensaje; 

por ejemplo, una llamada de alimento hecha por un gibbon simplemen- 

te establece la disponibilidad de alimento, mientras que la propie- 

dad de recepción direccional provee al animal receptor de la infor- 

mación acerca de la localización de alimcnto." 

3.- Desvanecimiento j:Ipido. la producción de sonidos tiene 1.a rr_ 

piedad de desvanecerse en un periodo de tiempo corto, hacielido posi- 

ble el envio de nuevos mensajes inmediatamente después del último. 

Esta difiere de la transmisión de información por rastros o pistas ( 

huellas), las cuales se desvanecen lentamente. También difiere de la

señales olfativas que tienen la desventaja de propagarse lentamente

a distancia. Finalmente, la posible desventaja del desvanecimiento

puede ser superada por la transmisión repetida." 

4.- Intercambiabi_l_i.dad. I;os seres humanos adultos generalmente

pueden reproducir cualquier mensaje que puedan entender. Entre los

animales, hay muchas excepciones a la regla tales como las llamadas

especializadas de los machos ,y las hembras. Hockett reconoce muchas

excepciones a esta regla entre los humanos pero. las considera mar- 
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5.— Feedback total. El transmisor humano envía y escucha el

mensaje. I,a danza de cortejo y disputa, por otra parte, recibe Peed

back únicamente en términos . e la acción del otro. ha propiedad de

un feedback completo, junto con la interca.mbiabil.inad, es la com- 

binación necesaria para planear conducta futura. 1..a importancia del

feedback al organismo puede ser demostrada mediante su demora ( Ya- 

tes, 1963) o por la nbservación dél lenguaje de una persona sorda... 

116,— ; especialización. Solamente un caruso o ciertos animales ta- 

les como loa delfines o murciélagos pueden ser capaces de hacer uso

directo de sus vocalizaciones, es decir, hacen uso de su energía más

que de su se ffal. Se dice que el delfín rompe un vaso con su voz,; el

otro usa la naturaleza del feedback sónico para revelar la presen- 

cia de obstáculas. Hockett' deseribe un' acto comunicativo', o un sis- 

tema comunicativo total... ( comb)... especializado en el sentido de

que sus consecuencias energéticas directas son biol6gicamente irre- 

levantes, De esta manera, el jadeo de un perro tiene una función. 

biológica •de refrescarlo, pero además provee o transmite inf ormació: 

acerca de su. identidad, localizaci6n y estado. Esta información se

puede caracterizar como itrespecial'izada. Como el mismo Hockett ada i

te, no siempre es obvia la delimitación entre la comunicación espe- 

cializada de la no especializada. A la propiedad de especiali.zaci6i 

se le puede agregar el hecho de que la mayoría de la conducta verba

humana es . reforzada secundariamente, es decir, el organismo influen- 

c. ado por la conducta verbal a menudo media el reforzamiento no bió
lógico al emisor de las. respuestas verbales," 

Semanticidad. Hay una relación entre las palabras y las co- 
i e del.. libro de Roger Brown, 1950 , o para
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usar la terminología Skinner_ia,na ( 19`. 7) hay tactos ( clases de res- 

puestas bajó el control d.el med.ioambiente). Ira investigaci6n de los

animales muestra que muchos tienen semanticidad., por ejemplo, la

llamada de alimento del gibbon o la danza de la abeja." 

118.- Arbitrariedad. la relación semántica puede describirse como

arbitraria" más que '¡ cónica', esto es, no hay relación entre el

tamaño o volumen de las palabras y los objetos que normalmente des- 

criben. De esta miera., los sistemas de comunicación de los mamífe- 

ros y las aves parecen ser semánticos y arbitrarios. Por otra parte

en el sentido de la noción de Andrew sobre el contraste del estímul

siendo válida, las vocalizaciones de los primates se dice que tienes

al menos características no arbitrarias o ¡ cónicas." 

119.- Discretividad. El lenguaje humano se caracteriza por la di.s• 

continuidad en el sentido de que las palabras difieren unas de o- 

tras por la presencia o ausencia de fonemas, y no por un cambio en

valor de algún parámetro continuo; digamos, el volumen. Debe notarse

que los sistemas de comunicaci6n éontínuos implican iconocitidad, 

como la danza de la abeja, donde la tasa de danzas es inversamente

proporcional a la localización del blanco. Por otra parte, un sis- 

tema discreto puede ser ya sea icónico o arbitrario. Es interesante

notar que Sebeok ( 1962) ha discutido esta propiedad en términos li- 

geramente distintos, a saber, como un código de información digital

discreto) y análogo ( continuo)." 

1110.- Desplazamiento. En la comunicación hurana., las respuestas

verbales pueden referirse a cosas remotas en tiempo y espacio, es

decir, algunas rc,spuestas verbales generalmente evocadas por cier- 

tos estímulos también son emitidas aveces cuando est<) estímulos

particulares están ausentes. Hockett nota que las llamadas de los

gibbones nunca son desplazadas de esta manera, mientras que las dan. 
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zas de las abejas ( las cuale:3 están relacionadas a la comuni_caci6n

de la distancia de las fuentes de alimento o a un nuevo lugar para- 

vivir) arovivir) siempre lo son. Esto se opone al lenguaje humano donde el

desplazamiento puede ocurrir o no. También seraala que sin el d.espl:,! 

zamiento no seria posible alguna discu.si6n sobre eventos pasados, 

futuros o la planeaci6n de los mismos, por lo tanto, se considera

que esta propiedad es un aspecto muy importante en el lenguaje hu- 

mano. También argumenta que en tanto el desplazamiento implica una

demora entre la recepción del estímulo y la respuesta, y por lo tan- 

to requiero de algún almacenamiento de la información en el cerebro

Salzinger no se encuentra de acuerdo con los argumentos de Hoc- 

kett citando ejemplos del aprendizaje de ciertos animales bajo dis- 

tintos programas de reforzamiento ( ERIN)." 

Otro punto necesita considerarse sobre la propiedad de despla- 

zamiento. Ira descripción de Hockett sobre ella implica que los se- 

res humanos responden a los estímulos que no están presentes al

tiempo de la respuesta. Teas respuestas verbales de los humanos es- 

tán determinadas múltiplemente por estímulos externos, por otras

respuestas verbales, por respuestas no verbales y por los estímulos

producidos - por estas respuestas; y cuando una persona hace una res- 

puesta a un estímulo el cual aparentemente no está presente, de he- 

cho está respondiendo a timo o más de otros estímulos y respuestas

mediadoras las cuales controlan la emisi6n de aquella operante..." 

1111.- Productividad o Claridad. Nuevos mensajes son producidos

en el elenguaje humano a través de la insertación de palabras, o

con más precisión, morfemas, dentro de patrones gramaticales de

fur1ra.s no utilizadas antes. pie este modo, Hockett dice que mientraj

las abejas tienen la capacidad de producir un tipo de patr6n gra.mat, 

cal muy especial (,y de este modo describir las distancias no descri
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tas con anterioridad) ellos son incs.ps.ces de crear nuevos idioma¡ 

Del mismo modo, las llamadas del gibbon se pueden considerar que

un sistema cerrado de conducta verbal..." 

12.- Tradición. las convene? on^ s del lenguaje son aprendidas

enseriadas por otros miembros de la misma especie, quienes a su vi

han aprendido el lenguaje de otros miembros de la especie. Para f

ganas convenc- ones del lenguaje en algunas especies, la transmis: 

está genéticamente determinada. Para otras es prendida. Hockett i

porta la existencia de pequeñas tradiciones entre los chimpancés

cautiverio, pero deja inespecífico el tipo ,y proceso de aprendizE

y enseñanza implicado." 

13.- Dualidad. Cada lenguaje humano se dice que tiene subsisl

man gramaticales ,y fonológicos, por ejemplo, un gran número de c

tintos morfemas puede ser formado en base a un pequeño número de

nemas. Hockett establece que' hingún sistema animal conocido por  

muestra alguna dualidad significativa." Pero los animales pueden

condicionados a emitir relativamente complicadas cadenas de resp -c

tas ( cada respuesta act -ande como un fonema , y cada cadena de resx

tas como un morfema) tanto con respuestas verbales como con respi. 

tas no verbales..." 

14.- Subterfugios. las respuestas verbales pueden ser falsas

16,c* icamente sin significado. Hockett atribwre únicamente al hombr

la dudosa proriedad de los verdadero. I,a implicaci6n aqui, como e

las propiedades de desplazamiento y productividad, parecen ser qu

un organismo puede desear mentir. Una explicación más razonable

concerniente a ta3es clases de respuesta es que la respuesta verb

está controlada por distintos estímulos y contingencias de reforz

miento que aquellas esperadas por el escucha en términos de su pr
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no se relaciona al Fr,-i,'o ( le control de estímulo sobre las respues

tas v;: rba] es sino a la clase de estímulos que están controlando. 

difrencia entre el hombre y los animales de acuerdo a esta caract

rística se puede describir mejor haciendo notar que el desplazami

to y la mediación a través de otros estímulos ocurre más frecuen

temente en el hombre que en el animal. En estos ultimos simplemen

están controlados con mayor frecuencia por los estímulos in.mediat

15.- Reflexividad. Algunas veces se llama a esto metacomunica

ci6n, y se refiere al hecho de que el hombre puede hablar de su 1; 

pia habla, pero las abejas están destinadas a no danzar nunca sol

sus danzas. rs otra de las diferencias que existen en los tipos d

estímulos que pueden controlar las respuestas verbales en el homI

y el animal. Como las propiedades 5, 79 1C y 14, hace referencia

hecho de que las respuestas verbales del hombre son evocadas por

gran número de distintos estímulos que las respuestas de los an.in

les. FU qué tanto entrenamiento sea requerido para entender el nu

ro de tipos o clases de tales estímulos en los animales, es una e

ti6n empírica interesante." 

1116.- Capacidad de Aprendizaje. Un hablante de un lenguaje pue

aprender otro lenguaje. Sebeok ha sugerido que hay una propiedad

de potencial de codificación múltiple... Es la ' transmutación de

una serie de signos verbales ( por ejemplo, el lenguaje) dentro de

otra serie ( por ejemplo, escritura)'. Algunos animales carecen d

esta propiedad enteramente, pero algunos, nos dice Hockett, proba

blemente han desarrollado sistemas de comunicación con esta proa

dad. Junto con la propiedad 12, sugiere que será útil examinar el

papel de aprendizaje en el análisis comparativo del lenguaje en e

hombre y el animal, particularmente a fin de deiorminar qué tanto
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del lenguaje animal se puede asease jar a la enmun.icaci 6n humana." 

La lista de Nockett y los comentarios acerca dF> cado., una de 1

propi.e(' ades mencionadas, por parte de Salzinger, resumen todas 1

posibilidades de comparación entre e1_ lenguaje humano , y el. de lo

animales; camparas; 6n que casi siempre se pone de relieve en los

discursos teór; cos ,y experimentos particulares. Sin embargo, un

nálisis no comparativo del comportamiento de los animales, es de

la aplicaci6n de cierta metodología al exámen de ese aspecto de

organismos puede facilitar tanto la igualación entre las diversa

especies como la detectaci6n de las variables criticas de tal fa

meno. 

I,h este sentido, el análisis Skinneriano de la conducta verba

de los seres humanos puede ser extrapolado a la conducta de los

nimales siguiendo los mismos lineamientos allí presentados. Por

jemplo, no importando cuales sean las diferencias entre las seña

sonoras, químicas, visuales, etc.) o movimientos expresivos de

miembros de las distintas especies de animales, se pueden agrupa: 

tales conductas en una ,.clase, es decir, pueden constituir ima so' 

clase si se toman en consideraci6n tanto e7 efecto que tienen di( 

seriales en el medi.oambi.ente como la situación de estínulo ante lz

cual ocurren. Es decir, dentro de un análisis funcional, la topot

fía de la respuesta, la cual difiere de especie a especie, sería

principio irrelevante. De este modo, el análisis que se ha hecho, 

nivel descriptivo, de las respuestas comunicativas en las diferei

tes especies correspondería a la identificaci6n de clases de con- 

ducta verbal. Considérese por ejemplo la siguiente situación: 



Presencia 9,- un

Perro

Lobo

Aguila

etc. 

124 — 

Respuesta de un

Sujeto

vocalización

alarido

Movimiento

expresivo

Respuesta

química, 

etc. 

Consecuencia Consec

sobre otros sobre

organismos organi

de la misma ( preda

especie

Huida

Huíd
sconderse

la. funcdonal<idad de aquellas respuestas es la misma considera

do esta propiedad, la denominación no importa derrrasiado para lan

nálisis científico cuyos objetivos sean el encontrar relaciones

nadas entre los eventos. En el primer caso, al considerar el ele

sobre los organismos de la misma especie, en los términos de Ski

tal respuesta se podría considerar un tacto; en el otro caso, un

do. Desde luego, esto implica el responder diferencial del escucb

receptor. 

Una de las desventajas desde un punto de vista de un análisis

funcional, es que de todos los estudios presentados en la secció

111, la mayoría de ellos, aún los que se basan en modelos del co

dicionamiento operante, no conservan las características propias

del tipo de análisis que se realiza. Por ejemplo, los estudios d

Premack, Gardner ,y Gardner, Hayes y Hayes, Kel.logg ,y Kellogg, y

tros, sobre chimpancés, no especifican la relación existente ent

las especies en que se está dando la comunicación, en este caso, 

una especie animal con una humana. Lh los estudi=os de condiciona

miento de vocalizaciones de ciertos animales, tal conducta no se

puede considerar verbal en tanto que no está presente otro organ
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el cual media la consecwncia definida en ese med.ioambiente parti- 
cular. En los estudios de las colonias de aves y algunos insectos, 
así como la de algunos peces y cetáceos, la comun.icaci5n ocurre en. 

tre miembros de la misma
especie. Sin embargo, en ocasiones se rep

ta la comunicación entre sujetos de diferente especie. 
La, importancia de la diferenciaci6n de la especie en que tiene

lugar un episodio verbal
reside en el hecho del papel que juega el

escucha, 
interlocutor o receptor de la señal en dicho episodio. Zc

chimpancés de Uardner y Gardner, 
Premack, y otros, se valieron dE

un sistema de símbolos y
señales "

comprensibles" para los experimE

tadores, no obstante, 
permanecen oscuras las características prop: 

que tienen los receptores a señales de un miembro de la misma espo
cie. El vuelo de las abejas después de srr reclutadas puede estar
influenciado por otras variables

que no sea la danza, seP.ales olo: 

sas y sonoras, 
como puede ser la imitación. la causaci6n míiltip].e

en la conducta verbal
humana, a diferencia de los argumentos de IT

kett y Salzinger, 
ruede existir en la misma medida de la conducta

verbal en los humanos, 
aunque quizás los parámetros sean diferent

P.- ONTOGENIA Y FII,OGFNIA DE LA COITPITCTA VFRBAI, nF ZOS
SUJI?TOS INFRAHUl i4NOS

Al contestar algas de las preguntas relativas a la existenc: 
fenoménica de la conducta verbal, 

surgen de inmediato cuestiones

les referidas a su
naturaleza u origen a través de ]. a evolución

las especies y aquellas concernientes a la adquisición y mantení
to por los miembros de la especie a lo largo de su vida. 

Se han

formulado muchas explicaciones
respecto a cada una de ellas, sob
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o r stuCii.ar o construir siste tas sociales humanos str. alal.i zar 1 Is

conting-encias .f'ilogenétiéas que conducen a la vida social de los in

rectos, así podemos arali.zar la conducta, verbal del hombre sin tomar

en cuenta el sistema de señales de otras especies." Pe-ferente a esto

última cabria preguntar de modo inverso si es posible analizar y es- 

tu(liar la conducta verbal de los animales sin hacer referencia al le, 

guaje humano. 

Skir.Lner af adc: " rropós,ito, adaptac=i.' Il, imitaci.Sn, . a reW)n, tE:xr:i 

tor_ alidad, estructuro, social y comla.nicac-i ln, conceptos . de este tipo

a primera vista han incinua(1, o enerali.dad. Direcen ser ut' les para

d.escril)ir la conducta nntogenética y filogenética, y para identificar

propiedades comunes ¡ in -portante. Sin emabrgo, su generalidad limita su

utilidad. Un análisis rá,s esT,)eci.fíen es necesario s- vamos a tratar

Pon dos tipos cae conti.n f; enc. as r sus p.coductc:. " 

F1 análisis específico' del- que habla Skinr ir lleva implícita la no

sesión cíe una metodología determinada. El análisis de las contingen- 

cias ontof:;enéticas a través de los prircipios del cendi.cionami.ento op

rante presenta dificultades al tratar de estudiarlos experimentalmen- 

t•e, como es el hecho de la necesidad de una obse:rvaci_ón contínuxa a lo

largo cíe periodos de tiempo prolongados.. Sin embargo, estas dif.icult_, 

d.es pueden ser superad¿s mediante estrategiao propias de less labora- 

torios experimentales. Pero el estuc' i o - de lais . contingencias filogené

ticas Presenta difículta^es el caso del lenguaje

hu.ma.no el_ problema se ve en cnrsp' e, jidad en tanto que la e

xi.stenci,i de ún sisteria de s_ímbolo9, el conserva cierta, corres- 

ponc enc-ia con los ' objeto.a y eventos del_ medio4.mbicnte, ha servido pa- 

ra conservar f'ra; znentns ' de las caracter-fgt .eas de 7_n c——unidad verbal. 

y en base a- ellos, hacer factible 1a c' etectación de los cambios clue



sufren las prácticas reforz,,. ite:, ' de una- cor iuni_e?acl ' ada a través c? e7

tiempo. Es decir, se tiene un -punto ele referencia a partir, del cual

se pueden comparar las practicas actuales con las precedentes. Pero

las contingencias vigentes en épocas nasa-cl.as que en algún moment' 

dieron lugar al surgimiento .y desarrollo de ciert,) comportamiento

entre los individuos de ura especie. determinada, de entre las espe- 

cies infrahumanas, no es posible conocerlos -indirectamente. Se cara

ce do una historiaconducti.xal de 1,,i^ c' rT PGi.Q i. infz-; lll mn.n:is. 

la explicaci6n de la subsi.ster_ci.a de ciertos Patrones verbales c: 

los miembros de alguna comunidad en inca especie deternina.da, es po- 

sible a través de la ccnsi_derac 6n de las pract et.s reforzantes de

dicha. comunidad. Lo que const:i. tuye tal ' 11enguaje" para los lin.güis-- 

tas es, desde un punto de vista furci. anal, las prácticas reforzan. - 

tes che alguna comur_i. elad. El. anal' i. s = i de esta!-, pr.ac l:= cal en gran me- 

dida informan del ran¿,7o de las conti.ngeneJa.s on -to genéticas que de- 

t(--rmi.r,.a.n. la conrlueta verl',al +Je cacle, fano de los miembros. 

Sk nner ( 1.957) escr. i.Ma  o si.f ii ente al liacer iin anal i sis del o - 

den del lenguaje humano: "... algunos problemas estándar requieren

a.tencir.n. Uno de ellos es l<.. vieja. Pregunta acerca del ) rigen d.el

lenguaje. Los primeros - hombr •s probablemente no fueron mlky distin- 

tos de sus descendientes moJérnos can respecto a los procesos con- 

cluctuales. Si nacía, un hombre dentro de una comunidad verbal comían, 

probablemente desarrollaría una conducta verbal elaborada. Lo que

Iiací. falta no era alguna cápac:i. dacl especiF,1 para el lenguaje, cinc

ciertas circunstanciar meclj-a.oambient,,: les. del lenguaje es

el —orígen de tales circunstancias. ¿ C6mo pudo- surgir un niedi^.ribi.ent

verbal de fuentes no verbales?,. ¿ c,,.mn. es per.petiian.-i una comunidad

verbal v por qué y c6Tao e mbi.a?, ¿ c6i:-to se decarr.ol.lan nuevas _formas



de respuesta ,y nuevas . r. elac iones coiitroli: rn.tes, che tal manera que

un 1 enp^a^ je se vuelve rjás complejo, sensi.r,? e; ,, 

1- 61). Aunque luego arcade: " Probablemernte siempre permanezca corlo un

asunto de especulación el cómo , urg 6 el primer a1,. e, cliamb-i ente wrba.1

Pág. 461) . Sin embargo, en el caso de los animales,' dadas las

restricciones medi.ambientales a las cu:. les pueden ser sometidos los

individuos de una especie determinada, se pueden simular y manipu- 

lar las ci.rclinstanc 'ás ba jn las qué oe puñ i eron generar dichos co: 

porL miE.ntos verbales, como puede ser tus e je7nFlo el estudio dé Piar - 

ler ( 1970) a7 analizar el apren(li.zaje vocal del canto de gorriones

de cresta blanca, aún cuando su_ inte:1. 6s fue otro, , y así evaluar el

efecto de dích,as circunstanai.as en la. genex°aci 6n dé comportamiento

verbal. 

T,os . e tu(' :i os de les etólogos s ,)br. e. . la evoluc i 6n ' de las s efíales

por ejemplo, Tinber ;en, 1960; No ttebolim, 197C). toman. en cuenta la

conducta -de 1a comunidad o- colonia sonde es anal i zade el sujeto de

interés. Tia existencia de di..fiereneJ.a ent P,:. t.rones de compor

tamiento ( que desde otro punto de vista se ? es pod.rfa c,n oídorar ce

mo coi2ipor-tamientos verbales dadas sus carac' erl.stica.s de relación

con el mediambiente) entre las distintas colonias o comunidades es

un hecho ,y además sugiere el desarrollo de dichos c.nuportami en.tos

debido a. las particularidades del. ambiente donde viven. Nuevamente

se en.' nti_za 1,a posibi.lídad. de

se ha discul

para la dilucide

c i. ón. de c : o se genere. tal c nnport43 mi F: nt.o. 

La y f.¡Ingenia de la condu-cta verbal de lt; organismo, 

infrahumanos es tan aspecto que frecuentemente es disbuti.do en los

trabajos referidos- a dicho comportamiento, aún lo es en aquellos

estudios sobre el desarrollo del ' Yhumano. Como se ha discul

Ins - invF,,it fran_ionP^ - n irfra.huma.nós tr,Lzan
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reffl,ilarmente paralelos con lo acontr,,cido con los inmianos, y se tra- 

tn de encontrar analogía que ele-tectar variables comu.,neo entre

las di--rerentet3. eppecíe*s, trayendo como resultado postulaciones aje- 

nas al- propósito mismo re los estudios. El cémo se desarrolla onto— 

genéticamente. un comporta -iii -Lento de tipo verbal- tiene que ver con la

denominada naturaleza de ese con-portamiento, es decir, la clase de

réspuesta. a la que pertenezca. Tl problema ( le la adquisición de la

e c:nd.ue ta - verbal ba ;:; i r] o . ba s ta ah. ora. e, 1 t emr. de in.terés dentro

de esta área, nds que su nantenimiento y prricesos qi1e tienen lugar. 

En tanto que el estu,.io fílo(rt,,nético es solo tema de discusiones es

peculatIvas. Skinner ( 1957) escribía: IlUna su-perficial en

tre la conducta verbal y los sistemas de instintivon de los

animales ( muchosde ellos vocales) ha siclo 1a. fucrite de nuefla con- 

fusi6n. la conducta vocal imitativa de los 1-)djaros- T,..tto, 

etc., los cuales duplican lm, formas del lenguaje bix.,,ano, ha contrib

ic o a la confusi6n. Es cierto que, I-;,ts respi.;iesta, vocales de los *ani- 

males y otro ti- po de ellas constítuy-en Isístemas de comunicación» 

e Lao gestículaciones animales tienen, su lugar en este nístera da, 

comunica.cí6n y rc,cion.temente han recibído a.t(:Ynción por parte de los

Et6logos... Tales respuesta p_arecen ser' el.icitadas ( o « liberadas> 

poir situaciones caracte . risticas como parte' del equipo cordi.i.ctual de

una especie determinada. Decir que son. --i,,nst-.i.ntivazi es c3- f ci-r simple- 

mente que cada forma de conducta es observada en la mayorfa de los

miembros de esa especie. En tales casos clpl~cTaos retroceder a una ex

plícación evolutiva. Como otras acL vidade-ri del or,;,,xnismo tales com

la conddig n-¡ i2cta con res- esti6n, respirac i An o rerrot izc<,jPIn, al i

pecto al ricdi,oambiente es adquirid- a través ( le nna selecc-16n natu- 

ral ¿lebído a sus consec,,.iencin,o en 1,,, preser-iiii.ci6n de la especie." 

pág, 462). 
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I lego añade: " Zs improbci.',"Ie que la conrli.acta verl;,:1 en el sentid,., 

preserte, sarga cle aláririos Rcspu.e. ta c: moci onal €gis ? sien

definiras conp_rnnden sistemas reflejos que son dil' ciles, ' si no es

que imposible, de moc?iyficar por el. reforzamiento ope ran.te... Aunque, 

Ds fácil. condicionar a un gato. a asumir varias posturas, mover sus

miembros, y manipular carac-.eríst:icas del .medioambí ente a través de

re forza -miento operante, parece ser imposible hacerlo rcaullar exclu- 

sivamente a través de los ir,ismos prcicesos." ( rág. 463) . T'sto Io dc- 

cía. Ski.nnesr en 1957, sin eu<barF Wol_liver ( l','6,{) demuestra lo' cono, 

o. la susceptibilidad al reforzamiento de ciertas vocal¡ zac-. o- 

nes en anímales ha sido demostrada en varias ocasiones -( Tune, 1961, 

1963; Salzinger, 1962; Sapon, 1965), mostr nd.o &,, to la posibilidad

te que la fuente donde surge la conducta de tipo verbal sea por cor

tingene-i.as mediambi enta.les más que a partir (le .r. expuestas innattas. 

lci.nner agraga.: ( en tanto que las respuesta innatas estás aso- 

ciadas, corniá.nniente con sítiiaci.onee emocion,. les, el r. ra.le7.o con la

conducta verbal ba sido en ipclido a explicar la PY7pres- i0n emoci.c

nal l n _realid.arl, la cloctriná de la expr, ri ln está rerer.,íada algu- 

nas veces a la conducta verlxa.l y no verbal bajo el control de vario

bles emocionales. las teorías expresivas del orígen Ce1. lenguaje sE

constri-; ,ren sobre estas carac teríst i. cas) . Esto no quiere decir que

l -s orl ar..i.smos inferiores sean : incapaces de conducta verbal en el

presente sentido. Todas, las relaciones controlantes en la, Parte II

pueden ser demostradas en 1,, conducta no humana, como pueden serlo

algunas de las relaciones nás complejas de las partes posteriores c

aná.lisís. ">k * ( pág. 464) . Er, base a esto Zltimo, al ser demostrado t

píricamrnte, un tipo de. generalidad surge cíe inmediato: la general. 

dad de proceso entre las distintas ospeei.e^, hacien,,7, o incierta la

aAt nr; hn CIP aue los sistemas de d; ii.eran de



Skinriex r -,e refiere al ando, ecoica, t' x; lla.1., ; ntrover _ i. ,y

Dia t1-ko . 

A- JK ilace referencia Skinner .a, la e usación autocl%ti.ca, 

tc. 
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V. — . T,INFAT..7I_  ` TOS GEN ITY' Y COlTC2,TJS TO1T??`. i

Za dir, cci6n a ser tomada... está dictarla por la tarea misma. 

Ttuestra, primera responsabil-.dad. es la simple descri- cibn: es

la topografía de esta ' subdivisión "de la conducta humana.? Una ve—-,' 

que se haya respondido a la pregunta. al. Menos de una forma prelimí

nar, podemos avanzar a. la etapa. 1. lamacla eral crj.ci_c5n: ¿ qué condi- 

crones son relevantes a la ocurrencia de la consueta?, ¿ cuales son

las v, riables de las cuales son ur.a función? Una vez ' que estas ha— 

yan sido identi_fi.cadas, podemos dar cuenta, ele las características

dinámicas de la conducta vr--rbal dentro de una estructura. apropiada

la conducta humana G. mo un + oso. Por supuesto, a.l mismo ti.I. mpo, 

debemos considerar 1i conducta del escucha, Al_ rel_t3rionar ésta con

la conducta oel_ haka'lante, completamos nuestro informe del episodio

verbal."— eácribla Skinner ( 19579 j -ág. 10) al referirse a los linew

mientos a seguir desde una aproxíma.cibn funcional de la Gond-i:jc-La

verbal humana.. 

Ciertamente que existen distintas Dretodolo{ 3as que se aproximan

sl fenómeno, muchas e las cuales en realidad no se refieren ádrec- 

tamente a lo que propiamente constituye la conducta verbal., es de- 

cir, a ese aspecto riel comportamiento de lo^ orl-m.ni.smos que lo def: 

nen como tal, sino al rpoducto r1el mismo. Pero. las respuestas empi: 

cae que.,pro iva: ca.n (, ac?a una de ellas <?cterriin..r<zn su validez. I,os d: 

tos obtenidos a partir. de Lena metoPolol-,ía .I irti.cul.ar pro -barón su u

tili.dad científica con base a los criter.i os existentes para su eva

luaci.ón, estó es, en - términos de su geheralá_dad y conf.iabilidad. 

T,iientras tanto 9 las discusiones teóricas pueden resultar utiles en
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tanto sugieran distintos dá,- í, íos experimentales, y Zan marco concep- 

1 , túal para la integración cae ' Los datos. 

El carr,po de. la conducta ecrbal no es un campo vacío, pero la e- 

xistencia de distintas y muy variadas aproximaciones, solo es mues- 

tra de lo complejo del fenómeno. ] Vo obstante, el refinamiento en la

metodología experimental y' el desarrollo en. los instrumentos ele zre- 

dición proveen cada día nuevas herramientas en los intentos por ex— 

plicar, controlar ,y predecir, así como unificar este fen6.meno. 

Los animales, corro organismos vivos, " comD_ ríen muchas de las ca- 

racteristicas de la especie humana', en cuanto a su riorfologla y a. 

su comrortami.ento. Pero la const -ante comparaci.6n entre ellos, y más

aún, la extrapolación, muebar/veces infundada, de ciertos procesos y

fen6menos ocurridos en los humanos, hacia los rtniirales, condaace a

aseveraciones e investigaciones inprociactivas, no obstarte, es di- 

fícil evaluar la necesidad de elloc, dentro riel. lerarrollo de la cíe: 

cia. 

Un or¿,,-anismo vivo conot .t-Lve un sistema, y al jer estudiado en

ima de sus características debe tomarse en cuenta el total_ de ellas

Ps -to es, el análisis de un organismo vivo y sus manifestaciones de- 

be conducirse tomando en cuenta distintos puntos de referencia. L. 

constancia en ellos y la determinaci6n de los parámetros harán posi

ble la igualación con 10 sucedido en otro u otros organismos. 

La conducta, verbal de los sujetos infrahumanos es un campo que

requiere de mucho esfuerzo experimental ,y n -t tanto teórico para su

escla.recimi'ento.. El estado actual del conocimiento sobre el mismo, 

es el inicio de este esfuerzo; y no c? epenrie, de ninguna manera, de

lo atractivo del terna. 

Por otra parte, si lns ?_ineami_rntos a seguir en la investigaci.6n

le la conducta verbal. en infrahumanos se aseñe j.a a aga).e1 i a propuest
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por Ski.nner para la eonductíL verbal en hir,a.nos, los problemas sur- 

en de inmediato en la prirr.:ra de las etapas enun.-- ' a-;, ea to es 1, 

aquella referida a la. descripción. Es un hecho, descrito al menos;, 

que en los animales , e ptaece observar una serie de interacciones

entre los miembros de l m-isxna especie y/ o' especies diferentes, la

cual presenta muchas s iLTi.litud.es3' con el tipo de comportzami.ento de

los humanos conocido como verbal. No se puede afirmar aizn, que, los

animales posean un lengua je o sistema comlznicativo ,y que éste sea

semejante al. del humano, o que esten capacitados para desarrollarIL

Sin embargo, se puede hablar « e la presencia, de una clase de com- 

portamiento en ellos, el cual tiene un efecto medioambiental ir_dí-- 

recto a través de la mediación de oj ro( s) ore;a,nismos. 17, i muchos ca- 

sos se ha descrito la topografía de dicho comportamiento', y esto pa

rece extenderse a lo largo de las especies ( lel reino animal. Pero e

hasta, aqui cionde se detiene el trabajo en casa, . área. la investígació. 

del pre^ ente y futuro deber,1 abocarse al a.i,a.nce hacia la etapa * sub- 
securnte, esta es: la 'explicación. y para ello, todo es_l'l7cx•zo expe- 

rimental que arroje al£,r4n dato a1. Y •; pecto contribuirá a f ales fi- 

nes. El enfoque funcional Frasee mueras ventajas sobre otros para lc

r,rar. aquellas metas, , y es cuestión de que crezca la inves-ligación

en esta área: para, que en alF n tiempo se M{ an evidentes dichas ven
tajas. 
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